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S CASMU 
Aviso al Cuerpo Técnico 

Exigencia del certificado de la Caja de Jubi­
laciones de Profesionales Universitarios. 

Se reitera a los Señores Técnicos de la Ins­
titución que desde el día 7 del corriente mes in­
clusive, no se abonarán los honorarios a quienes 
no exhiban el certificado de la Caja de Jubilacio­
nes de Profesionales Universitarios que prescribe 
la Ley N? 12997 del 28/11/61. 

La Junla DireclÍTa 

UNIVERSIDAD DEL TRABAJO 
DEL URUGUAY 

SECCIÓN COMCURSfíS 
De acuerdo a las respectivas resoluciones del Con­sejo Directivo de la Uiüversidad del Trabao, Llámase a concurso los sígtiientes cargos: 

2do. LLAMADO 
OPOSICIOKs para Profesor de Instrucción Cívica y X*-gislación Laboral (1 cargo 4 lis.) en la Es­cuela Industrial de Treinta y Tres. I-a inscripción para este segundo llamado vence él 13 d» mayo • las li Iioras. 

iMOS. LLAMADOS 
MBRZTOS Y OPOSICIÓN: para Profesor de Instrucción Cívica y Î egislación Laboral (1 cargo 4 horas) en ̂  Es­cuela Industrial de Mercedes. 

OPOSICIÓN: paî  proveer el cargo de Ayudante Agrario en la Es­cuela de Silvicultura de Mal-donado. 
ASPIRACIONES: "El Consejo» en sesión del 1̂  del cte., resolvió: 1* Ha­cer un llamado a aspiracio­nes entre los docentes de la Instítución del pedido for­mulado por la Oficina Inter­nacional del Trabajo que ten­gan interés en prestar serví­aos en Huancayo (Perú) en la actividad de Artesanía e industrias rurales, en las condiciones que se fijan por dicha Institución. — 2̂  La Universidad del Trabajo otor­gará licencia sin goce de sueldo al docente que resulte seleccionado, mientras dure su contratación." El plazo de inscripción para estos leros. llamados •ence el 27 de mayo a las 18 horas-Las solicitudes serán dirigidas a la Dirección Gene­ral de la Universidad del Trabajo, debiendo aportar los datos siguientes: 

a) InsCTÍpción en el Registro Cívico Nacional; indicar señe y número ê la Credencial Cívica. M Justificar el cumplimiento de las obligaciones de la X^y de Instrucción liditar. c) Indicar edad, estado civil y domicilio. d) Adjuntar iníonnación satisfactoria de vida y cos­tumbres. •) Comprobar aptitud física, certificada ,por Carnet de Salud, de acuerdo aTJo establecido por la Ley del afio Í947, O Firma de adhesión por Declaración Jurada, al Sis­tema Hepublicano Representativo de Gobierno que la Kación ha implantado por sus órganos soberanos. 
Î ss soKátudes para Tos Concursos deben presentarse en xma hoja de papel florete y un timbra de Bibliote­ca de $ 0.50, 
Por información, bases y datos correspondientes, eoncurrir a la Sección Concursoŝ  San Salvador 1674, en días y horas hábües. Montevideo, 26 de abril de 1963. 

cartas de los lectores 
íL íwmmw NO ES PRÍNCIPIG 

Presente. „ ^ ^ -• 
Mi estimado comDañero Dr. Carlos Quijano. 
En el número ae MARCHA próKimQ pasado, con 

el título -Esperieccta de ios toancarios", Héctor 
Hodríguez atribuye «1 carácter de luclia de prin­
cipios a la sostenida por el gremio bancario para 
iQeJoTar sus remtmeraciones. 

Se le va la mano a.] comentarista de MARCHA, 
y en íorai:a oin poco "b-astante esagerada. 

El gremio bancario. en su luciis, nunca, alcanzó 
s bordear los límites establecidos por una orien­
tación economisca y reformista, que es, por otra 
parte, 3a orientación predonain̂ nte en las direc­
ciones sindicales de nuestro país. 

Pice que "la primera experiencia es la firmeza 
principista. que demcstraron", eto. Esa proposi­
ción patronal de constituir un organism-o de ar­
bitraje obligatorio, es un viejo argumento de las 
patronales, que adquiere en cada caso íormas dis­
tintas: en este caso se denominó con ese nom­
bre, en otros, se llama de otra manera. 

Se trata de un arma q̂ue la reacción, ba em­
pleado y empleará T>ermanentem,ente para contra­
rrestar o contener las demandas económicas de 
los trabajadores, los bancarios ebora, 

A esos métodos se lia enfrentado siempre el mo-
Timiento obrero y con relativo éicito. Tenemos el 
caso reciente del Om.nl'bus, que no propuso un 
-tribunal como éste, por que la buelga le otorgaba 
lo necesario al lacilLtar se autorizara el aumento 
del boleto. 

Pero ella se repite 7 se repetirá en cada opor­
tunidad, lío debe pues coníundírse el recbazo del 
arbitraje obligatorio en la forma propuesta, atri-
huyéndole firmeza de principios, cuando aceptar­
lo implicaba, lisa 7 Llanamente, limitar las de­
mandas económicas solicitadas. 

Insiste: "Justanxente ese es el problema de prin­
cipios: los sindicatos existen para lucliar por una 
T̂jda mejor", etc. Justamente, decimos nosotros, 
cLTilenes tal afirman no "superaroii ei criterio in­
fantil que todavía prima." en el movimiento sin­
dical. "Lucbar por una Tlda xae]or" era la con-
Blgna de la lejana Infancia sindical. Natía más 
que eso se planteaba. Y esa consigna p'-'̂ ría tra­
ducirse en "una vida que no sea peor"- O lo que 
es lo mismo, q.ue el capitalismo no trate a los 
trabajadores en forma tan mezquina. 
T" todavía transcribimos: **St las empresas no 

pueden servir la "Justa remuneración", «te, fion 
las empresas las que deben cambiar sxis métodos. 
Ella estructuras o lo que sea". 

Asi <ive «cspués de So años de sindicalismo en 
el país y más de 50 años de marxismo, llegamos 
a !*• conclusión que son las empresas quienes de-
b-ín cambiar. 

por lo visto loa trabajadores deb«n limitarse a 
exlgSr una ûsta remuneración, como lo dice la 
constitución, y las einpresas tratar de ponerse a 

íimcionai, no ti= 
tono con esa exigencia consti trabajadores. 

V este argumento de "principios- t,i 
concibe y ejtpresa. se hace extensivn , ^ ' ^ 
los trabajadores de la ciudad vdl̂  f ^̂w í 
sentando a la dirección gremial dP ir,.̂ '?̂ " P^ 
como un ejemplo a seguir con su '•tk̂ íri ^̂ ^ ''« 

A continuación dice, y se contrarii. ^''^^ 
mismos antecedentes POr él expS?os? T ^ 
gunda experiencia Importanre Se rê r̂f" ^ ** 
Tica de lucHa que conjugó su fiexiS=.H ̂  ^ 
firmeza prlocipista..." etc. Los bancarioí „ " " 
taron ninguna fórmula nueva. EmoleflTffn ? ' 
ma táctica, los mismos procediaúentor̂  ^ 
dentes que el resto de las orgaSzacwI .^^ 
Hasta los paros de 24. 48 y 72 î orŜ 'Se L> 
bancarioE se considera, inexpUcablemeate ,i ̂  
taijte experiencia táctica, pasa a ser "IÓ™ V'^"' I 
tinaría consagrada" cuando la aplica el r™ "" 
los sindicatos. Por otra parte la solución oT? > ;'" 
lugar al levantamiento del coníiicto se dchw "° ^ 
intervención de la Comisión Mediadora PiV̂« "̂  
tana, por que en ella está ímpUcitamente T^ S 
conocimiento de que sólo dentro del roareo « ^ ^ 
legalidad constitucional representativa «« 011 
deben solucionar los difereados entr* «Bifi* 
trabajo. " '** ! 

Si el análisis de cada experlencU i» ] 
dical Be lia de liacez para aprobar y ain̂  
"principios", llegaremos a la conduaMa, 1 
lo b.echo desde 1848, en qu« «puMt n 
to. basta 1959, en que loa cubano* &••• 
lución, todo, tactusa esta, «1 in̂ ffl. 

Queremos con esto Btgnlflear qiw «ft i_ ^^ 
eoio ee contribuye a la defomiaalte MKUÎ I 
la cia&e trabajadora ereand* una TcnUden J 
fusión y desozlentactón a«l «orno íavorecíentoJ 
pérdida de su propia dignidad en la cî e üti 
e Impidiendo la fonnaetra 4» tme aui:ciitltt m 
ciencia znoral zevolucionarla. 

Sí los bancarloe 3&aii lograd» cus j\ 
raciones, las verdaderas eaoMUL £n _ 
valor de la movlliBaclOa dat cMmto, M i_ _ 
en el becbo de Qua la baaoa ftit>4> iÑMil los recursos Kuaclentes para «aatiñÉir iá~wt 
mas. Pues la pireccióll tret*̂ " - -
reclamó otra cosa Q«e wa 
sas ganancias obtenldad §m la «peoidMtte j 4 
Agio ni¿s desenfrenadô  

Con todo es-̂o llê amoe a la eonclUBlfti dt q» 
la liberación política d« loe trabajadoin iw 11 
lia de obtener mientras en sus dlrecdcmet m. 
dlcalea predomine esta mentalidad economlsU m 
al decir de Fidel Castro, "esté Irensnflo U Lbt 
ración de los pueblos sometidos a la olisaic;La 
y el imperialismo". 

Salúdalo cordialmente 
Dante 

CONTRA NASSER Es por primera vez que dirijo una carta a "Marcba", pues creo 
3nuy necesario plantear en esta página un problema de política Inter­
nacional de InteréB, pero muy poco mencionado en este semanario. Ee 
trata del problema de la paz en el Cercano Orlente-

Kn la entrevista que le biciera para "Marcba" 1» periodista So-
plUe Vidal de MagarSios al Presidente Kasser, no se menciona, en 
absoluto ese delicado problema. Entiendo que al omitir ese punto, la 
nota periodística en cuestión (líasser, artífice de la xinidad árabe) 
earece de todo Interés. 

"Marcba" siempre se ba interesado por publicar toda nota que 
corresponda al interés de la emancipación de los pueblos sin distín-
slón de raza, credo, etc. y es muy lógico ûe Nasser represente para 
"Marcha" la emancipación de los árabes. Cierto, pero basta deter-
xnloado pxmto porque líasser ntísmo está saboteando a su propio 

•* Hemos recibido mía Moi 
carta de nuestro addBoK 

rresponsal, Juan Luis Tone 1̂  
rra,."El lector compieader* en 
dado su texto, nos es Impoelb 
publicarla. 

AQUÍ Y ALU 
¿Se p-ucde bablar? Imagtoo ™ j 

tratando con "MARCHA, p I* \ 
drá dialĉ ar... 

pueblo a q\ilen quiere lanzar a ima guerra total contra otro pueblo Alia voy. pues. „„„„-™.f«,B i 
(él Judio) por el solo liecbo de no ser árabe. CtJAKDO HAY ̂ f*^^^ I 

XA condición de paa es el primer y único factor que permite el es aiecesariamente '̂ '̂  ,̂ ~jrjl-ten corrompidos. La exlstends de j 
los unos es planta q̂ie no z^ 
mina sin los otros. Asi pme, w 1 
defender a los primeros ftSwjT | 
sráa existe para d™ ^°^,!^ ' 
de los segundos? So »P«* * 

. _ estos fines cuáles »e«=i^ 
más elevados que se conocen basta la actualidad, tenga él muy bajo pabüldadea «lue de los ~ê™̂  
into'És de transformarse en Imperialista explotador como lo quiere tes" resulten- n̂ A i 
incultaur Nasser en las mentes árabes, Yo aé que ••MABCSfl- f̂v. 1 

desarrollo de un proceso revolucionario en su aspecto social y eco­
nómico en ferma total, pues al no contar con esa condición, el pro­
ceso revolulonarlo se "ve retardado por Tin factor antisocial y antlpro-
ductlTO y que es la preparación guerr̂ Fa a efecto de deXender esa 
revolución. 

XB completamente absurdo pensar de que tin país como lo es 
lEIstado de Israel contando con los sistemas sociales y ecoaómlcoe 

cartas de los lectores 
"RIVERA ND FAllARA" «•Esta ''Carta desde Salto" está dirigida 

a.1 "rupo de socialistas par intermedio de 
ui-» de ellos, Que firman la declaración. 
-Contestando al Dr. Frugoni"' aparecida 
e-n 'Olarcha" de 5-IV-63). 

í ^ • ̂ '^ au¿ al principio, vacile entre si debía 
¡ COíi.i-̂J jî ^̂  y.̂  prurito, sin. duda excesivo en 
«̂ '•'̂ ' -LT ¿SSÍ de 310 meterme nunca donde no 
*^̂ '', m>ta nie Impuso esa actitud inicial. Pero lúe-
^^ «T̂ a''̂ u.a5 reílexíones. primó ei profundo de-
'^ pVi'n'clar contigo y. por extensión:, con tan-
iS^ Jr,̂ /ií"'rece-dados compañeros de B-ivera, aquella 
fceSf correspondencia -escrita y/u_ oral— in-
r¿S'¿pWa de liecbo hace 
ten pcióii 

decurso del âsto o incitante nroceso 
"revolución. continental"— coronó cabalmen de nuestra 

ya bascante tiempo. In-
_ _ debida a causa de alguna ruptura 

de relaciones —pa.es creo que ni de mi parte 
(" s -íí tuya bubo nada de esto— sino que, precia 

^ ,-,-P -orunaudo entonces aquel prurito de que 
^ aablé producida la delimitación circtinstan-
'̂̂  ""̂í̂  campos de militaricja desde aquel "msino-
\ . • fttnpliado ̂ êl PS 7 llevándonos nuestras res-

rao <• '̂X,̂.íTi/>inT5«s de la acción inmediata a- uno 
peer ia¿ concep clone; uro de esos campos —unidad sin. exclusiones y 
*raccionamiento de la izo.uierda— no creí oportuno 
lír̂ eríerir siquiera, fuese con "meras manifestaciones 
/^ . .../ al mía Ti': 'había..'; «leiz-irin. Catifi/̂ innrln 
ncistosas, e.n í que tú habías elegido. Conociendo tabonda raís inarsista.-leniñlsta de tus ideas y de 
itíios comp^¿¡eTOS de Rivera Catie no son tíuto de 
-inĝjna, -nueva ola"J, sabía que, en definitiva, la 
í̂Tldal liifi "̂̂  Impulsa no difiere; la unidad 

l¿te"'-ai" del campo "levoiucionano, tínica lierramien-
£ aüda" para realizar lá" previa liberación anti-
llmnerLálist». bacia. el Socialismo y la sociedad sin 
'ajases Coañocíón teórica que boy se ve corrobo-
nd» j-aCaíisS'í* diariamente mediante la. experien-
d» concreta de la siempre' gloriosa Revolución Cu-
Hana T flue sólo motivaciones de oportunidad es-
•rlaiítJai por aliamos —que consideré y considero, 
por io meaos, erróneas y suicidas— y razones de 
¡fffsctpUJíA da parte de Uds. llegaron a los compañe-
fios de Slvera a acatar, aunque discrepando, y lu-
(¡¡¡Ar exieraamente por ellas, aquellas motivaciones. 

Huchas veces, .me dije desde entonces —y sin 
tuber "vLsto nunca ni dé lejos el periódico "COM­
BATE", ¿í conocer t̂ t de 'oídas las posiciones sos­
tenidas' por trds.;' en Jos ..eventos internos .posterlo-
ns del PS— qué "Rivera no -podía fallar". Y abé­
is, la respuesta al.Dr. Frugoñl, aparecida en "MAK-
OBA (»» 1151. i*r,a 5-63), me ba llenado de alc-
ipeí» combatiente y me impulss a evadirme de Jes 
<Ícnapulos de "no ingerencia y a escribirles porque, 
m efecto, "RlvGra n,o falló','... 
I He quedado. gratísimaniente Impresionado ai leer­
la y sebee todo, ai co.nocer el -material .de "COS/í~ 
ilATS que Incluy. Poniue producida el. resultado 
tfM:t:}ral que nosotros vaticinábamos para quienes 
M Obstinaron en una dJvlsióa artificial, "contra-
nstura', del frente antl-lmpeiiaUstst, en todos 
ItueairM planteos en pro de. la lu&idad sin exciu-
dones —con la única variante de que no lo espe-
lábamoa, .6l3i embargo, tan estrepitoso y tan. rápi-
to— oQ mismo dramatii-io inmediato pone ante 
piáfm quienes realmente hacen de la luch.a por 
pB ItberacWn y el Socialismo la sustancia esencial 
tf« aU3 Tidas. la necesidad ineludible de propender 
[coa renovado -vigor al encuentro de nuevas viaa 
f&t ampliaíióa y consolidación de la' berramJenta 
fípie isegTire la realización de aquellos fines. To no 
!H cual es la posición concreta que podrá-n soste-' 
[Oer i tualmente los compaaerps de Eivera en la 
ÍMsíiueda de esos Insoslayables caminos- pero bonx-
êt)o <iu« la posición general «me se&alau en esa 

Jpolíli-ación —salTO algunas valoraciones con las 
¡(pi« discrepo y que podremos analizar posteriormen-
,*•— «s sin lugar a dudas la üuica lúcida, la única 
tUte ^ raue3a.r.i liberada, de precoaceptos, dé Intri-
Jpüllâ , personalistas, de "yoísmo" subyacente da 
iMSiudas y aau-Mstórlcas pretensiones al liderazgo 
«upremo dtó proceso revclueionario. que están en 
.ti génesis.del ultimo error cometido por el PS y 
Kr*°*̂  desgracia del más pronto esclarecimiento 
gwmco de lui sector popular con cierto peso social 
Iwo»v».. psrece ser la salsa original de -la que les 
5S iSdS!̂ ^ aígtinas promociones dirlgeiites da 

t Par» quienes actuamos con ís y convicción de 
Kos en pro de la unidad sin exclusiones, cuya cul-
P^^a acííiai es.el FRENTE lZQülEia>A DE XJ-
"-^^ o !̂,̂ <̂ '* electoral —que más que nada 

-a i^iQ de conaprobacióu y experiencia en el 

líasser construye grandes ejércitos con una doble linalldad: 1̂  ata- ĵ osotros nada importa la i?^ ^ 
r a Israel y z) decir a lo» demás gobiernos de su tendencia que, ŵd de los funclonaiios cûf̂f ^ 

magnitud y el fervor de las conceatraciones del 
F.r. de L, pudieron Hacer cifrar esperanzas mayo-
Itl J f t̂̂  jóvenes o menos experientes o más 
Ifí^í^ir^' ^̂  ̂ ^S^^^ *̂  '̂̂ ^ ̂ ^ meditación repo­
sada sobre nuestras características electorales no 
bre t̂ ô n̂ ^̂  '^ rotundidad del triunfo obtcSdí: So! 
íî t̂ ?Â  ' ̂ i ^"'̂ ^os ea cuenta la peculiar pola-
m r̂lí,%f TÍ''̂  "̂ "̂  partidos o íuerí̂ '̂ mayoxitlrias. 
?erdurití í"̂ "?"̂ ^ ̂ ' T^ realidad sociológica y nó 
verdurica, y que avezados caraanduieros saben ha­
cer iugar Siempre para sí en 3as ap JldS £y de 
lemas mediante. Esta vea. más que el batllismo — 
cuyo desgaste e incapacidad siguen acentuándosê  
se hizo circular el cuento de la UBD-Haedo para 
oacar de en medio a Chicotaso. T a íe que la re 
Sistencia y el asco despertados por este repulsivo 
personaje hizo a muchos caer en la vieja tram-

f,t-lS.^ ^^^^ ^ ocasión. A cuántas y cuántas 
personas con alto grado de politización oímos de­
clarar: Si. estamos con la izquierda y con el 
F.I. de L.; pero lo previo e inmediato es liquidar 
a Clilcotazo, el gran peligro nacional!" T no lle­
gaban a convencerse que. salvo nxatlces puram,ence 
personales, ubedes y ortodoxos no son otra cosa que 
Clilcotazos enguantados y a la gotnina, cuyo "pen-
^miento" colonialista y cavemicola es el misma 
Y que lo mismo, en definitiva, es el partido colo­
rado, que también tuvo su trampa de tumo me­
diante el "rastrillo de la 99". como muy bien fue 
calificado el papel que jugó entre mucha "ente 
bien mtencionada esta tendencia batUlsta, 

T no sólo significa un triunfo y un incentivo 
el hech-o electoral de baber sentado en la guarida 
máxima de la reacción nacional a un Enrique Ro­
dríguez, cuya voz. aunque aislada, se basta y sobra 
para hacer bailar como ratas despavoridas a cipa-
yos reblandecidos, señoritos en desuso o pobres se-
fiores que ni siquiera saben, muclias veces, para 
qué han. sido traídos allí aparte de levantar el 
brazo para aprobar leyes contra el pueblo y embol­
sarse luego Jos 10.000 mensuales, religriosamente. f 
iiaber obtenido tres bancas para diputados, de co­
nocida capacidad y acendrada fe en el proletariado 
y en el pueblo, y entre los cuales es de estricta 
justicia destacar a Arlsmendi, sin duda el más bri-
ilañte expoaente del pensamieato político-social fca 
el Uruguay de nuestros días; cinia a que el pensa­
miento puede llegar fundado en el marxismo-leni­
nismo, naturalm.ente. T que además, se haya lo­
grado una amplia bancada, de ediles en .Montevi­
deo, donde la aguerrida y' fogueada presencia de 
tres ediles comunistas se ha visto notablemente en­
riquecida con Gl aporte valioso y comljatlvo de Mar­
tines IiOmbardl, proveniente de la auténtica, oor 
fiel al pueblo, izquierda batllista. 

Estos son iiecluw, nombres, que documentan una 
trictorla Innegable. Pero, con ser tan terminantes. 
ellos tienen por encima algo de mucho mayor di­
mensión: la unidad lograda, su cobeslón ideológica, Sr. Director de MARCHA, 
corroboradas con los votos más Ibmplos que darse DJ-, Carlos Qutjanoi 
puedan en el evento electoral, pero también y más 
que por eso, con la» con centracloneg masivas, sin 
parangón, mediante las cuales los liombres y mu-
3eî s que de Terdad trabajan, crean y sufren, (tig­
rón al P.X. de L. —a su orientación, e su coba-
renda— el espaldarazo certifícadcM- de que ésCe es­
taba y está interpretando las aspiraciones, las ne­
cesidades y los £ueños fundamentales de esta etapa 
del pueblo uruguayo, 

T esta orientación coherente, tan «¡ategóricamen-
te ayalada, no puede ya desconocerse que es la quo 
podrá conducir al pueblo —̂puesto que su vanguar­
dia aglutinante es la clase obrera políticamente or­
ganizada, que es lo previo para" garantlsar que el 
-proceso revoluclonaTlo se cumplirá basta el fin— a 
jomadas Tlctorlosas de alcance cada vez m.ás pro­
fundos, en la presente etapa de la lucha anti-im-
parialista y por el Socialismo, Como en Cuba. JEa 
esta unidad indestructible y cada día más amplia, 
cuyo núcleo señero es hoy el T" I. de L,., yo confio 
encontrarme próximamente con I03 compañeros de 
ttlvera y con tantos y tantos más que bonest '̂ -
te se inspiran en el marxismo-lenlnlsm.o, 1 
ideológica ya revelada insuperable; y que, > 
mismo.' DO es dogma cerrado n̂o experiencia di-
náoLica constantemente enriquecida. 
Semana de. Turismo de 1963. 

\. Saljarrós Souza 

MILITARES EN lA PSlICift 
Cuatro largos años soportó la policía de Montevideo al Coro-

nei_ Asuerrondo que entronizó en La vida laterna del instituto ei 
rê inaen militar. No habla servicio —con ê ícepclón de la Sección 
Asuntos Legales, atendida por un abogado— que no estuviera m-
,̂«̂ «̂̂'̂1 °̂  °̂̂ . ulilltares. En este país parece que sólo éstos fueran 
capaces de administrar, imponiendo orden y disciplina y ser ban-
racios. En principio todos los funcionarlos policiales eran deshon̂ is-
tos para acLuel es jerarca y como tales indignos de t&ner la res­
ponsabilidad de sus respectivos servicios. La intervención militar 
comenzó designando para el cargo de Contador al Coronel Martín 
también profesional. Luego siguió con la División Administrativa 
separando a su jefe natural sin expresión de causa. Después siguie­
ron todos los demás servicios. Se piisieron hasta de pesquisantes 
mas Jos delitos fueion esclarecidos gracias a los funcionarlos de 
la vieja guardia. 

En ese espíritu se redactó la ley orgánica policial que hace en realidad de la policía un pequeño ejército. Por eso es que no logra aprobación parlamentaría. Esta es la verdadera razón que no se quiere decir por quienes tienen la responsabUidad de san­cionarla. 
Esa misma fornta. de actuar militarmente creó el clima con la 

VÍ^^^' . icifausta memoria, agravada por la falta de sensibilidad 
P^^^^-^^tar con quienes represencan y e.xpresan la opinión pública. 

Todo tuvo el sello de la milicia en la administración del Co­
ronel Aguerrondo. negando de esa manera la natmaleza civU de 
la institución policial que caracteriza esta organización en los 
países más adelantados del mundo. 

Pero st bien ese espíritu de trato ^lo que estA refiido 
coa la buena organización militar, inclusive— se puso en eviden­
cia cuando el desgraciado episodio con la prensa capitalina, no 
trascendió, en cambio, cómo se manifestaba en la vida Interna 
del instituto que trastocó toda 1» organización administrativa. 
quebró la moral de sus funcionarlos, etendo muchos los que han 
pairado con su salud esa inferior situación al verse persegxildos por 
reacciona-r con dignidad de hombres. 

Eso fue el pasado que hubiera quedado en el olvido si el nuevo 
Jefe, también militar, pero a quien se le reconoce un espíritu, civil, 
hubiera reaccionado separando a esos militares de las funciónea 
administrativas —que ocuparon por simple deslguaclóu del Coro­
nel Aguerrondc, sin intervención alguna de las autoridades compe­
tentes de quienes éste dependía— mas ello no ocurrió y es así 
que siguen en ellas. 

¿No habrá llegado el momento de reaccionar? ¿No se compren­
de que no se puede mantener una situación que está refilda fcon 
la misma naturaleza de la función policial? Los funcionarlo» es­
peran una decisión del nuevo Jefe en ese sentido para que las 
cosas vuelvan al estado en que estaban, St I05 funcionarlos eou 
deshonestos que se les pruebe su inconducta y mediante sumario 
se les destituya, pero que no E3 desnaturalice una fundón some­
tiéndoles a la tortura de verse mandados por miUtares como si es­
tuvieran en un cuartel. 

Un funcionario ijue se honra de ser poUc£a 

DiSCRIMINACION ARBITRARÍA 
Salto. 28 de abril de 1963. 

• ¿Se aspira a Justificar, por 
' ejemplo, que la señora Pura Mel-

por el aecho-<i«'q™ « e. tí mis podeî so ml!itar=>.nte. todo pro- "^ sí, 'üdo'iiineao 9"« fS; ft f~ai"T'£,£aSSS^' ^ condición de Director de EscaeM Ws.c^S^aT^%:ÍÍlñ'5!''^t^ " ' 
ceso. reYoluclOTiaxlo o 310. «ene que senil «angldo desde H Cairo. i¿ a lí decencia de los nmai«-:M Î^ '••̂ lameiitaoion agroi»- «» P-a..»,„ ^ *..-...., . , ,_. =. praot.c» de la Jsê ion-i!.ste .sin 

. . , . - . ? ô -también esW «5fS« •" S«em̂™°̂T ,í=̂ °=̂ =."̂ .̂  

lARGOS SOPERIORES EN PRHMRJA 
•ve diariamente: en la prensa, los líderes ára'bes se acusan 

uv-utuamento y se entienden de vez en cuando. yo también 
con "MARCHA" r *;i Un proceso Tevoluclonario es un proceso que ̂  da espontánea- ¿¿m̂ ŝ otras cosa» 1— -̂  M 1 mente en un. pmeblo y nunca será, revolucionarlo al se le qulM"e di- . trata ae *» —— -.>w 

rlglr desd« afuera como pretende nasser y entendamos bien de que la ^,_^__- na estaría de IB** **í,n 
Ideología revoluclonana y su proceso no ee del patnmtniio de un nuê o». «mello» fV^^' 5̂ 
determinado pueblo, «too DE TOtXDS X PARA TODOS si» excepción, "ûi poco °« *** ^gu» I*» , 
Incluso el judio que tiene jnfis que derechos a fpszar también de snnenas f ™í̂ n,olares_ ¡eles?*; 
su emancipación. El coronel Nassex no lo entiende asi y por eso no son gentes ej f 
es un. revolucionarlo. res de queí ^^ j^gfjft 

Rubén. lATausky 

ISRAEL ERRA EL RUMBO Sr. Director de MARCHA: De ral consideración. Presente. 
De a poco aparecen, las gravea consecuencias de 

la desgraciada política exterior israelí con respecto 
a la Alemania pro nazi actual, EL primer paso, que 
es el más importante: por órdenes norteamericanas, 
se absuelve a los actuales goljernazites alemanes de 
los crímenes cometidos principalmente contra loa 
mismos judíos. Los absolvieron de culpa y cargo 
por 30 din̂ xes, por dólares alemanes llamados: com­
pensación por daños a los judíos, como Bi loa 
millones qe muertos mrvieran precio en dólares. 
En -verdad, es el precio para callarse la toca, para 
facilitar a Alemania su política guerrera en de­
fensa del "mundo Hbie" cristiano y pro-occiden­
tal. 

Por Tina rara amistad entre tlcttmaa y ascsl-
mos se empezó por vender aimíunentos Israelíes a 
Alemania sin que importara la _ cqdnión pública 
Judía e intemacíonaL Lo más ' im.portp-'te son 
los dólares manchados en sangre. Esos ar̂ namen-
tos com̂o es T>ien sabido, sirvieron, para cpaa loa 
íranceses ahogaran en sangre la lucha por la 11-
Tieraclón argelina- Tauíbî i sirvió el armanaento 
judio para qu« los portugueses mataran ango-
ieses. -Ch-ombe también usó armamento Judío con­
tra la ONTT, 

En fin.; loe "socialíst«s" JUÍ̂ OS ayudaban m, 
los colonialistas en sus guerras sucias contra, los 
pueblos que Juchaban para líberarse. 

Ahora parece que terminó la luna de miel. la 

negro Ha hecho su trabajo. P̂ f̂ -̂̂ adícs-'̂  
ya no necesita de la amistad de ios j 
que va les molesta tal vez. -««siaOB ^^'-^ 

í¿ principal, rehabilitar a ̂  r^an, S^^-
nes, se ha conseguido con «re -̂ ,̂„ fcreb»?^ 
dejar a los Judies a ™«̂ ,̂°,triSuA 'P'̂ ?" 
mismo les va a pasar con i"̂  . ^ S ^ '« '•̂  
gado el caso se vstn a poner <íeí,íff̂  reztí^ 

los -floclâ istas" isiaelí̂  l)llEC4r sciw tiempo de rectificar mmbos ^-¿^ âe ^^ 
liatosa con líasser, con amMi ^J^ j n ^ y ao la amistad de ^̂ îô llH»̂  l>uscan & Wen de I(̂  ^ao^oj 

Vivir siempre 
que no 

armanjentos porque ai final no contra ' X>ara mada, por ser muy POC<̂  
érabes <Pie .empiez3ax_a^d^^^^¿^_es_a^ queja» tardías por los técnic<̂  
l»3an para Kaaser, a d ^ ^ ^t,f ios 
lundamento jurídico, olvidan ^ e ^ x„ 
dios también tienen -««^f^^^J^Ses J «^1 
que trabajan en los lafio«*°'^%S^ vlg» *= 
también alemanes así que ^ " , ^ 1 ^ ajeno- ^ 
Dropio y le -rea la. paja fp- t. £ «¿""^Sfl ^ En ve.. ̂  ^«ar ^^^^f°^Tc^_^ ^ntenl^e^to de un «̂ érdtc JW «^̂ ..̂ Î * 
entradas, gasftar ese ^^^?^^^^os, U^^,^^ 
a los fcabes por los danos ^ ^ e i imper̂  
ees con árabes y Juutcs ^^^^ ¿e ^"^5 
norteamericano. Ese es el *^^°ea scts»¡:^' 
como dicen que son los que w-' = ^ . 
los destinos inciertos de israei- ^̂ ^ Bapí*̂ '' 

aoviemhre dg IS62! 
de Práctica o de 2» Grado; 
Ambas catesorias de docente no noás que Directora, de Escuel3 

2? Grado, y perdedora del único 

El problema que yo presento, puede parecer puramente local, por 
sus caracteres; pero creo" yo. puede englobarse en. los temas naciona­
les, por io que lo trasciende. 

Me quiero referir a lo que suce<le con el Instituto Normal da-
Salto, Pienso que Julio Castro lo conoce, y que muy bien puede ha­
cer un artículo sobre él. no dentro de unas semanas, sino ahora mis. 
mo, porque es en este momento que necesitamos la ayuda de todos, 
de todos los que cxeau en la justicia y el derecha. 

I-os liechos son, concretamente éstos: 
El Instituto IfoTmal de Salto se fundó hace 18 años; eeresaron de 

él 3S7 maestros. Tiene, en la actualidad, 140 alumnos. £stá ubicado en" 
el primer lugar entre los institutos -normales del Interior; su bibUo- • 
teca es excelente, su laboratorio el niejor del Interior; destaco, entre: 
todos los instrumentos necesarios para desarrollar su labor, vax micros­
copio similar al que posee la Facultad de Medicina. No lo tiene se-' 
mejante ninguna otra institución del" país. 

Hace dos años, un gruplto do maestros, se separó de la Asocia-' 
ción JWátgisterial de Salto, por motivos exclustTameate personales; y; 
después de desatar una cadena de calumnias, ae integraron en los 11a--
mados Maestros Demócratas del Uruguay <taa conocedores de la de-' 
mocracia que creen que en este país todos deben tener la misma opi­
nión —la de ellos— por supuesto) y fundaron tm. Instituto Normal.. 
Ko diré los métodos empleados para reclutar aluouaos. ni la forma co--
mo se dictan las clases, porque alguna persona que n3.e lea, puedo -
creerme poco objetiva y diapuesta yo también a difamar, lo que no/ 
puedo ni debo hacer. • Su obra: 4 maestros egresados, y, acttialment̂ -
60 aluxQoos, 

El Consejo líacional de ElDseñanza Primarla y Normal da a loa 
dos institutos igual subvención. ¿Serán Iguales loa dos? 

Por la ley de Rendición de Cuentas se destlnartHi $ 1.800.000 para_ 
oficiaiizaT institutos normales del- interior. 

Salto hace tienupo que reclaana esta medida. Sn Consejo oficializó > 
varios institiitos; P^TO, al parecer, el de Salto, a pesar de que todas 
las comisiones examinadoras y el propio Dr. Perreiro, además de mu- ' 
chas otras personas, lo han reconocido como el mejor, no es tenido 

™ÂP««-"ffi f*»"̂«BM de diversos c^n« H« ^^^ }^^^*^ funcioii y lo que cbucurso para Directora de Es- en cuenta. Se xeinició. antes de que cesara el Consejo, la moviliza-
'°^^. "i lií'^ "íSpeCtapp* =i. „.-- r_ ̂ -̂ -̂ "S QO es mas grave, los actúalas l>ire=- „,,„-î  ^^ T>..í̂ t-ioa -, \«,,« .-.= -r>-rí>_ e-\r,r: n̂i-m nno fíB ?ii/>ncKi. i-.i.̂ í'Iíí Tr^rír, Sííilt-rt el «-•.ni-.̂ o-i« •«• .T:I,T.+Í bisní̂X_r >.u.Tersos caí 

^ ct̂ es. se estrablecen condi-
ipie n̂ô  atienden las esd-

gráve, los actúalas Dire.̂  tores' de Escuelas de Práctica, tsan a que se pre-
Eencias fj. 1- 1™;';̂ :̂ -'=''̂ -̂'*-̂ . "̂ ~̂ tenido que, serlo antes de Escue-

l̂ ra una eo^ 

cuela de Práctica 
seutó? 

Corresponde al Consejo l̂ acio-
^̂ .̂ ^ - nal de Enseñanza Primaria y Nor-
Uesaparece mal revender a esta cuestión. T 
i-rn-. •.̂ _̂ ̂ ^ corresponde taiabíén saber que í̂ecca orsacizafî .,' -~-~*", '"™ ""̂  concursar sus cargros. 

tíos. =̂ -2acioa ae los sem- asi. de una plumada, una" tíife-
,̂̂ PM ejemplo, en el canítinr. I^ÍíT=^5^^*^°^ 7 ?* jerarquía promoved" el recíiazo" del 5ía¿is-
êrsBSe a los Su¿e^.eí^e^ adminlst̂ tiva esistente. ^.^^ ̂  ^̂  nxejora aún la sitúa. 

^^^ de P^ctî ^T'̂ í̂t!. iJ , ,*^ *^^ "'^^ Reglamentación 
"^, se eauge la íiecta para determinadas personas? MOVIMIENTO 

iJtBVOiuaOHAJllO 
OmCNTAl 

rSe rávita a los aíiUados, 
r-'° aejnaaguración de la 
^ Sede Cêxtei del 
f; a- o, ubicada «n. la =a-
S:LÍ̂«2esK» 944 casi Ufo 
V53mes3-Horo20.30 

APRENDA DIBUJO ANIMADO 
„ INSCRÍBASE EN 

ción para que se tilciera justicia. Todo Salto, el Concejo y Junta 
Departamental, 50 instituciones culturales J deportivas, apoyaron el 
pedido. 

¿Qué hizo él Consejo? Creó, y es una palabra que quiero subra­
yar, un instituto normal en Saleo, y nombró una directora. ¿Por qué? 
¿Por qué se oficializaron tantos institutos del interior, y aqtií, en 
medida claramente discriminatoria, se creó uno nuevo, como si no 
existiera el nuestro? 

La creación supone desconocer todo lo hecho en 18 sfioa. Supon* 
dar la razón al grupo de resentidos que la celebran, porque, tan con­
vencidos estaban de su inexistencia como institución, que no se atre-
Tieron a pedir la oriciallzación para ellos {aunque la habían" prome­
tido a sus alumnos desde el día que lo fundaron). Supone darles ra­
zón cuando ncs han llamado, por supuesto, comunistas aunque vieron 
que esto era insosíeriible, porque aquí hay profesores de todas las 
ideas; creo que lo único que no hay son comunistas y chicotadstas 
(pero no lo aseguro, porqrue a nadie se le han preguntado sus convi-;-
cionss). Eay en Jiuescro instituto respeto a todas las ideas e Idiostn-
cracias; esto no puede uegario nadie, -

Yo soy es: alxunna del Instituto TToTmal, Por eso me dû le la 
Injusticia que han cometido con él. Por eso, rne lie movilizado, con. 
muchos más, para que se revea la absurda creación, BIASCHA puede 
ayudamos. Entiéndase que nuestro problema es el reconocimiento de 
un derecho. No sólo Se violan éstos en. Argentina, o Ferú, o P̂araguay, 
o en Europa. ItlABdlA tiene ia obiigación de atender también a lew 
problemas del interior. ¿Quién mejor que Julio Castro para bablar, 
no digo del problema en sí, si no lo Ji» rtTido, pero sí de lo que he-

IHrectores presentados al liaznado mos Ihecho en Salto por la cultura? T éstSL -ea una tarea Urgente. D*-
aspiraciones de 19S0, que no jar pasar los días es perder oportunldflHie». 

hubisren sido nombrados y con- Llamo a colaborar a todos los que «jnen la Justicia. Bspero qua 
Bervaran aún interés por el caẑ o. MAECHA publique esrto esta, semana. Y quisiera que la titulara aá; 

~ - . _ _ _ . jjj msíituto yormal_ de Salto debe ser oficializado. 
¿S"o cree, Dd. ut Quijano, que MJÜfcCaA debe liacer aigo p-x 

mejora, 
ción de la funcioaaria menciona, 
da trayéndola como Supervlsora de 
la Región Sur donde estaría în 
condiciones de juzgar a los mieui-
bros del Tribunal que la descali-
EcÓ y a los concursantes que ia 
aventajaron en las pruebas. 

¿o que sería correcto es revisar 
la reglamentación aludida, llena 
de contrasentidos, y proceder, ca­
ra la provisión de los cargos <3e 
Superrisores de Escuelas de Prác­
ticas de la Eregióa Sur, así cozno 
para, las otras vsc&ntes de e.'» ca­
tegoría, en la sigiiiente forma: a.) 
láamado a aspiraciones n̂tre los 
Directores de Escuelas de Pránica 
o los Inspectores de Zona ds JEs-
cnela Común. 

b) TJtaizar los nombres de ios 

ra Conselo de Elnse&anza Prima­
ria tien« ssi una ocasión de rec-
tiScar prácticaa nocivas para el nosotros, que es decir, por todos loa Timguayos? 

MALDONAOO 1037 
funcionaniiento armónico de la-
E5cii€̂  Pública y para tratar es 
forma justa a los'fticcionarioB que 
lian hecho Itmpiauíeiite paso a pa­
so, sa carrera, 
- ' -~^ Docentes a Keslâ uento 

Así lo espera. 
"Cna maestra, que no desespera de la justicia. 

MARCHA Página 3., 
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¿ftSVi-íiSiSa'SS^̂ ^̂ ^̂ S^SSffiKBaaKsai 

Carlos BonavHa 
"¿Enérgica protesta" o "enérgica disculpa?" t^Lj^lJlSott,, 

JulioAcostamunójLA TRATA DE ASILADOS LLEGA A SU FINljl 
! n _ . _ , , ' - . - -^•- - —.—;A »' r̂ nceÍQ ce Gobierno 7 que el gobierno cubano, gue tiene pmucioso ieem,-„ J 1 

por el Paraguay 
El sé-ba¿o último. reunió 

Conselo 
para 

'^cbr^ :szci 
áias de fines de abru 

V corr.ienzos ce años de la 
Ê̂-a el 
la Je-

conde. 
libertad. Sin 
la noticia de 

sistema 
hilo te-

"al derecho' 

rr̂ uerte de Julio Acosta. 
ar.tes ce la Irr.-asión. fijada p 
29. !>s-15a yo de Itacurr,o¿ hacia 

-íaiura de Polic: 
tarde, me sería dada : 
embargo, no era ajeno 
las nuevas actividades guerrilleras. 

Xi yo, ni casi ninguno c« los cien­
to treinta compañeros de prisic-n que 
compartíamos las penurias de la 
Guardia ce Seguridad. La nolicia la 
Veirían dando, desde dos semanas 
atrás, los propios nervios dictatoria-
jes. Y esos nervios se traducían en 
siniorp.as de invasión tan evidentes 
para nosotros como pueden seílo el 
aumento de castigos corporales y la 
inusitada tranca que cerró, por pri­
mera ve2, la puerta que constituía la 
•única abertura de la barraca er, que 
nos encontrábamos. También nos en­
teramos —y aotií estuvimos mejor in-
íormado.'; que la dictadura— de la fe­
cha de la invasión, aunque no del lu­
gar. El por qué de nuestro conoci­
miento sobre cosa tan importante ra­
dicaba en dos razones; la prim.era, que 
los sistemas de delación o espionaje 
funcionan igual que cualquie: 
de cor?ducción de noticias: un 
legráíico funciona tanto ""'' 
como en sentido inverso. La segunda, 
Que - la invasión podría producirse, 
•—como golpe de audacia más que co­
mo invasión propiamente dicha— so­
bre los mism.os fondos del cuartel en 
que estábamos y que caian en largos 
decXi\-es hasta el río fronterizo. Asi 
pues, pesando como pesaba sobre no­
sotros la orden de ametrallamos en 
znasa al menor síntoma de desembar-

era tan obligado com-o natural el 
se nos alertara. Por entonces, y 

., ̂  antes de salir yo en libertad, nos 
entregábamos a la trágica y cando­
rosa tarea de elegir trozos de palo'=, 
piedras, latas o lo que fuere para de­
fendemos cuando llegara el momen­
to. "V" por entonces, también, ya se 
preparaba en el seno de las "Demo­
cracias americanas" la investidura 
de Receptor de Credenciales con que 
se honraría al Canciller paraguayo en 
la iarsaica conferencia de San José 
de Costa Hica, donde se estudiaríâ  xm 
ines más tarde, la ''situación de los 
países miembros que no tuvieran go­
biernos representativos"'. . . 

En esos días murió Julio Acosta, 
colgado cor? anznuelos por los maxi­
lares, desde tnx avión que sobrevoló 
la zona guerríBera de Toro-Cué con 
su macabra carga, para ser arroiado 
en su centro, horas antes de qus el 
Ministro Insxrán ordenara el anio_ui-
lamiento de los luchadores cercados. 
Alai comenzó a regir la orden de. "no 
tomar prisioneros". T com.enz:ó el as­
censo de la tiranía paraguaya, en el 
á±5ibito panamericano- Poco tieinpo 
después de estos hechos, un barco 
cargado de autoridades uruguayas y 
fletado al efecto, partía rumbo a 
Asimcióin para b-omenajear al tirano 
y recibir su homenaje. 

Qtiien dirigía las operaciones de To­
ro-Cué, conjuntamente con el Minis­
tro del Interior Dr. Insírán, era el 
GraL Patricio Paraguayo Colmárr, 

nt= de Guia"'. "P.etibió —dice el comunicado sien Especial cue concurrió a La Habana el general Sr.riaue O. I-Jagnani, Dr Carlos y CneX. Santiago H. Pomo:!. Se escuchó el 
idoptŝ ndose las m.edidas peninentés". i: enviar una nota ds protesta al gobierno las l.-imiunidades de la repre-

Gobiern 
-el probie-
a la Comi­

té grado por 
2.1. Remero 
informe de 

"realizados y del kilaje de los D̂!».os_ que en < 7 
los viajes 
da víale llevaban, supone Q.ue no _eran material ¿í̂ v, ^ 

nmrt ^^ •.„- viajes • 
•ecueacla 41 

en los viajen S 

cĉ on nc i dente 
ar:o 

del encomiendo 2i_ nrimer avión 

c-cha Misión ; 
Estas fuero: 

cub?.no por ia 
sentación cipIoir;¿:iC£ en el 
*s instrucción de un 
Vieira; y la orden ce retor.-i 
ôni"ul Éonifacio-

Xo se conoce el texto G€ 
aún el iniorm.c que produjeror 
pue5 —desde el pun:o de vist; 
medio de una nebulosa. 

A fórceps hemos podido -• 
dos a ia misión anterio: 
miorm.es, como asimismo 
roa algtinos de ellos. Quedó puesto en. evidenci; 
de conducta de quienes ios oculta. " " 

: medidas con orriisión 

de marzo Dr. 

tico o slnipies efectos per¿onales. Como 
oue hacer escala en aeropuerto mexicano, la íre 
las idas y venidas llegó a mioleitar a nuestro Embai-̂ '̂i 
en -̂léxico, que asi lo hizo saber a miembros de la 1̂'̂ •̂ 1 

Tai conducta ha dado lugar a que el gobierno cZw?^' 
:!:¡ec;he contrabanao o m.ercaao negro de dólares Iv-
'en lo cierto, lo que im.pbrta es que provoca ¿^^tj^ 

probíidamente se sabe 
sos; 
no provoca —agrerĝ ;; mayor desprestiĝ  ̂  "̂̂  

la nota cursaua y mcno3 
lô  comision-ados. Seguumcs 
de =a oaiabra oficial— en 

nuestro país. El cónsul uruguayo en entendirniê tcT'cüTf̂ ^ 
•••-' que reiide en Miami mantiene unas .£ 

gobierno cuüaj 

señor Atmiral 
pechosas relaciones com-erciales, q_ue ej 
conoce y califica. 

—Ya han m.uerto dos tres personas en la Embaí-, 

ían. como 133 

lguno= hethos referi-
Bi.nos a conocer partes de los 
••''' destino y trámite que corrie-

c-1 doblez 
m.ienirai jeclam-eban. 

de Zas denuncias que aquéllas ccnte-
ibién ia tergiversación que 

_^^^^j^ en La Habana, bajo las balas de la'guardia'̂ Q̂ ^ 
uida la entrada al Local. Una de eUaŝ cqmo ya se dijo ,¿! 

se hizo orno 

sil en lio. 

las 
zas 

ai iníormie de la nueva r\lisión no se de-ocultan los documentos; pero se No comprende el gobierno ebe ser ventilado nosotros, periodistas sin .fán de servir a la verdad, sino a ellor, del país, a quienes co-__=afi. encubrirlas o sos-tarde o temprano, al deterioro de la confianza pública. Ni 'uras cabe-

olvido. 

co, 
Que 

I ce fcsías-i Ahora freí i forman los hechos ni [ reincide en el mismo i que todo el pisodlo. sucio y mezquino. • de una buena vez. Y que no es 
otro título que el afái 
los Investidos con la representación 
rresponde iní layarlas, conduce siempre. del prestigio, al descaecimiento lecciones que a diario se repiten sobre sus antecesores, les enseñan. Lo de Cuba entra otra vez en el silen Por lo menos, hacia ese rumbo va. Queda sin e.mbargo aigo que decir, que iniencicnalmente se ha challado. Es lo que 
va a continuación. 

Los señores Magnani, Romero y Pomoli dieron su in­forme in voce. El anterior, escrito, "se perdió". Pero a éste, no huho otro remedio que escucharlo. —El gobierno uruguâ -o recibió en diciembre la denun­cia de que ia guardia culsana de la Embajada, en La Ha­bana, había matado a un hombre violando la inmunidad de la Sede diplomática. El 22 de diciembre mandó su no­ta de reclamación cue no ha sido contestada hasta boj'. Pero lo que no sabía el gobierno anterior y : " "̂ en claro en el informe último es que el muerto el 2 un señor llamado José Barrero, no venía 'no que era un asilado, no co-e entraba y salía de aqué-

C3em-ore, 
car refu: 

puso 
de di-
a bus-

Embaiada. 
municado al ministerio de Cuba, que „ 
lia frecuentemente, mu:has veces en compañía del cónsul 
uruguayo Emilio Bonifacio,, por intermedio de cuierL o con 
quien. miantenJa contacto-s con contrarrevolucionarios cuba­
nos. 

Las pruehas e:íist6n y son irrefutables. La violación y 
desnaturalización del ajilo, encubierta entonces, hizo que el 
gobierne uruguayo pi-ê íritara una reclamación sobre ele-
mentos_ que conocía / medias. 

—La Embajada quedó muchas veces abandonada, sin 
que ninguno de sus nr.iembros acreditados estuviese en ella. 
Los asilados se convirtieron así en dueños y señores del 
local. A fines de setiem.bre último el abandono fue total ya 
que sus dos funcionarios reconocid-os. se fueroii de L-a Ha­
bana simultáneamentê  para los Estados Unidos. 

—Cuando el Dr. oribe entregó la Ivüsióa al Dr. TTr-
tiaga, bajo inventario, le hizo entrega de varias armas que 
habían sido requisadas a los asilados. Pero cuando el I>r IJr-
tiags fue sustituido por el Dr, Ayala Cabeda, actual iefe 
de la ?¿v.sión. las armas no aparecieron. Cuando el gobier-

)ario denunció la existencia de armas entre los asi-
diio verdad. Quién estaba en íalta era " represen­

tación -uruguaya. 
—Ahora se ordena al cónsul Emilio Bonifacio que re-"en el primer avión". Tanta premura ¿por qué? porque el mencionado cónsul cada pocos osa que hacían con harta frecuen-

grese Slmplement días vñajaba a Miami cía también sus familiares-•niSos no eran controlados 
cargando valijas cuyos conté- " en razón de su inmunidad— 

rada al locai. una ele ellas como • 
un asilado que en'aaba y salla de la Sede, violando i?~'" 
giss de asilo; otro, el ultim.o. venia en un jeep robado vf'̂ '-
ia entrada. Pero la guardia militar que efectuó los -î -
ros —eipecie de cordón de m.ilicianos— fue solicitada r̂n 
íidamcuLe por los representantes uruguayos. Su pre-g-̂  
y la consigna a qué obedecen responden a pec'dos e-vn T^ 
de éstos. ^̂  

Si ha habido o no. enriquecmuento ihcito de los liin 
cionarios- que estuvieron acreditados en La Habana, e í 1 
cii de averiguar. Se han denxmciado com̂ pras de proo eâ  
des por doscientos y por seiscientos mil pesos al co- ad̂  í 
que pueden servir de elementos de pruebâ  si es que «¡e d̂  
=€£ conocer la verdad de lo ocurrido. ' 

Toda la prensa se hizo eco de la violación de la inmu-
nidaú diplomática de que fuera objeto la Em.bajada ea tí 
incidente del 14; de marzo. También del carácter de "eaé̂ -
gica'' que caracteriza a la protesta aprobada'el sálíado ün 
ha sido tan diligente, sin embargo, para denunciar las-'irre. 
gularidades, violaciones de procedimiento y negociados gii* 
realizaron sus miembros a lo largo de, por lo menoé, tía 
años de bochornosa actuación. 

No com.prendemo-3 qué actitud es la que cuadra s ]¿ 
situación. Parecería Que en lugar de "enérgica protesta" de, 
hería presentarse al gobierno cubano una "enérgica ĉyi. 
pâ '- Tal la magnitud de los errores cometidos. ' ' ¡ 

Pero no es sólo el gobierno cubano lo que está ea he-' 
go. Es también el pueblo uruguayo, al que se le ha trata­
do a sabiendas con n\entira y ©"ultación, de iechos. Tor 
menospreciado que seâ  en el conx:epto que d-e él'-tensaa 
los gobernantes, merece sin duda otro jtaratamien-ío. " i 

Ac_tualm̂ ente hay en la Embajada 2o7 asilados. De ellcí' 
sólo diez: o doce, pueden justificar un asilo político. Loa' 
demás son desafectos del régimpn, o gentes que - tieaei 
cuentas pendientes con la policía o la justicia, o asuiie-í 
mente personas que aspiran a irse a los Estados Unidos f 
cue, asilándose, saben que obtendrán pasaje, gratis, visa y 
el subsidio de cien dólares mensuales que el gobierno nor­
teamericano paga a loo e:KÍiadGs. j 

Otras Embajadas tuvieron el jnismo problema-La "ira-' 
silena, que ya lo arregló y la mexicana que competía ceq. 
la nuestra en precio y seguridad. Pero también IVÉésico 1i>. 
mó medidas con sus representantes. Ahora queda sólo d 
Uruguay ejerciendo como 'negocio internaeioiial la tiata 
de asilados, de ia cual juantlene ton abultado saldo cxpcr̂  
table. 

lío sólo ha dilapidado su prestigio como naáón, sino 
su dinero. Los asilados cuestan nñUares de dólares-por mM 
y ese de-pilfarro no debe continuar. Por otra parte-ya..bsqí 
dificultades para obtenerles visa en los paíises vecinos..Bíé-
xico, prácticamente les ha cerrado sus fronteras y los Es 
tados Unidos emenazan con hacer otro tanto. Si él lim-,̂  
guay continúa ofreciendo protección masiva G inSisciiim'' 
nada —aún a familias enteras como ocurre ahora— teadri 
que traer a sus asilados para acá. Y entonces las CCDEC*, 
Cuencias serán más graves: para nosotros y paxa culos. 

Esperamos que los sucesos de Da Habana sirvan pan 
poner las ccsa3 en su lugar y restablecer un orden̂ iie 9 
había despüíarrado. Que sirvan asimÍsm.o para coatrolar los 
histéricos arrebatos que en rei>etidas ocasiones llerarojí la 
precarias relaciones entre los d.í>s países al borde ce J» 
ruptura. Y que sirvan por último, nara q̂ue dianos y_ râ  
dios usen, por lo menos, cierta medida en la ocüliácson «, 
adulteración de la verdad que, tratándose de «stos •*-'"*'* 
cotidianamente practícan. ' " 

solini iue ím gran hombre, ¿verdad?", 
con las que me ponía en más apuro 
que frente al látigo, pues el General 
quería ilustrarse bonradamente. 

Cuando volví de mi prim.eT entre­
vista con Coimán ims compañeros rfo 
salían de su sorpresa: creían que me 
había llamado para liquidarme con 
STis propias manos, costumbre larga­
mente arraigada en mi inesperado 

años en el 
y Tres. Fue a 

sangrienta, es a quien Uruguay res­
paldará con su voto para que integre 
la Corte Internacional de X.a Haya„. 

En los días previos a la íarsa elec­
toral reciente de la dictadura, tnia 
bomba hizo explosión en él Ministerio 
del Interior. La bomba se llevó a dos 
guardias armados y considerables pe- . 
dazos del edificio, pero dejó incólume así quedó prisionero. . 
al objetivo principal; el Ministro Pero rma de sus minas se3i«VDti«; - - • - --̂  --•— ; «̂ -fo -, los dos naJ 

Departamento de-Trácla '^ 
guavo y mtirió por éL Tal W^-:,^ M 
en ia lucha, que dulso, contrâ oM ̂ • 
órdenes de su Jefe en momentos a 
que la guerriUa se retiraba, c???'^ 
sembrando de minas la iSte de SM 
perseguidores. Una bala te_iino7. 

honabre puntal de Stroessner; y tan- discípulo de ciencias filosóficas y so- —que no estaba, y el Secretario, q.-ue los aires, precisamente, « t^ 7*Z¿Sí — jt.__ ;i —j— ,.-v,s„;í -1̂  í̂í>+•Q/Ií̂•T• „í„i„t. Tí̂ .-mi-ví', Hí̂cTTíjAc: me enteré aue sí estaba pero resultó ileso. Esto su- meritorios torturadores de ̂  ^̂ ^̂ .̂-̂  to, que fue él quiea ubicó al dictador 
en ía presidencia. Colman solía lla­
marme para conversar, en sus espo-
xádicas visitas a la Guardia de Segu­
ridad, a efectos de ilustrarse con los 
"beneficios de lo que él confesaba mi 
"superior cultura". Y por cierto que 
cu trato era afable. En esos primeros 
tiempos —̂más que nunca— de Ita-

ciales. Tienapo después me enteré que 
quien me había irupartido la orden de 
"castigo permanente" —Que Se pro­
longó- antes y durante el periodo de 
clases, fue el mismo aiable General. 
Este hombre hizo prender los anzue­
los en las jnandíbulas de Julio Acos­
ta ŷ  colgarlo vivo de un avión, para 
arrojarlo luego a la selva. Y fue qxden 

cumbú, Jni ánimo no estaba por cier- al tomar prisionero a José Rotela, co­
to demasiado inclinado a la docencia, ^— -̂ ~- ''- """—Í-JÍ-' -̂ «̂+«-̂ ^ ^^ 
y mucho menos con Generales: regía 
para mí la orden de "castigo perjna-
cente", en razón de la cual no se nae 
concedían más de 10 minutos sin aga­
charme hajo él látigo o el sable. 

mandante de la guerrilla, zapatero de 
oficio y de veinticinco años de edad, 
le encerró en. una pieza para darle 
de tiros en la garganta a efectos de 
empaparse también él de su sangre 
y 

cedió en medio de un recrudecimien­
to geiíeral de actividad opositcra. 

Y en AsuncióiL, son mucbas las ma­
nos de muchachitos de 15 a 16 años 
que pintan en las paredes, a riesgo de 
la vida, leyendas que dicen: "A la 
Uictadtnra Votos 2ío, Balas Sí". — 
**"VÍva la Revolución Cubana". 

Uno de esos nmchachitos, que ni 
siqxdera Hegaha a los 15 años, ha su­
frido entre otras la espantosa tortura 

de Seguridad, nuestro campo de c^ , 
centraciócu l^s dos sô â̂ ô  mfe ^ , 
hados, más terribles, que <3aran̂ ^ ; 
meses vivieron deleitándose «" ̂ 'l ^ 
tras espaldas, con nuestras ™J " 
nuestras caras, coa ^ « ^ ^ Jî ro^ t 
golpes de sahle, de látigo T ¿e ĝ '̂̂ '̂j j 
tes 

Ño es cosa ahora de P™P<»î  
daUas para Julio Acosta; le a^ 
can los anzuelos. Los Eoii«^°"1 
les y las medaHas «u«3a^,*^ de que le arrancaran la lengua los es- i.= j .= -̂  T~T, ~„+„ de uranq 

birros de la dictadura, como medida tiranos y los ^<^^^ „ ^ j , «Oa * 
•paparse xammen ei ae su sangre Inmediata a U explosito. de la bornta f^^^^^^ff: Sw¿. «»««!?! 
¿Oder patearlo, durante la agonía referida. Y es que la dictadura para- T^ ^ ^ ^ ' ^ ^ J . t J Sfé 3onteBÍ*1 
í.-í"»_ j.-1_ '-„« TT» , ^ « ^ T̂ ., mií,-»̂ , Tin Tlerada a tales nrolundida- tas como se llamen- <^«,J"" _ ,a 

El general me preguntaba cosas ta- consciente de la víctJma. Es uno de los guaya ba llegado a tales prolundida- tas como se llamen- '̂ "í,''r~ "̂Biiesí 
s, como: "¿Ud. que opina de Vargas iraiios métodos que se le conocen al des de abyección, que su miseria mo- sos dineros y sus ™^ ^5¿ jícuOl 

Vna? ÍES un gran móEolo, no?" General; que, por otra parte, tanto ral encuentra fuente de terrores ante reúnan y se adulen, ̂ ezo 9U"^^ 
y" <lue\hoy.̂ . los__^ ^So f̂l* •¿Qué le parece Freud? ¿Es mejoi que Vargas Vlla? Es un Judío, como Marx" •'Estoy leyendo a Max Ñor-deau, ;Ie parece líueno él liberalismo? jEs bueno, no?" "TT los i>oetas para-Susgros, ¿leyó a Ortiz Guexreio2 *̂ íus-

ios CLp.aca a un révoiucioiiariv CUXIEU a algún tnfelly conscripto de su pro­pio Batallón, si éste tiene la mala lortuna de desiiertar sus 3ras. Y al Ministro de Relaciones de un fobienia Que prolúja a esta l>e£tia 

Hay gente en nuestro país,, a la que yos que ̂ vj, •• *""":' dBMO «r de milagro no se le lia hundido él muerte de Julio '̂ *̂ *™:-7r*tla£̂  peclu> "bajo el peso de las condecorâ  en América escribiendo .̂ .SmHa: "̂  
ciones. Julio Acosta 3î ci6 hace veinte y; 

MI América — -nrMBo»* -̂  
las paredes de su pataa ^^T^.) la dictadura yotos. No. BaJWi 

ÉOITORU^ 

SIN PLANIFICACIÓN NO 
HABRÁ DESARROLLO 

'̂ y "Si el pueblo tuviera conciencia más clara de la ignorayicia de sus dirigentes, 
los traiaria-j por cierto, con una mayor indulgencia. Pero, por otra parte, ¿cómo 

fingfir a quienes creen saber cuando en realidad no saben imda, a quienes confun^ 
den su irilerés personal o sus intereses de clase .con el interés general^ o a qnie?ies 
eri<^aiiún deliberadamente al pueblo?". 

JEAN rOURASriE. 

Y
X \o sabemos. Gobernar es elegir. Algo 
más: vivir es elegir. Sí el Sr. Feíior Se-
zra quiere "aobeinar" y vivir —polílica-
meníe, ss entiende— teitrlrá aue elegir. 

El proyecto de modüicac. ii"ff'e la Cai­
ta Orgánica del Banco de la República, cuyas lí-
-3,3 generales expusimos hace dos semanas, ¿a 
qué polílica responde? 

Veamos en primer lérmino, en foima muy 
gomeía, como ha evolucionado a Iravés de unos 
pocas índices la situación del Banco de la Repú­
blica, desde diciembie de 1958 •—año iinal del 
gobierno colorado— hasta octubre de 13S2, mes 
al que corresponden las úllimas cifras oficiales 
dada a conocer, con su habitual celeridad, por el 
Buico. (Suplemento Zsíadísiico - Noviembre do 
1362). 

a) CAPITAL Y RESERVAS: í 136:7 y S 215:9. 
Aumento: 57.9%. 

b> DEPÓSITOS: S 591:9 y $ 1.466:5. Aumen­
to: 147:8%. 

c) COLOCACIONES: $ 1.186:6 y S 2.175:3. 
Aumento: 63%. 

d> EMISIÓN EN PODER DEL PUBLICO: 
% 70B:3 y S 1.400:3. Aumento: 37.6%. 

*í MEDIOS DE PAGO A INMEDIATA DIS­
POSICIÓN: $ 1.383:3 y $ 3.2S2:6. Aumen­
to: 135.8%. 

f) RESERVA ORO Y DIVISAS: 81 miUones 
de dólares y 48 miUoiies. Baja: 41%. 

i) COSTO DE LA VID Ai 100 y 244. S. Au­
mento: 144.6%. 

No nos hagamos ilusiones, sin exnbargo. To­
das Xas cifras y porceniajes precedentes no sir-
t&n de mucho. El Banco se las arregla lambiézii 
como un particular cualquiera, para enturbiar las 
«grúas y disimular la realidad. Además, en los úl­
timos meses, algunos de los índices indicados, tu-
Tíeroa modificaóones rápidas y sustancíales. De 
todas manetas la tendencia general es inequivocaí 

El capital se multiplica entre el 58 y el 62 por 
1,8. La emisión por 2 y los medios de pago, a 
causa del crcjimiento de los depósitos, por 2,36. 
Entze tanto, las reservas oro bajan —su baja ac­
tual es mucho mayor— y el cosió de la vida so 
multiplica por 2,5. 

Sí Ee relacionan iodos los precedentes índices 
bancaños, con el del costo de la vida, se encuen­
tra, que los depósitos y también, aunque no tan­
to,ios.medlos de pago se Han ajustado en su cre-
dmiento, al crecimiento del costo de la 'vida. En 
cambio, el capital del Banco 1». marchado a la 
xtSvy con algún retraso la emisi^ y las colo-
- caires. La inflaciÓEi es inocultablê  pero, no ha 
tenido un desarrollo uniforme, por lo qua ha pro-
y^ioAít otros desequilibrios suplenkentaráos. Los 
dep&dtos crecen paralelamente al costo de la vi-

, da; -pexo le emiáón na. Mientras los medios da 
pago sé mueven al mismo ritmo que «1 costo vi-
laJ. <alta "dinero", los créditos se reslringen y las 
colocácioaes disminuyen: pero no se puede emi­
tir más. porque el respaldo metálico decrece. 

¿Cuál ha sido, por olxa parle, la evolución da 
los bancos privados, en el mismo período? 

a) CAPITAL Y RESERVAS: S 286:4 y S 730:7. 
Se han multiplicado por 2,55. 

b) DEPÓSITOS: S 1.258il y S 2.594:7. Se han 
raulliplicado por 2.06. 

tí COLOCACIONES: S 1.978:8 y $ 4.128:9. 
Se han multiplicado por 2.08. 

^ decir —comprobación por dterJo muy fá-
. cu que a nadie puede escapar— se observa que 
en los Bancos privados el proceso ha ^do mucho 
was regular que en el Banco del Bstado. Los tres 
"dices se han desplazado con un gran pa^lelis-
•*o. Caiatales, depósitos y coloca<áones han avan-

TíJ ^^^^^ ^ mismo rilmo. 
De la comparación surgen otras condu^oness 

j " * ^ Capital y las reservas crecen proporao-
^^"^^e más en los Bancos privados que en el 

—r̂~ a -_r-
—-» —=iíwsiios rueños. 
â  colocaciones más. 

Bâ ¡]r*̂ ^̂ °̂  —capital y reservas— tienen en loa 
d^^j-^"'^^°* ' ^ multiplicador semejante al 
del mdice del costo de la ^da. 
oli«^ - ,̂ °̂ °̂= T las colocaciones, un multi-
leras i,?̂ "̂ *??̂  también aqizí aparece con carac-
«a» niSS '^ '^^^^ '̂" desaixoHo de las smpre-

it ivaaas, tiene más coherentía y aún puede 

decirse es más "prudente", que el del Banco de 
la República. No ha de olvidarse que lomamos a 
la banca privada como un iodo y además, qiie 
el aumento del capital puede responder en los 
últimos meses a un hecho en cierto sentido arti­
ficial: revaluación de los activos para disponer 
de una línea xnayoz de redescuentos. 

Expuesta la situación, corresponde ahora pre-
guniarse: ¿qué hacer? Y aquí es donde aparecen 
las opciones a qué, quiéralo o no, se ven enfren­
tados el Sr, Ferrer Sena y el Gobierno. No son 
pocas. 

1. Debe aumentarse o no, el capital del Ban­
co de la República. Si se quiere mantener por lo 
menos la relación del 58, que por cierto no era 
brillante, enlre el insíiluio del Estado y los Ban­
cos privados, es obvio que debe procederse a ese 
aumento. Y a la misma conclusión se llega, sí se 
quiere fortificar al República y colocarlo en con­
diciones de hacer frente a las dificultades de la 
hora. Pero ¿cómo? ¿Por la capitalización de las 
reservas y las utilidades, tal como se proyecta? 

Para que puedan capitalizarse utilidades, es 
necesario que éstas existan. Y aunque sea discu­
tible, echando mano de arlüugios contables, si 
el Banco dio pérdidas o gancincias en los últimos 
ejercicios, la verdad verdadera es que el Banco, 
absorbido por el Estado, da cada vea menos ga­
nancias. £1 problema entronca entonces, princi-
pálmentê  con la política general del Estado. La 
opcúón cambia de campo. Para que el Banco pros-̂  
pere, es necesario que el Estado no la aplaste y 
no lo convierta, como lo ha convertido, en su Te­
sorería. El dinero que se va en adelantos al Go­
bierno, los entes y los municipios, para cubrir 
déficit, es dinero que se sustrae a las colocaciones 
reproductivas hechas a los parilculaies. Las uti­
lidades del Banco descienden, porque el Estado 
lo carga, directa o indirectamente, con sus pér­
didas. 

2. Han da ampliarse o no las disponibilida­
des de ' crédito. ITna ampliación de los créditos. 
es en principio, nuevos incentivos a la inflación.. 
Una restricción de los mismos, es asfixia en au­
mento y paralización del desarrolla. 

El ideal es desarrollo sin inilatñón. Hemos si­
do lo bastante inteligentes, para invertir los ter­
mines. Los cuatro años pasados, como en otras 
ocasiones lo hiciéramos notar, se han caracteri­
zado por la INFLACIÓN SIN DESARROLLO. La 
opción implica deseenaf túialmente la política se­
guida y por tanto, como ahora, por lo menos en 
el corto término, es impô ble el desarrollo sin in~ 
ilación, elegir la inflación con desarrollo o para 
el desarrollo.. 

Pero aquí aparecen los matices y también im­
plícitamente otras opciones. 

3. Ampliar el crédito nc significa ampliar 
todos los créditos, sino determinados créditos* 
cualitativamente considerados. Ampliar sólo los 
créditos para inversiones reproductivas. 

Y esto supone verbigracia; descartar o redu­
cir los créditos para cubrir déficit: los que se 
destinan a compras de tierras con fines de esps-
culación; los que se dirigen a la construcción, 
sobre lodo suntuaria; los que se orientan a actî  
vidades de intermediación o a industrias anli* 
económicas. 

Es característica conocida de los países sub-
desarrollados: la inversión en tíerras y la inver-
sión en construcciones, espetáalmcntc de >ujo. 
También el abuso de la intermediación y ia con̂  
fusión entre industrialización e industria- Las ín̂  
dustñas no son buenas o malas en sL Son buenas 
y necesarias se se compadecen ccn las condicio­
nes del mercado y las po^bilidades de explota-
tñánt aunque necesüen protección. Hay, como se 
comprende, indusírias más o menos reproductivas 
y de lo que se traía es de crear y mantener an-
íes que las otras, sqssllas íp̂ ie «on wiás reproduc­
tivas y rcás necesarias. 

Aquí está el cogollo de la cuestión- No hay 
que temerle al crédito. Hay que lemerle a la 
dflapidacicn del crédito, al otorgamiento del mis­
mo para Snes aeconómicos o antseconómicos. 

4. Esa política de crédito ¿cónao realizarla? 
¿Ha do confiarse exclusivamente su ejecución a 
usíitttlos del Estado? ¿Ha ds admitirse, como 

hasta ahora, que coexistan organismos credíticioi 
oficiales y particulares, sin mayor control del 
Estado sobre éstos? 

Dejemos los "slogans" electorales •—̂pre o pos 
electorales. ¿Es posible hoy, es viable hoy. dado 
el contexto político y económico del país, la na­
cionalización de toda la banca privada? 

Si no lo es, entonces a lo que debe llegarse, 
hasta como antesala de la eventual nacionaliza-
ci'ón, es al contralor estricto de la política credi' 
ticia: calificación de los créditos, tasas de inte­
reses, ordenamiento de los depósitos y los en­
cajes, etc. Lo que no puede ni debe continuar ea 
el caos actual. Esta selva en la que todos loa 
días aparecen nuevos cazadores, algunos furtivos, 
donde no se respetan leyes ni decretos y cada 
uno trabaja no sólo por su cuenta, sino también 
para su cuenta, con desprecio del interés general. 

5. Con su estructura actual, donde se con -
funden las funciones crediticias con el poder 
emisor, ¿está el Banco de la República en con­
diciones de cumplir esa tarea? ¿.Puede oficiar, 
aparentemente, de Banco Central y a la vez de 
banco de depósitos y colocaciones en competencia 
con las empresas privadas? 

¿Puede al mismo tiempo descontar y redes-
contar, sin que se creen fricciones y contradic­
ciones? 

¿Puede manejar la moneda, disponer de los 
cambios, resguardar la par y la paridad, emitir 
billetes, ser depositario de las reservas oro qua 
respaldan esa emisión, otorgar créditos a los par-
licularcs, recibir depósitos de éstos, convenir 
prendas e hipotecas, comercializar el trigo, diri­
gir el comercio exterior? 

Es otra opción. La vieja estructura del Repú-' 
blica ya ha dado sus frutos y desde hace años, 
los muchos y nuevos oficios que se le han asig­
nado, han complicado el manejo de la institución. 
La complicación lleva camino de degenerar en 
parálisis. 

6. Una política que persiga fortificar al Ban­
co de Xa República: aumentar su capital; abrir 
nuevas líneas de créditos; controlar y calificar 
los mismas ¿cómo podrá intentarse si se la ata, a 
una estabilidad artificial de la moneda? 

El dólar sólo vale $ 11.00 para los viajeros y 
los contrabandistas, como reiteradamente hemos 
dicho. Vale menos para los que exportan. Vale 
más para los que importan. 

Se trabaja para producir y se produce para 
vender. Si no se puede vender no hay incentivos 
para producir. Así en el mercado inferno. Asi, 
en lodos; pero más en los países de economía de 
exportación como son los nuestros, frente al mer­
cado ínfemacionaL ¿Con los tipss actuales, mien­
tras los costos internos a impulsos de la inflación 
crecen sin cesar, se puede exportar? 

Por otra parte, la capacidad de Importar y la 
propensión a importar son, como se sabe o com­
prende, cosas distintas y que se producen én plan-
nos distintos. 

La capacidad es limitada; la propensión, ÍH-
milada. Y por el hecho de los desequilibrios in­
fernos y de las fortunas de especulación que na­
cen al amparo de la inflación, mientras el todo. 
ve limitada su capacidad de importar, algunos, 
en particulaT, la ven acrecida. No es suficiente 
£que para los deseos, el mayor costo de las di­
visas destinadas a ciertas importaciones suntua­
rias. Por eso la libertad total de importación, 
dada la coyuntura actual y las características de 
nuestra economía, es un error. Hay que prohi­
bir lisa y llanamente algunas importaciones. 

7. Pero no obstante su innegable importan­
cia, cuanto queda reseñado —crédito, estructura 
bancaña. régimen de emisión, tipos cambiarios— 
es peñférico. La znoneda, los cambios, el crédito, 
son típicamente fenómenos de super estructura. 
Y el gran error, la gran equivocación histórica 
de los últímos veinte o treinta años, por lo ma­
nos, es creer que los cambios de fachada, las mo-
dificañones de la super estructura, bastan.. 

Hemos puesto la carreta delante de los bus-
yes. La hemos pintado, adornadô  hemos aceitado 
sus ejes y después de cada remozamieato exte­
rior nos hemos echado a dormir. Pero la carreta 
no marcha. 

Poner la carreta tras los bueyes, ĝnifica 1ra-
.bajar- No ajusfar la producción al régimen cam-̂  
biario, monetario, bancarío, ^no, todo lo opues-; 
to: afusiar bancos, üñonéda y cambios a las ne­
cesidades de la prodncñón. 7 produór más, me*̂  
jor y a más bajo costo. 

No aprovechamos nuestros ICCSLTSOS; dilapida-
mios nuestro tiempo; invertimos mal o no inver-
tímos; consumimos de más; no somos capaces da 
trazamos una política, de ventas y, para colocar 
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En el mos de las 
vacas gordas 
•A- Año a año «! caadxo se repite. £n mayo "el pro­blema de la earae", se convierte en preocupación. centraL Se promueven campañas de prensa, discusiones y de­bates, mesas redondas, declaraciones de gramiales, etc. Después, con el invier­no, el "problema " entra en el conge­lador. Hasta el año próximo en que, palabra más palabra menos, se repe­tirá todo lo que se dice hoy _en medio de otras angustias y urgencias, más graves a medida que el otoño avance. Así ocurre desde hace años; asi ocu­rrirá mientras el cuerpo afíuante -.. La repetición periódica de una situa­ción conflictual demuestra Que el "pro­blema" es permanente. Bastaría sólo esto para otorgsrle el tratamiento ade­cuado; es decir buscarle soluciones de fondo, que vayan más allá de lo cir­cunstancial o- de la emergencia. Mas, tratándose del segundo rubro de la producción exportable nacional. ¿Cómo se plantea este año? 1. — Hay en las invernadas de cien a ciento veinte mil novillos y más o menos setenta rail vacas preparados pa­ra la matanza. Especialmente las úl­timas no admiten espera. Son aníEaales "viejo-3, da descarte, de los «ue hay que aprove2harles el engorde antes de la llegada de los fríos. 

Ante esa oferta, la demanda, abarro­
tada, mantiene los precios en baja. Los 
novillos especiales se pagan en Tabla­
da algo menos de 1.800 milésimos. Ex-
cepcionalmente algún lote llega a 1.850. 
Las vacas, srmplemente, no tienen com­
pradores Los permJsarios, compran los mejores lotes y son" los que pagan precios más eltos. Adem-ás con plazo de 15 dias. Son vnuy exigentes en las calidades a causa de la abundancia de la oferta. Los IrigoTíficos compran menos y ga­nados de menor calidad- Pagan, taro--bién, precios más bajos. Pero la más grave düiculíad en sus operaciones es­tá en que compran a pago diferido: t5 a €0 días Efcsa, más de tres mê es el ííacional- De los cuatro que operan, 'el Anglo está pa3̂ 1izado y Castro sólo realiza' matanzas periódicas. Para los ganaderos se presenta la si-• guiente sátuación: tienen que vender antes del invierno, pues los fríos muy pronto echarán abajo los engordes El ! • período de zafra que les resta puede estimarse ea 45 días. Encuentran un mercado que opera a la baja. En tiem­pos de grave «scasez de dinero, están obligados a conceder plazos de dos y tres meses. Tratándose de vacas, es muy difícil liallarles colocación. 2. — Los frigoTíficos, en plena zafra, trabajan a capacidad reducida. De los cuatro grandes sólo dos están en acti­vidad xn&s o menos nomtól. En el 5̂ a-cidnal --coiao sintomáticamente ocurre desde años atrás— asoma un conflicto laboral provocado por una suspensión Bplicada a 1.400 trabajadores. La ame-XLaza de huelga h.ace más sombría la situación. Por otra parte la situación de los fri­goríficos eontimia muy diíicü- Hace Tinos meses él Consejo de Gobierno de­dicó unas largas seaones al tema. Pero no se tomiS medida alguna, ni con ello Ee modificó para nada el estado de co­sas existente. Aliora se denuncia la inutilidad de esas sesiones. Informes técnicos sobre costos de industrializa-<;ión y precios de venta, fueron esca­moteados por los -propios jerarcas del gobierno, al conocimiento de los Con­sejeros —de algunos ñor lo menos— privándolos de una información fun­damental 
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Crónitas del Pogo Chita 
tais Pedro Bonâ  

LA ESPERANZA ES LO ULTIMO... 
CASANOVA NO PUDO ENTRAH esta semana a la co-lanía poique IIQTÍÓ y 

<Fasa a la pAg- 8) 

el Solis no dio paso. 
Caáanova esperaba antes laa cargas en el puemoj alli-

fiente al almacén do Carrillo, poique la mayoi parta del 
año el camino era inlransitafale paca Jos cam.ioneíi. En unos 
trecKos por las zanjas, en oíros, ipoi los ba¡os pantanosos, 
"bravo" hasta muchos días después que el camino de tie­
rra se oreaba. 

Ahora el camino eetá m̂ ejorado. Por aquí se habla de 
los orsanismos públicos, esíalales o municipales, o de las 
personas; jurídicas, como si se lialara. de personas físicas, 
con iodos los atribuios, y en todas las actiludes. buenos 
o malos que éstos poseen o a«uznen. Si el Insiiiiilo y la Intendencia nos echan una mano, podríamos arreglar esto, —decía la gente, "Ins'ülulo" e "In­tendencia" echaron la mano y la cosa se arregló El Insii-tulo 'le-o-antó" el camino con la máquina molonÍTeladorar "la Intendencia" llevó unos caños para el desagüe de los bajos y pro ió la máquina para extraer el balastro; el ba-lasfcro lo dio Treco, de la cantera que hay en el campo que ocupa, y los -vecinos pagamos jornales y camíonetf para dis-Iribuirlo a lo largo de los dos tilómelros y pico. Como dicen don Roque y don Pascual ahora tene­mos salida. Cierlo que loda-vía no se puede prescindir del carro lirado por calaallos O de la cairela tirada por bue­yes, Pero no se puede negar que ahora es otra cosa. Ahora, s'oljie la mancha negra del fango pegajoso y resbaladizo, que se iba hundiendo hasta llegar a la caña­da de los perales pora levantarse después en el empinado repecho basta lo de Julio Telmo, se exiiende la mancha levemente rojiza del camino embaíasirado. Y, como quiera que sea, uno siente que va pisando más en lo firme. Y elo es algo, s*obre todo para los que por acá estamos tan acOBíujTibiados a péLsar sin nada. Si llueve tenemos salida como dicen don Roque y don Pascual. Habría que agregar que tenemos salida pero a poco que llueva no tenemos llegada; llegada hasta el pue­blo donde está la eslación del ferrocarril y el punto ter­minal de la Carretera. Porque el Solís Junta agua ensegui­da y el puente, e&'e puente del que ya hemos hablado otra:; veces y del que lodo el mundo que lo ha pasado una vez en buen tiempo nos pregunta después dónde diablos está, ese puente, decimos, desaparece bajo el torrentoso caudal. Debemos confesar que esa pregunta de dónde dia­blos está el puente de que hemos' hablado, no ha dejado de Causarnos cierta rozadura en nuetro amor propio lu-
• gareño. El puente está allí, con sus cuatro troncos cuyas cabeceras reposan en las dos orillas del estrecho cauce, y con un par de docenas de tablones claveteados sobre los dichos troncas. Eslá aquí, a doce leguas de Montevideo y por él pasamo-., cuando podemos, las noventa íamilias' de la colonia. 

Como no queremos caer en exageración, admitimos que 
lo de las dos docenas de tablones sobre los cuatro gruesos 
travesanos no es una realidad permanente. A menudo la 
creciente se lleva alguna tabla y deja un hueco tanto más 
peligroso cuando el arroyo baja pero el puente está aún 
oculto bajo las aguas tangosRas. El riesgo queda al descu­
bierto cuando las aguas se van, pero entonces tampoco es 
siempre correcto hablar de tablones, como de unidades, 
porque suelen ser pedaaos de labias que Han quedado suel-
la-5 por añadidura, convertidas en trampa pelioros.̂  para 
el caballo o para el buey que las pisa en uno de los ex­
tremos. Teníamos una yunta mansa, una "yunta maestra", los dos eran "de vuelta", y uno de ellos pisó una vez una de aquellas tablas en falso salvándos*3 por milagro de aue-brarse una pata. ¿Cuántas ve<;es. despu^ de ese dia. habre­mos atravesado el puente? Pero no hubo poder humano que !=& los hidera atravesar nunca más a aquella vunta del "Retruco" y el "Vale cuatro". {"El hombre es el -úni­co pnimal que tropieza do*? vecet- en la misma piedrâ "! D» estas cosas conversába:mos con Adamo due también 
%m quedó con la carga pronta, como Suár»̂ - como Pérez, co­mo Martínez, porque como decíanlos Cnsanovj» no pudo entrar a la colonia para lleqar el jueves de madrugada con la carga al mercado. Aunque todos tienen ncucba necesidad de "hacer algu­na plata" que "por lo demás no alcanza para nada." lo peor no es perder um tumo de mercado, i Para cómo están las cô asf.en el mercado!... Por aquí se han perdido miles de melones porque en el mercada no había quien los com-pretra. Algunos chacareros que in̂ st̂ eron en hacer envíos recibieron la carga de vuelta, como otras ve>=es recibieron de -vuelta. los choclos, xanahorias, verduras. Machos las dejaban «n el camino para que lâ  levantara, a la pa~ada la directora de la escuela de l<a Totora como donativo para el comedor escolar. Ahora ni siquiera pueden tener ese des­

lino iiiSL porque ocurre que a dicha excelente maesUa. qa» vivo en la colonia, la han trasladado a otra escuela y pg. ra Ir debe cruaax el Solís por el puente aquéL cosa ám-pcsiblo muchos día» del ano. En cambio- han norobiaio para la escuela de la colonia a otra maestra que para re-ilr también Üane que craiar por allí el Solís con los miit. mos inconveniente». Y entoncM y por tal causa ninguna de las dos escuelas funcionan como deberían hacerlo. Y uno piensa que aquí ha de haber intermediario en todo V para todo- que se ha perdido el sentido de los probierv ' concretos y de las stiluciones directas, ya se trate de pî  ver el funcionamiento regular de una escuela del campa, o ya se trate de aproximar al que produce y ai que con. sume. 
e. 
¿Por qué ha habido que tirar miles de melones «n estas chacras? ¿Es que el precio pagado por el consumiáoi de la capital es tan bajo que ni siquiera alcanza para »--gar el flete? ¿Es que lai gentes- desechan el consumo de te¡ produelo? No; el precio que ha pagado el consumidor hz sido muy alto; y es un consumo deseado per la» gentes. Entonces, ¿qué es lo que hay? Lo que hay es la msiaS imponente de los procesos intermedios, de la actividad in. termediaria que está afixiando a toda la economía del paíí. Por supuesto, por aquí la gente no plantea el pióble. ma en su totalidad, sino su problema, su drama. Menos a-ún; no jalantea nadaí sólo conversa de lo" que le ocurre Estos paisanos conversan entre ellos, nada más. Ho podtíí dejarse de ver un descreimiento que parece extenderse eo¿ mo una mancha de aceite; pero todavía hay aquí algo í6¿ mo un extraño pudor que lleva a callarse las agriaiau. gusiias que se soportan y en medio de las cuales agoiüaaiC Y así desfila lo que ocurrió con los naelones, y lo qa» ocurrió con los choclos, y con el girasol, y con el irigo> y con los corderos. Cuando en Montevideo se vendíû a treinta centesimo» cada choclo, en el mercado se Iftt'p» gaba a estos chacareros cinc© pesos por la bolsa de:̂ i docenas. De esos cinco pesos había que deducir unoda*. cuenta de flete y sesenta centesimos de comisión, con le que el chacarero sólo recibía dos pesos' con noventa eeníé-símos por la bolsa de diez docenas de choclos que laegó llegaban al consumidor por un valor do treinta y sefe pesos, Mucha gente dejó los choclos en la planta para luego TCH* der el maíz. Pero con cien kilos de maía "sano, seco yliai-pio" vendido a setenía y cinco pesos?, no sé compia UM reja de arado de xnancera que cuesta ochenta u ocbenta 

y cinco pesos. 
Morales üene un buen plantío de girasol. Al pzedo que está —̂nos decía— no alcanzo a cubrir los gastos; y mire que en los gastos no pongo el trabajo nuestro. Tampoco don Pascual cubre los? gastos vendiej&áo su trigo a sesenta o a sesenta y dos peso-. Diga usted que yo no pago renta parque el campito es mió? y yo no me 

voy a dar el desalojo ", agrega, 
Cuando el kilo de cordero se vendía en el HeTcado Central de Monte-Tideo a siete pesos, el precio, máíí nomi­nal que real porqfue no había quien comprara, era" de mil trescientos milésimos por corderos especiales. Lo qne <r̂  re decir que por lo qnae el productor recibía trtíula y-ocia o cuarenta pê os- el consumidor pagaba nóvenla y ocSo pesos. '.,.':'•• ¿Y cuánta gente queda sin tener a qmen vender 1« corderos? Tanipoco tenemos que salir del pago chico paK enterarnos, "üa vecino, que escplota lo que llaman'una eh» era mixta, nos decía que tenía ciento cincuenta cordMM preparados para vender a fines de Diciembre y pnañ-pió- de Enero. Sólo consiguió vender en dos o treí mese) treinta y tantos, y no a cuarenta pesos sino a treinta. Veremos si Casfenova puede entrar con el canüón^ ra. el próximo tumo del mercado. Como dica don Roi«iw«. "con quejarnos no arreglaiDos nada pero las cosát s* **• ián poniendo feas." Si estas llu-vSas, "aunque sean de nada", siguen ^ ^ bando se nos va a podrir la mitad o más de la c<»eoa do boniatos. El maíz "ya tendría que estar «tíraoo -, •• decir, corlado y emparejado. Pero las tierras "qae y» >* quieren m̂ás agua", no dejan terminar los corles. ¿V P"** el girasol? ¿Qué me dice del ĝ asol? Si esto águe *''̂ *̂ ?̂*" dará para las cotarjaa y las palomas. ÍA lo '***í?'.'*?̂ r mo? menos! La ocurrencia de don Rosendo es fcsl̂ aaâ M-que con una mal <Krulla amargura porque iodo» P*»** san que eso puede ser rierto. Don Horendo no quiere que la rueda se deshaga •• *** dio de tanto pesnmisroo. Menos maL y no es_ poco. V^ -vemos a mtiar al invierno con los campos bien •»»?•** 

tados 
Y como es la única es<peTaxiza en medio de taniasn^ 

tracdones todos se han asido a eUa. Que nadie «• t«*9" 
a no esperax nada, a no confiar en nada. ~ 

SIN PLANIFICACIÓN NO HABRÁ DESARROLLO 
eviene de la Pásr. anterior) 
•imesSroB prodactos* confiamos perexosamenle, con 
émmo da pnpÜos en busca ^ tutores, en. los Ua-
taados snexcados Iradióonales. o, lo qae es gro­
tesco • idiolsu ea nuestra "Sdeüdad a las demo-
cxBCÍas"« 

Hada escapa boy a ^ economia. Para Ixberar-
se ba-y que obedecerla. "EL drama censaste en que 
los deseos y las nece^dades son üímitados 7 los 
l>iens5 anulados. 

Por esOr te palabra es de Foorastié, econcxnSa 
es "ladonontícnto". IMsttibiiir lo poco que exxsle» 
con. mayor juslicáâ  enlre las mucíias sece^dades. 
"Y producir cada Tes inás. para qne se pueda 
dtstxibaxr más. para que la ración crezca. 

Como «ates fne ^Sfúto, «ü pa£s ent^o 7 no 
•Alo sus poUlicoSr Siaie una mentalidad «econócú-
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ca o antieconómica y -una estructura tamMén con 
las mismas características. 

Para scilir d«l pozo, sexú necesario modificar 
estructuras 7 comportamientos, individuales 7 co­
lectivos. 7 ceñirse a un plan. Si la Ubre «n-
presa, forma pntatíva de la libertad, es un ln|o. 
como algunos pf etendm. ĝaxnos una ves más» 
que es un lujo ñaaccegble para los países sub-
desaxroUados como él nuestro. 

l>isponer de lea inversiones, ordmar la pco-
dncciÓB 7 el consumo, no puede qfuedar librado 
«n el mundo actual. « tas presuntas T fallidas 
armonias naturales del mercado. Mi Franóa, ni 
Alemazüa. ni Inglaterra, coa xraüces T gradando-
nes. lo admiteru Tampoco 7 mucho aaen<̂  -TsSn-^ 
Snno da los paises tjne lisn snx^do del despe-
daaankiento de los imperios coloniales. Del £s±e al 
Oeste; del Norte al Sur. •• reconoce lioy la nê  
cesdad de la planificación. La pñmer tar^ <|ue 
del>enaos acometer, es la. da tranumos un plant 
iarentnriywf recursos 7 nec^ódades ordour prio'* 

lidades; transformar las estructuras? « 
'°®**̂  T.=«*ir debe cH*" 

I^ democracia. «-«P^f.^^STáelT«««»»' 
nireKe en lomo a la Pl^^^^^eS^. otrM 1° 
niía. Si no somos capaces ft.,ff 7 ^ sn « ^ 3»rá« ^ «««>*-<«:.Í̂ ,PÍ̂ ^̂ ê , A»^ «ünotíonal, ao nos dejan Tex ----. n»»—- , 
ITO modestídmo eaiíender. el 3»"" 1- j , w^ 
3ÍMCÍ&», por la -ría d» la P ' " " ^ ^ ^ » «* 
sodaláadón con planiEcaaSn ¿ ¡ ^ S » « j ; 
—aó la Temos— la veidad^ . S P « * É S 
po. cierto debe K ^ ^ ^ í ^ ^ o S ^ »-?S; 

to*. mayoxe. I má. íempranas J ^ S T ^ ^ C 
düaladi Jornadas de ^^^"^^¡¡^taa^ * 
para «pecnlar T- » ""'^í.'V^ocraci». 
m descasado tíncóo •» la ltaroeiv>^ 

Del Partido 
Socialista 

ibimos y publicamos; 

• pLrtido" So:iali£ta, luego de reali--rln ef mttta del 1' de Mayo, durante 
lf%Á d Partido dio estado publico fía Stulción creada en la Umpn Po-
í«ír en torno a la representación par-íamentaria socialista ha resuelto emi-"^£1 siguiente comunicado, en el cual lí sintetiza la explicación mtomiativa ^̂ rfa ea el mitin: -o El primer hecho que dio origen 1, situación creada, fue una traición !in n'̂ ecedentes. La persona designada Dor la AgTiípación Erro para actuar, co­mo suplente " " canela, 

Sergio Oeus 

1 TEMA: POLÍTICA 
* HACE YA VA'RTA.S SEMANAS, algunos meses quisa, alentar muclias esperanzas. La mayoría dtal Consejo de Gío* 

en caso de licencia o "va 
áicionando a la Unión Popu-P̂ '̂ i'̂ 'are-ectorado. se apropió de la 

b4ca que correspondía al Partido So-
^̂ Ŝ Êsa situación era política y mo-T̂̂ ente reparable, una vez cerrado el 

iTodo de los recursos legales (Corte Ftactoral y Cámara de Represutantes). ¿a solución estaba en inanos. de ia Â -iioación Erro oue. an̂ -e lo ocurrido. d^-jíi haber lesnelto la renuncia de su re'.3'-eseDt3rite Sr. Erro, y de SVÍS suplen­te; " para dar entrada al candidato ?o-cUlists De ese modo evitaba aue se consumase el despojo a nuestro Partido V «alvaba Ja rüenidad políti''a y moral de" la Unían Po'pular. 
Xa] obligación surge no sólo de la c-íirtencia ~del comtsromiso básico que asilaba una de Í=ÍS dos bancas de ía Jjnión Pomil̂ r si PgrtMo Socialista, sí-no fambién del hecbo dR oue la autora de la usiiroacjón fue desifínada para integrar la lista, por la 'Agrupación Erro! sin ninguna intervención de los o*̂ros ífTupos, por lo que corre"T>onfíe a dicha Agrnoaeión laresponsabil'daíi de xêwrar el ''año ocasionado por la ner-si>!ia qne ̂ ólo ella designó, y asegurar el resneto a i a voluntad uopular. 
3? Transcurridos vei*nt'?'>te días des-d'í ia in-orporación de M V. Soares de Luna a la Cám̂ íra de Representantes, la AgruT)ación Erro no ha ammidn la actitud a q̂-ie estaba moralmentc obli­gaba. 
El Comité Ejecutivo NacionaL del Psrtído Socialista considera Que. tanto por su resnon̂ abílid̂ '̂  "•̂TítTca como por el proT>io decoro del Pérfido, debe dar. ofíci?'''n€iite, es+ado púb̂ '̂ '̂ o a es­ta «ibiación. 
Moctevj'̂ '-o 19 a*:" Mavo d-* X^"^ C-̂nvílé Eíeí!-'*'"'o Kacional 

Experiencia nueva 
por Hécfor R*>^r'nuex 

EL 1? de Mayo, en i^^í<^ û  ^^ ma­
ñana, se realizó la puesta en 
marcha simbólica de la Coope-

rabiva de Trabajadores Textiles — 
unidad fabril Manufacturas Unión— 
y se incorporó a las cooperativas de 
producción existentes en el país ima 
planta industrial con -más de 150 tra­
bajadores (cooperadores) en este nao-
insato. 

A su tiempo dimos cuenta del con­
flicto gremial que en.frentara en esa 
empresa a obreros y patronos y co-
nientamos una discutida r^olución 
juáicáal de desalojo de la planta a pe­
dido ¡Je sus propíetaricffi de eútonees. 
*• dntecedenies 

El conflicto surgió cuando la em­
presa se negó a pagar ios agiiinaldos 
al personal y éste ocupó la fábrica 
P^ redamar ima solución que, ade-
inas de resolver el pago de los agiii-
aaldos, permitiera Tegularizar 2a ocu-
paclóa del personal v garantizarla 
paia el futuro. 

-El Directorio de la empresa no se 
aTino a dar soluciones ni garantías 
ae ztmgúo tipo para el futuro y la 
asamblea del personal de ol>reros, em­
pleados y directivos resolvió ítacer 
«3a oferta de compra de la totalidad 
t2&i_ paquete de acciones de la com-

r̂ mulada la oferta las negocíat̂ o-
aes aievaroa a un compromiso de 
wmpraventa y más tarde a coacre-
^ U transferencia de la planta irt-
ausínal que reanudó su trabajo hace 
"í̂  Ineses con xrr?a nueva dirección. 
^entras tanto se aprobaron los es-
^ ^ ^ ^̂  nueva organización, coo-
paatcva, se eesUonó la pessoneiía ili­
aca necesaria para que los traba­
dores accionistas se transformaran 
Si^.'í^*^*^^^ ^ Ps^ <I«e la so-
£ i«f ^9.^^^ <3-ae a esa altura só-

«aí̂ rabaa las trabajadores, cam-

que, por razones qu« 
xío vienen a cu.ŝ -_̂  feriemos alejados del lema polílico. Alejados de su traiamienlo, de esciiblr Stobre política, que­remos decir. Pero preocupados pop ella. Hoy, haremos un esfuerzo" para vencer la náusea y cambiar esa nuestra acli-lud, que no es de prescldencia sino de momentáneo, cir­cunstancial alejamiento. Qtiijano, poco antes de las elecciones, decía que "notf gTisle o no nos guste, prefiramos el aislamienlo o la acción colecti-va, hay que "hacer" política. Desde dislinios ángulos, si se quiere, en disiintas forma-, pero hay que hacerla". Es'a afirmación. q«e era válida éuiies de las elecciones, lo sigue siendo, más allá de las apariencias, ahora que las elecciones lian pasado. Y ahora hay que hacer más política que nunca, con mayoi inten-̂ idad, con mayor pTOfundidad, porque la hora es más difíciL y también, porque el país está cada vez más inficcíonado por la mala poUiica y des-conoca, le hnn hecho olvidar, el verdadero t̂ gnlficada que la palabra tiene. A pei?dT de que entre nosotros todos los pioblemas se resuelven —o no se resuelven— en le; comités par+ldaTlos o en las salas o antesalas de los dirigentes políticos, el pue­blo carece —consecuencia o síntoma de nuestro su-bdesa-TToIIo— de una veTdadera conciencia política. Sa vola aten­diendo al interés malerial inn̂ cdialo. Se vola con apa io-namiento "cuasi" deportivo, pero en el fondo, la política, en tanto quehacer orientado a la obtención de resultados íavoTables para teda la ccmuníds-̂ ,, Y en tanto tarea per-manenie, cotidiana, de todos los días del año y no de unas pocas semanas cada cuatro años, eir r.elividad reservada a muy pocos_ Para ia mavoTÍa de los ciudadanoi-, la política es un mundo cerrada, atl cual resulta muy difícil asomarse y el cual —los propios políticos se ê acargan de ello— ca­rece de atractivos permanentes para los; no iniciados. Sin em'~?ar?o, las cosas no deberían cer así. Entre nos­otros, si ledo no es po'̂ íiiea, falta muy poco para que sí lo sea. Si el gobierno -v las complicaciones del manejo de la llamada cosa pública aparecen 'conko inaccesíblefí para el ciudadano común, y que, una vez cumplido el proceso elec­toral que determinó un triunfador, s? liene por concluida la larea del electozado. no debe elvid̂ irse que más allá de la-, pragmáticas constitucionales que establecen en forma minuciosa cuál es la forma de gobierno y cuáles la orga­nización y funciones de los diferentes poderes, no debe ol­vidarse, decimos, que más allá de todo eso, es imposible gobernar en contra, de la opinión póblica. Los dos últimos gobiernos lo han intentado, y â í les fue. El actual, a ê tar a las dudaü* y hesitaciones con que se mueve, parece des­tinado a realizar un intento semeíante. 

No es posible gobernar —-oon probidad, con eficiencia—. en contra de la opinión pública. Sí lo es, en cambio, aun­que se carezca de snayorias parlamentarias. H se cuenta con el apoyo de e a opinión. Es por esto que detíznos, c|ue créennos que hoy hay que hacer polílica, sin rehuir el compromiso, porque lodom lod habitantes de • te país, políticos o apolíticos, gobernantes 9 gobernados, estamos- involucrados en m destino. Todos. unos y otros, en mayor o menor medida, contribuimos a formar esa fuerza d̂ usa, pero insoslayable 'que se llama opinión P'ttblica y que es la que determina, en úlSíma i»-* lancia, que los esfuerstos que puedan realiífar los hombres que eircunstanciabneBle desempeñan el gobierno, resulten fecundos o estériles. 
El gobierno actual carece de mavorias paaa gobernar. y es muy poco probable que logre obtenerlaí durante estos cuatro año-, de su período. Siendo asi. o loara transfor­marse en un gobierno apoyado por la. opinión -pública o, caao contrarío, tendrá que xê gnazse a remar ingloriosa-ntente contra la corriente, sin poübilidad de abordar ningra-na realización fecunda. Ahora bien, cabe preguntarse —̂y la pregunta no es mêro recurso retórico— habida cuenta d« la forma ezt que triunfó en las elecciones, de su integración, de las vacila­ciones y concesiones que e(rtá evidenciando hasta el me­mento, si esfe gobierno está capatítado para aspirar a obte­ner apoyo popular. Nos permitimos ser escéptieos al respecto. Los ante­cedentes son demasiada dô favoráblcs y las actitudes' y aptitudes de los hombres que forTn.=»n el g^iemo, no hacen 

bierno, supuesta su coherencia, su identidad de iinê -, apar­te de carecer de apoyo parlamentario, tarde o temprano s« verá trabada por los pactos que ya ha tenido que haced para constituir el minsisierio y para integrar los directo­rios de los entes autónomos. Eso ya constituya una limi­tación seria. 
For otra parte, los hombrej? que integran esa mayoría -—Y los voceros periodísticos que a ellos responden— están adquiriendo conciencia del pantanal en que se han metid» y- en iren de salvar responsabilidades, pretenden señalar, ahora, una diferenciación neta entre este gobierno y el an-lerzor_ Diferenciación, enüéndase bien, que no signifique ruptura, ya que. dentro de Ia<f ficciones con que se maneja nuestro juego político se trata, ayer y hoy, del mî m.» partido que gobierna. Hay en esa actitud una clara con­tradicción, y la manera con que se ha buscado saldarla, s* -Uamâ  Azzini. A Azzini se le acusa de todos los males ~ qu» el país padece e incluso, de haber ocultado esos males.'. d« haber desfigurado o escamoteado la verdad- para que esos males no se conocieran ĥ sta después de las elecciones. El Sr. Azzini puede ser —y no hay en esto ni iVunbra do alusión personal— un excelente chivo expiatorio. Pero a. lo mismo pueden aspirar, con títulos más saneados, quizá, los Sres. Nardone, Haedo o Echegoyen, cómplices o coau­tores concienles junto con muchas hombres de la U.B.O-» de la política del Sr. Azzini. Es'¿e, fue ministro de Hacienda durante cuatro años. Durante ese periodo afrontó varias interpelaciones, de toda? las cuales salió invicto con el apo­yo y el aliento de los legisladores de lodos los sectores del P. Kacional, incluso de la U.B.D. 
La verdad es que el problemâ  aún cuando sea absolu­tamente cierta todo lo que de él se dice, no es Azzini. El problema e> quién gobierna actualmente, y tiene su im­portancia. La respuesta, natural y obvia es que hoy, igual que antes del ]^ de marzo, gobierna al P. NacJonal. y cpxa este gobierno eslá indisolublemente nnido al gobierno an­terior. Que el gobierno que pasó se llamara Axsízü, o Mar-done, o Echegoyen, o Haedo, es? indiferente. Los- honXbrea que ocupan el poder, en su momento lo apoyaron, lo apun­talaron lo sostuvieron, formaron las mayorías qua. contra viento y marea, rehuyeran el diálogo con lo« .otros parli* dos y sacaron adelâ V los proyectos del réĵ man anterior. Por otra psxle. debe recordarse que M&. el Conseja de Go-b̂ .erno actual se sienta uno de los más conspicua ministros del régimen anterior, y que los titulares de Sahid Pública y Defensa' Nacional de boy. sen les mismos que lo fueren ay.er_ 
Existiendo esa identidad entre ambos golúemos. en la cual uno es el continuador del otro, no hay manara da de-fenestrar a Azzini £=*m comenzar por asumir las lAroiaias res­ponsabilidades por lo hecho, y sin defenesfrar, también, a los hombre-- nue bajo el reamen anterior hicieron poñbla que Azzini fuera ministre y aplicara stt política. 
Para obtener el apoyo da la opináón pubBea que seña­lamos, es necesario, en prbner lugar, asumir naa actitud, de sinceridad total pero reaL no fingida. La ̂ tíncaridad qua los voceros del ré<?imen actual están practicando es. y los hechos lo demuestran, una sinceridad Interesada, de con­veniencias. La practican boy, porque les eonviener no la practicaron ayer, porque podía parjudicarlos. "Y es, tam­bién, una sinceridad parcial, limitada. Sa denuncia a Axsini, pero no se denuncia a los honabres que estuvieron- junto a Azsi"X Se descubre hoy la verdadera personalidad del Sr.. Haedo. personaje que hace más de treinta añod qua Se mue­ve-en nue tro reducido escenario político y sobre el cual es catí imposible llem r̂se a error. Hace ŝ s meses, el Sr. Haedo êra lo sû aentementa digno cono para pactar coa éL Hoy, ha dejado de serlo an forma ahsolota. Eslo_ parece demâ âdo grueso como para ser digerido con facilidad, y pene de manifiesto, simplemente, la írrô ponsable frivoli­dad con que se precede. 
Las últimas elecciones, se denuncien o no los pactos, no las ganó un T>«rtido. ni siquiera una fracción de esa par­tido: las perdió el pr>ís. Ese e&* el primer hecho a reconocer, indaso per parte de lô - hombres que hoy tíenen la res­ponsabilidad del gobierno. 7 por haberlas perdido el país todo, es todo el país el que debe ser convocado a la tarea da í;í»lvar lo oue pueda haber quedado. 
Pero sobre esto, hay mucho para esoribir. todavía. 

biara su situación áuxíáica. Es lo que 
aliora se ba hecho-

Destacó también la compr̂ isión eso, la iniciativa de salvar la planta 
lograda en los ambientes comercial, fabril mediante la iorxnación de una 

•ir El acto inaugural 
El acto iiraugaral, al que íue in­vitada la prensa el 1̂  de Mayo, ex- - „ , . , . , , , - »™., presó el reconocimiento a quienes hí- Cooperativas de Produccioii saludo él a&umxr TesponsabUtaades para impe-

cooperativa. 
*'^Si por cualquier razón los iudus-

íríalcs -no pueden o no qtáerea mon-
tener en actívidad tas empresas, los 

baneario e industrial para la aspira 
ción de los trabajadores de lograr 
una ocupación regular y permanente 
a través de la institución creada. 

Ki delegado ~ de la FederaeiÓTi de trabajadores estamos dispuestos 
p̂ eso ei recunucxijjieucv> *i ¿̂1^^^^ ^ ^joperatívas de Producdón saludó él asumir TesponsabíTídadey pora tm. 
cieron posible la tarea emprendida esfuerzo realizado y destacó que tan- ^̂ .̂̂ «f «« Pafs retroceda en sus posr-
V subravó además el sentido que és- to los pioneros de Roctdale en 1344, bzltdades de trabajo, de desarrollo 
ta tiene. como los mártíres de Chicago de 1337, económico 

Fue particularmente tocante el re- emprendieron esfuerzos para la ob- afirm̂ ó. 
conocimiento a los vecinos que aya- tención de beneficios inmediatos; pe-
daron a sostener él campamento obre- ro con la mente puesta en una fi-
xo en los días del conflicto y que nalidad que nunca dejó de alentarlos: 
materializaron —̂por así decir— una la emancipación total de los traba-
solidaridad entre fábrica y barrio, j adores. 

de progreso sociaj" 
Destacó tres itspectos alentadores 

de la experieacia iniciada: 
1) X̂  unidad total de los traba­

jadores agraroiados que constituye­
ron la cooperativa, foesen obreros, 

lia lucha de las clases trabajadoras administrattvm o direciivos en sus 
que no ®J comente. ^ - ^^ por su"ei¿a2i¿pación no ha sido --uia categorías de trabajo; 2) la compren-

í̂  V^;?^^.^í^nSSc¿SS de S Saea recta, dijo; pero a través de un sión que Han demostrado para la 
acto fiaar^ Í^L,3n^bcacioî  de ^a ^ ^ ¿Srado, otras veces nueva experiencia personalidades del 
tarea cooperativa amciada en la m ^^^^^^ siempre caminaron ert la" bis- ambiente industñal, comercial y ban-

rire^Ltante de la ComfetÓTt toria hacia la meta emancipadora. ^ o , mteresadas también ea el pro-
El f̂ pTesenianre _oe_̂ a__v.'ĵ ^ ^̂ ^ ^^ ^^^ ^^^ ^^ tremenda crisis greso del país, aunque deban reno-

postuió, para las cooperativas T los varse ciertas formas; y, 3) la soHds-
sindicatos que asumen sus responsa- ridad recibida del pueblo, especial-

Direcíiua de la Cooperativa de Tra-
T>ajadores Textiles seáaló que la pa­
ndad pCTsegiúda ^f_^^arai^^r^ bflidad¿¿"'de'"mmt̂ er las fuentes de mente de la población del barrio eit 
Twio se lia podido cumplj con ^ ^ toSaio el mantenimiento de una fi- que está implantada la fabrica y en 
Hasta lâ fecha, j p ^ ¿e l̂as ^ e - ^^l^ ^^^j^ idea de lograr para la que la fábrica es un factor de pro-

" " 3-eso. 
_ Esos tres aspectos de la eâ pei-ten-

tores de la empresa Cventas, produc- .̂̂ ^̂ ^̂  saludó a los cooFpê atívistaŝ  ma de cooperacióu o acuerdo entre 
Subrayé ^'STTcíiperativa estt ^,-^^«^de^aa S ^ Í ^ I S ^'°^" " ^ ^ ' " "*"" " ' ^ " *"° ' ' ' ^ '"" 

checes fmancieras, que se han supe- °f¥l^ ,̂̂ --31 jĵ bertad ¿e toda expío- «reso. 
rado con entusiasmo y contracción al gj'^^'^y^toda^redón. Esos 
traba:» por parte dejaos ^s/ec- ^ delegado del Congreso Obrero cia demuestran qfie tma ampUa lor-

cíón. y administración). .:,uui=j« ^~^ ~~ ---^' ^^ ..jj. -wi cayo apoyo «nnprometió pasa, posible paia. salvar al país de la cri-
abierta al gremio entero, cx¡^ *« Swarádelante la ^ ^ empresa. sis e ImpecBr la Iniciatíón de un agu-

^^ Los trabajadores no pueden acep cultadcs y problemas no do período de retroceso, lemarcó ^ 
delegado del Congreso C" 

írab¿o y el sector obrero apoyó, por en sus palabras finales. 
dar en esta bora, «porque él "«ope™- . "T ""^"¡I^fc de 'l¿s fuentes de delegado del Congreso Obrero Testa 
tivismo no puede consistir en soLu- tar la reuutuuu ^ _ __ „,„ „.,,i,„. «„,!•„ 
ciones egoístas para unos pocos". 



Sobre ef decreto del 14 de abril lili) por Ricardo 

EL PARAÍSO DEL EXPEDIENTEO 
Aún más gTare es la modificación o ¡tuición 

proyectada por el Art. 1*̂  por la cual se íacul-
la al Departaínento de Ejnisión para "estable­
cer contralores cuantitativos y cualitativos del 
crédito, pudiendo asimismo. .. ete-". Lo menos 
oue puede pedirse de la discusión legislativa es 
una aclaración sobre el sentido del término; ¿se 
trata de llegar al sistema peroniano en que to­
dos ios bancos privados eran sucursales —me-
nos que sucursales puesto que no tenían poder 
alguno de decisión— del banco estatal? ¿Figu­
rará entre las prerrogativas de los directores del 
Banco República ia adjudicación de los crédi­
tos de la banca privada? Si así fuera aumen­
taría sensiblemente el atractivo de esos car­
gos dentro del reparto cuatrienal; serían casi 
tan provecliosos para el comité y los "cluses"' 
como los de las Cajas a tantas jubilaciones y 
créditos por director. No prejuzgamos; algo por 
el estilo sucede ya en el Banco de Seguros, tan­
tos millones de pesos de crédito por Director 
y por año. 

Si tuviésemos la mentalidad de cazadores 
de brujas que caracteriza a algunos órganos 
de prensa estrechamente vinculados a los go­
bernantes que proponen semejantes reformas, 
tendríamos buenos elementos de juicio para 
sostener que existe una seria infiltración cas-
tri-comunista en el gobierno que intenta lie-
'̂ar al país a la nacionalización del crédito y a 

la esclavitud del productor bajo la férula del 
listado. 

Si descartamos esta tremebunda hipótesis 
. sólo queda como alternativa la explica­
ción más lógica y más triste: es talla ausencia 
de orientaciones firmes en el gobierno y el im­
perio de la improvisación que ni los propios 
Consejeros saben lo qué firman ni a dónde lle­
van Tos decretos y leyes que propugnan. Es 
sintomático el hecho de que en la sesión del 14 
de abril prácticamente no hubo discusión y aun­
que parezca mentira un miembro de la mayo­
ría se jactó de tal hecho como símbolo de la 
unidad del gobierno. Obsérvese bien, los Con­
sejeros, tan locuaces para discutir durante ho­
ras en su tertulia semanal sobre tonterías que 
el peluquero de la esquina se resistiría a con-
side-̂ ar aunque fuese por pocos min''*os. en­
mudecen súbitamente cuando se trata de temas 
de tanta importancia como la política mone­
taria y de comercio exterior.. 

Se limitan a firmar a tapa cerrada lo que 
les trae el Ministro y que, a su vez, tampoco 

fue hecho poi el sino por el escribiente del Mi­
nisterio que está de turno como favorito. 
IV — ¿Y ahora qué? 

Lo peor de las medidas votadas por el Con­
sejo el 14 de abril no está, pese a io dicho an­
teriormente en su contenido m.ismo sino en lo 
que indirectamente revelan como indicio de la 
desorientación que predomina en el Gobierno-
En tai sentido constituyen un retroceso sobre su 
conducta anterior en problemas tales como los 
subsidios a la leche y al transporte de Monte­
video .V a la expansión crediticia que parecían 
revelar una adecuada comprensión de los facto­
res que están estrangulando al sistema econó-
nnico. 

El decreto de 14 de abril está mal orientado 
y peor redactado. Es confuso y contradictorio. 
Como bien lo ha señalado el Dr, Acevedo Al-
varez no es posible al mismo tiempo contraer las 
importaciones y aumentar la renta aduanera; el 
instrumento fiscal y la herram-ienta proteccio­
nista son inconsistentes. 

Es cierto que bajarán las importaciones re­
gistradas en 1963 con respecto a 1962 pero ello 
no será por obra del decreto sino por la vía de 
un aumento del contrabando y de una disminu­
ción del nivel productivo de la economía que 
será aún inferior al de 1962 que bien sabemos 
distó de ser brillante. Para que se vea hasta que 
punto llega nuestro estancamiento desde 1955 
y nuestro retroceso desde 1S60 bastará decir que 
en 1963 la producción industrial y agropecuaria 
del país sel"á inferior a la de 1954. Hemos per­
dido diez años. 

El decreto de 14 de abril es inflacionista 
puesto Q̂ue aumenta apreciablemente los costos 
de producción de la industria nacional; al mis­
mo tiempo la reforma Q_ue se proyecta a la Car­
ta Orsánica del República es también netamisn-
te inflacionista. Como lo señaló el Dr. Vascon-
cellos en la sesión respectiva es una ley típi­
camente emisionista cuyo objeto esencial es au­
mentar el volumen de dine'-o circulante-

Al másmo tiempo se habla de la estabilidad 
de la mioneda lo que resulta, como afirma Qui-
jano la semana pasada, ridículo y grotesco. L-o 
único que se estabiliza mediante un subsidio es 
el dólar para los contrabandistas. En le que res­
pecta a la industria y comercio que actúan den­
tro del ámbito lechal un simple cálculo muestra 
en qué oueda la famosa estabilidad, supongamos 
que se improrten en 1963 a través de las adua­

nas del país Tnercaderias por valor á» m̂t 
IJones de dólares. Esas mercaderías le ^A^^" 
rán al fisco — si las previsiones del Mitícír̂ î' *-
Hacienda son correctas — 500 millones fí 
EOS por la vía de los recargos v 200 rnin ^̂ " 
más por la recaudación de tributos aduan̂ "̂ ^̂  
En total el importador pr«;̂ Tá 2.900 milloní. ?' 
pesos <200 X IL + 500 -h 200) por iTque J ' 
200 millones de dólares CIF Montevideo TÍ 
promedial de cambio: 14.50 pesos po* dóís 

Y mientras se sigue con el jueguito dj'rió 
lar a once, ¿que pasara con las exportación 
siempre ausentes de la preocupación guberî '̂ 
mental? Porque es ya evidente que salvo"! 
lana muy pocas mercaderías pueden exportaiî  
en i£LS condiciones actuales. El Poder Ejecut-v̂  
ha dado a luz su última creación, las detracciô  
nes de 0.01%, la precisión decimal de cuya Q\ 
ira nos trae a la memoria aquel 1.519 ya des" • 
aparecido para siempre. También ha Propuesto 
la exoneración impositiva para las exportacio­
nes lo que, de ser aprobado, dism.inuirá*la renta 
fiscal. Se tapa un agujero y se destapan dik 

Pero ni el brillante invento del Q.Ol% p̂i ¡̂  
exoneración impositiva bastarán en muchos'ca­
sos incluso para exportaciones tradicionales Jl\ 
hablemos de nuevos rubros de exportación"«iue 
el gobierno parece decidido a impedir que apa­
rezcan. El caso naás claro es el de las'carnes 
frigorizadas donde para mantener los precios ac­
tuales del ganado con la tasa de cambio de 
once pesos por dólar y los precios del mercadc 
internacional se requiere no ya la eliminación 
de detracciones e impuestos sino también ;íe 
todos los aportes a los institutos de seguridad 
social. Institutos que, por su lado, están sgoían-
do sus reservas y pronto entrarán en cesación 
parcial de pagos como consecuencia de la d». 
magogia parlamentaria y de la hábil adminis­
tración de fracasados candidatos a dioutacíones 
âue su superior jerárauíco, el ex-Ministio de 
Instrucción Pública, calificó de ineptos para ma­
nejar un almacén. 

Si no se va a una exoneración de cargas 
sociales será necesario crear un mecanismo sus-
titutivo de subsidios a la exportación. ¿Llegará 
el gobierno blanco a repetir la creación quiji-' 
cista del 4 de marzo de 1958? En tal caso, cabe 
pensar que, por To menos, le cambiará el nom­
bre de "compensaciones internas"' para disim̂ j-
lar el plagio ante la clientela electoral que de 
cualquier modo, poco se ocupa de estas nñau-
cias de política económica. 

Será de sumo interés el espectáculo de los 
esfuerzos de los próximos meses para mante­
ner el dólar a once para beneficio de viajeros, 
y contrabandistas. Y sería también regocijante 
si no fuese porque se está jugando con la im-
seria y la desocupación obrera y con el futuro, 
del país. 

Oremos y aguardemos. X̂a historia, el tiempo 
y los especuladores están con nosotros. 

En el mes de las 
vacas gordas 
íViene de la pág. 6) 
millones de pesos a los institutos ue previsión y el Anglo acaba de anun­ciar que iniciará sus actividades de za-íra. pero que no podrá pagar cargas fiscales y sociales. En el Senado, Ca-rrére Sapriza denunció Que sólo en grasas y cebos los írÍSorífico5 han pe­dido 35 millones de oesos-

En cambio los permisaxios de carni­cerías tie Ríontevideo, que constituyen *S mercado comprador más íirme- con­tinúan en su negocio con ganancias im­presionantes. En el Senado £e afirmó que "sin pagar al contado las reses, sin adelantar jornales, sin invertir en ca-iniones ni maquinarias, cuaxenla hom-l}Tes ganan cû al?ocienlos nütllones de pestos al año". 
Sea o no exacta la afirmación, la cierto es que los permisaxios faenaron en 19S2 —según, cifras dadas en el mis­mo debate— doscientos mil novillos y que en épocas de escasez los pagaron s 2.80D milésLinos —TUXÍ. más íjue aho­ra—, sin que para nada haya variado el precio de la carne al consumo No es admisible que esa variación que so­brepasó los quinientos pesos por ca­beza en el valor del animal en pie, coexista con un precio de la carne que no experimenta, mientras tanto, reduc­ción alguna. 
El decreto del 5 de junio de 1959 que creó el régimen de los permisarios fue Votado por todos los miembros del Conrejo. Tanto la m,ayoría blanca, co­rrió la minoría colorada son re^onsa-bles de su creación y sin duda de su actual vigencia. •4:. — Se agregan a las Ta anotadas «tras dificultades. En primer término las de colocación: en segundo las de transporte. 
Este año se presenta tan difícil com.o «1 anterior o rnás, la venta de nuestras 
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carnes al exterior, l̂ os llamados mer­cados tradicionale" están prácticamen­te Terrados. El ministro de Ganadería afirmó en el Senado que '"hz-v un pro­gresivo deterioro e^ 1?̂  relsción de in­tercambio nacional". Ese deterioro se expresa en carencia de mercados y ba­ja de precios. A e'lo se agrega la com­petencia de las '~ar-T,e: argentinas, que realizan un verdade-o "dumping"" ía-vorecid̂ s en su colncíit̂ ó̂n por una rnnrje-'í> devaluaî a. 
El precio de la carne ba llegado a niveles tan bajos como desde hace tiemoo no fe cono'̂ ían en los 'Trierca-dos tradicioní̂ les". Además se denun­cia la di-f'icultad de obtener bodegas para el transporte comprometidas és­tas ya por la activa exnortación ar­gentina. Animismo, que un barco uru­guayo, de buena caoRcidad pai-̂  la csr-fa en frío, ha sufrido un "ooortuno"' deterioro oue lo iTnjtni"̂ a naria operar dn-'-ante la zafra. 
Cuando el Sn Ferreira Aldunate ini­ció su discurso la semana pasada en el Senado, lamentó no poder dar todavía noticia sobre el resultado de algunas negociaciones- Segurarnente se refería a la que se tramita con la tlnión So­viética de quien se espera la com.pra de veinte mil toneladas de carne por lo menos. Pero según sabemos, el com­prador exige reciprocidad. Compra­rían carne a cambio de otras cosas; por ejemplo, petróleo. La operación, pues, exige un acuerdo. Tenemos entendido, sin embargo, que tales acuerdos están desautorizados por el Fondo Monetario Internación aL La alternativa, no es tan clara, como se ve. Adem.ás Acuáles- son nuestras necesidades de petróleo? ¿Y" cuál la actitud de la AJÍíCAP- que compra y cantista autonómicamente y que ya una vez. les birló un licitación a los rusos? 
Teneraos entendido que AJíCAP tiene contratos suscriptos que cubren su aprovisionamiento por este año y par­te del que viene, ¿Podremos, en ese caso, intercamíiiar carne por petróleo, si ya tenemos exceso de éste compra­do, o por lo menos,̂  comprometido? 
La buena política de comprar a quien nos compra —buena y obligada, por otra parte— necesita de una con­ducción del comercio exterior orgáni­ca y planificada. Eso no ocurre aquí 

donde cada organismo de gobierno opera por su cuenta en el extranjero. Por consiguiente los convenios de in­tercambio se hacen más difíciles, si chocar con los obstáculos que crean las operaciones de compra roncertadas o comprometidas independientemente de las ventas que debe realizar el país. A las dificultades que otros crean, se agregan las que ?e ori'̂ inpr'̂ n ñor la incaoacidad 3' íaltg de n'pji de los or-ganisnaos estatales-
5- — La política de gobierno en re­lación Con las actividades agropecua­rias, ha sufrido asimismo grave dete­rioro. La lucha contra las plagas, con­vertida en capítulo fundamental del ministro anterior, terminó en un fra­caso totaL Heapareció la aftosa. que durante dos años fue eficazroente pre­venida: focos de sarna ©•vTna surgen en diverjas zonas del país que estaban limpias desde hace decenios. La garra­pata se mantiene en el norte como en sus buenos tiempos. Ko hay específicos en los puestos oficiales y será necesario reorganizar servicios de inspección y baños en todo el país. Respecto del abrojo, basta mirar al borde de los ca­minos. 
íln lo que respecta a subsidios y pla­nes de colaboración y ayuda, la situa­ción es peor, "El dinero que se le qui­ta al campo "̂ 'uelve al campo*', afirma­ron los políticos 3" economistas de pa­labra fácil y lengua ligera. Pero del subsidio que se otorgó a los ganados flacos en la sequía del invierno pasa­do, nada se ha pagado hasta ahora. Buena parte del que se votó T̂ara fo­mento de la producción de novillos jó­venes, tampoco se ha hecho efectiva. 

'Y si se trata del Plan de Desarrollo Agropecuario —̂máxima ambición del "pro.grama" de gobierno— en este mo-mtnto se le deben al fondo creado a tal fin sesenta millones de pesos, que pueden ser miuchos más. 
6. — El actual miíiistro de Ganade­ría es un hombre joven que conoce, por experiencia personal los proble­mas que ahora deberá _ resolver coma gobernante. Está empeñado en llevar adelanta la política de colocar la carne donde haya compradores, Exm.que sea a. través de cortinas de hierro, de agua o de bamoú. También es su propósito dar salida a las vacas gordas que no 

ftarcha atrás histórica: 

tienen mercado en el Uruguay .auto­rizando la exportación al Btasil como a'-imismo imponer al consumo de Mon­tevideo una cuota de carne de vaca a fin.de abrir un mercado pars'-éstas. Toda= son medidas de cincun-stanciá y sin duda acertadas, pero de no .tan sencilla realización. Mientras nos hun-dim'os en una '̂ risis sin precedentes, él abasto de Montevideo sonsume lo" iiie-Jores ga.nados y deja para la exporta­ción sólo carnes de inferior calidaS; los sectores obreros reclaman contra la exnortaclón de \̂ cas en pie. pero las fábricas donde ellos trabajan se niegan a comprarlas p̂ â ia indostcia,'-la búsqueda de mercado': se liace-di-̂  fícil por la desorganización exístaiíe en el comercio exterior; los capoTiftS 7 corderos que constituyeron un ünpoi* tante renglón de exportación son re­chazados; se retienen en los carapos T provocan el envejecirni'='nto ^ ,̂̂ *^ ovino, con la correspondiente csíáa w los rendimientos de lana. 'E.n él setíor industrial de la carne, la produccioa marcha a media máquina y se laan* tiene el contrasentido de ̂ î ff^^^ ̂ -mero de obreros narado-̂  en ^̂ ™̂ ^ tos en que urge la realización ce -la zafra. 

La repetición anual de este_̂ psno.jiM de desorganización y Oe ruina, o :̂ tra oue toda ia industria ae \a - ^ desdi la cría y preparación cflM^ hasta su colocación en el e -̂̂ erî ^ clama tma revisión ae íc,ndo_qae ^ podrá lograrse plenamente si »" proyecta sobre las estruct-araŝ -ĉ  les oue árven de base a l̂  ,^' '^ '^1^ agropecuaria. Cuanta ^?°Xo-^¿S^ ahora, será sólo un P̂ -̂̂ Ĵ̂ '̂ ^ ^ rio ^ oportuno. ^^^^-^S'JlíSeceri cun¿tancíal- El "problema ^^¿P^gj con más vigor y mayores am|iu^^ el año P^^^o-. .-^^ ̂ l.lfSliTzación y tras la producción. .̂Ĵ ^̂ f̂ ^̂ îce tíi comercio de carnes, no se L.I= ^^ 
iiix plan generaL Pero f̂ í* ?-^áoi«í de la mano a consiaersr io. s^^ p^ reales, lógicas y P«^ -̂*^ '̂, \r¿ <e -po­den corregir el caos acr̂ ~ - j^ cf 
órá. coordinar "el P̂ ô -̂ -̂% entî  á< ne" en tomo a estas. s_. •- -. ^^ es-Heno a las. reformas ce ^̂ fPcacioî  pecial la reforma agi-ar:̂  > . X ^ 
lización de los frigoruicos. ».. - _ 

Des rspcrfaje^ Bonos para jubilados 
PAUUNO GONZÁLEZ^ dirigente de la Confedetaeióa 
Uemnditadora de las Clases Pasivas^ 
"El po'S se conmovió esfos días". 

-Cuál jiie ct su juicio la causa de 
míe el VTOyecto de pagar con bo­
nos haya sido rechazado? 

_Es oue el país tembló, estos días. 
Tji conmoción llegó a todos. Por otra 
narte pagar con bonos es todo lo con-
¿ario 3 una solución. Vea: la política 
de seguridad social se mueve entre 
dos extremos; cobrar y pagar. Y el 
problema es aue las Cajas no cobran. 
Nosotros hemos propuesto una fórmu­
la con ese fin, que consiste sencilla­
mente en condicionar el suministro de 
energía eléctrica al pago regular a 
las Cajas. A quien no paga se le cor­
ta la energía. 

•jf ¿Cuál es, en este momento, la si-
tu.ación de las Cajcis? 
M̂alísima. Han sido arrastradas al 

borde del caos por gobernantes sin 
sentido de la responsabilidad. A la 
Caja Civil, entre los organismos del 
Estado 7 los Concejos Departamenta­
les le deben más de ochocientos mi-
Uones de pesos. Hemos reclamado con 
Insistencia (y en tal sentido enrviamos 
una nota al Ministro de Instrucción 
Pública, Profesor Pivel Devoto), que 
l<s Fondos de las Cajas deben ser in­
vertidos únicamente para fines de se­
guridad y previsión social. La co­
branza a domicilio de los aportes ju-
büatorios y la regulariza ción de los 
pagos de los organismos estatales sig-
náfican la movilización de grandes 
masas de dinero siempre tentadoras 
para financistas de concepciones có­
modas. El dinero de las Cajas de Ju­
bilaciones es la garantía pernianente 
de la seguridad social; debe, pbr ello, 
ser dinero sagrado y consagrado a un 
Bóio destino. 

ir ¿Tiene usted noticias de qu.e en 
la Caja Rural hay cerca de 7.000 
expedientes detenidos'2 ¿A qué se 
debe esa situación? 

—Hay miles de expedientes suspen­
didos. Son jubilaciones otorgadas pe­
ro que no se pagan, ü-sa situación se 
arrastra desde marzo del año pasado. 
Su raíz está en que los-estancieros de-
boia la Caja alrededor de setecientos 
millones • de pesos. 

* Para qt¿e los estancieros paguen 
podria no ser eficaz, e-n todos los 
cQEos, la fórmula del corte de la 

^ ^ergia. j . 
Sí, habría que buscar otra sinu-

iai, que condícioire la posibilidad de 
que su actividad continúe al pago de 
los aportes legales. 

tico. Eso ya nadie lo puede discutir-
Ante la araena2a que eso significa pa­
ra la independencia econC'inica y ia 
libertad política, hemos elaborado una 
plataforma social de 12 puntos. LTuo 
de ellos ha sido modificado en el úl­
timo Congreso, estableciéndose que 
todas las jubilaciones serán aî imenta-
das en trescientos pesos. Es decir, 
mientras buscamos mejoras elenienta-
les, se nos sale con esa pretensión de 
pagar con bonos. Otros puntos de ia 
plataforma establecen que ''será im­
plantado obligatoriamiente el carnet de 
trabajo", que ''todos los patronos de 
la Industria y Comercio y ia Caja Ru­
ral tendrán que poseer ei Carnet de 
Previsión Social que acredite la ac­
tualización perman-ente de los aportes 
jubilatorlos", la "creación del Minis­
terio de Previsión Social'' (con un 
carácter específico de vigilancia y 
contralor de nuestro sistema 3 ubi! a-
torio y en el cual la especialízación en 
el cargo elimine al político demagogo 
dejando paso al trabajador social, que 
anteponga la cifra del material Im -

marío beneficiario a la cifra del in­
terés político). Proporremos. además, 
el cumplimiento de las leyes ya 5-an-
cíonadas: vivienda, pago del beneficio 
de retiro, etc., y que las leyes jubila-
torias y de aumento de las pasividades 
no determinen aumentos en el costo 
de ia vida. 

Hay tanta inquietud en el pueblo 
por ia situación de las Cajas, que el 
Gobierno deberá ocuparse seriamente 
de ese problema. Ante el amincio de 
que existía un anteproyecto estable­
ciendo la posibilidad de algunos pa­
gos en bonos, entiendo que hubo una 
reacción colectiva de repugnancia e 
indignación. Porque el jubilado ob­
servaba el deseo de retacear el pago 
a sectores modestos, mientras señores 
ex -gobernantes cobran puntualm-e;ite 
juî iiacíones de 16, 17 y hasta 20 mil 
pesos mensuales. 

En la Caja Rural se están pagando 
las pensiones con un mes de atraso. 
En el Interior se pagan con dos y tres 
meses de atraso. En la Caja d~e In­
dustria y Comercio ese atraso llega 
ya casi a un mes. Y esa realidad pro­
voca iredignación, agudizada por ei 
contraste con esas jubilaciones a ex­
jerarcas que significan a la Caja Civil 
una erogación que no va a poder so­
portar. 

Además, las Cajas no tienen recur­

sos; pero abolieron la patente de gi­
ro, que era el único control que existía 
para saber cuántas industrias y cc-
mercios existen en el país- Actual-
merete, la Caja no lo sabe. ITosotros 
somos partidarios de una patente de 
giro que no sea alta (de 10 a 100 pe­
sos). Todos me han dado la razón. Pe­
ro hasta el momento no hay una ini­
ciativa al respecto. 

iíc ¿Cree usted que hay ambiente '?n 
los Partidos contra la integración 
política, de las Cajas? 

—Hasta ahora se han pronunciado 
en favor de esa solución los Partidos 
Minoritarios. Las mayorías se escu­
dan en el 3 y 2. Y será necesario pro­
piciar la reforma del capítulo de la 
Constitución que lo establece, para 
evitar que la dirección de Ia<í Cajas 
continúe siendo ei reíugio para los 
que fracasaron políticamente. Hay, en 
ese punto, intereses políticos grandes. 
Ahora mismo, en las designaciones 
que se efectuaron hay ioícluídos polí­
ticos que fracasaron. 
-̂  ¿Por ejemplo? 

—Por ejemplo Arraga, que no tuvo 
éxito con la lista 8, va a la vicepresl-
dencía de la Caja de Industria y Co­
mercio. 

FELIPE fORRANO, Presidente de la Unión Nacional de 
'^Crearon clima hostil hacia quienes legislan". Afiliados: 

¿Cuál es el íotat de 
líK Cajas? la deuda a 

* —Esta seynana se dijo que a al­
gunos jubilados se les pagaría 

en bonos. ¿En qué coiisisiia el pro­
yecto? 

—El hecho fue. para nosotros, una ingrata sorpresa. Se trataba de un anteproyecto presentado por el minis­tro de Instrucción con la -presunta fi­nalidad de mejorar la situación de las Cajas. Entre otras disposiciones incluía una por la qua se abatirían —̂hasta un 40%—, el monto de las deudas a la Caja, anteriores a 1962. Conceptuamos que ello es un nuevo ataque a la esta­bilidad de las Cajas. Y que crea situa­ciones de privilegio a deudores —algu­nos de ellos contumace;—. en evidente perjuicio de aquellos que cumolen re­gularmente con sus aportes- Es decir: se trataba, en ese aspecto, de otra ini­ciativa que estimularía el clima des­honesto en el desarrollo del comercio. Es oportuno señalar, adem̂ ás. que fren­te a la disposición que establecía la posibilidad del pago en bonos, todos los jubilados tenían presente, en rudo contraste, el privilegiado sector de los ex gobernantes beneficiados oor el ar­tículo 383 de la Eendi-̂ ión de Cuentas que equiparó sus jubilaciones con los sueldos de los gobernantes actuales. De la confrontación surge, nítida una quiebra de principios morales. Quiebra que compromete la labor legislativa, creando un clima de justificada hosti­lidad hacia quienes legislan. 
En la mesa redonda sobre nroblemas jubilatorios organizada por la Unión Nacional de Afiliados y los gremios que apoyaron la Escala MóviL el ex ministro Pons Echeverry explicó que hubo de ceder a severísimas presio­nes tendientes a consagrar ese régimen de jubilaciones de privilegio. Luego de una extensa depuración de beneficia­rios, el ministro obtuvo oue la equipa-

~¿Cuál 
Cajas? es la situación ds las 

—̂Es difícil determinarlo. Pueden 
ser rail millones o más. Porque son 
nías Jbs que no pagan que los que ._.-. .̂ .._.„.. .„.„ „̂̂  . 
conteíbuyen. Ahora en el Consejo de ración de los jerarcas jubilados no no-"̂ biemo se estudia la nosíbílidad -te dría pasar de un 30% de la remunera-condonax un 40% de las deudas a los *̂ ó̂n establecida para lo= cargos simi-
"'•" "- •~-' - lares en la actualidad. El doctor Pons conŝ m̂iÓ un compromiso en esc senti­do. Y con sorpresa comprobó lue??o. que el artículo aprobado en la Kendi-ción de Cuentas llevaba la equipara­ción al 100%. 

que paguen. Observe: a los oue no 
paga» se les va a hacer un regalo. 
¿uimprende todo lo que eso significa 
ce competencia desleal hacia los que 
campueron regularmente? 
* ¿Qué medidas propicia la Confe-

aeración de los Clases Pasivas 
vara mejorar la. situación de las Cajas? 

i^^^^rT^' '^^^ ^^ rápicam.ente a la in-
sSÍ̂ ';'"" "̂-̂  '^^ Directorios por repre-
S^í^.^^ ^^^ trabajadores en ac-
^ ¿ergSe^^^'^S^^^'^ "̂^̂  -̂ tronos el ríp-í-r,-̂ "̂ --̂ v̂j, iOiq ê actualmente 

^ '.^'CLUairí-iente? 
Í--5Í: un •^-r.v<^-.^ . 

_Esíos hechos: el intento de exonera­ción de tributos y la amenaza de pago de pasividades Con bonos, frente a ju­bilaciones astronómJcas fde 15 a 20 mil pesos) pusieron de ma.nif¡esío- es''os días, una conducía pasible de un exa­men severo. 

"*" —¿-4 qué airihtiye aue e.=^as dis­
posiciones del anteproyecto no 

se hayan aceptado? 
—̂Los que han manifestado en ante­riores oportunidades que la situación de las Cajas era floreciente, no pueden ncepíar soluciones, de ese tioo sin. que­dar en evidente contradicción̂  

—JN'O puede ser más comprometida. Pero el Estado es el que da el peor ejemplo." Tiene deudas millonarias con la Caja Civil (í.50 millones segúr̂  el Di­rectorio). A la Caja de Industria y Co­mercio, según prestigiosos Directores (ponga prestigiosos sin comillas"', el Mi­nisterio de Hacienda le debe 215 millo­nes. Las cifras son escalofriantes. ¿Con qué autoridad puede, este Estado mo­roso, reclamar el pago a la Caja- por parte del comercio y la industria? Y no hay otra solución que cumplir y ha?er cunaplir la ley. L<o contrarío im­plica la quiebra del orden jurídico y ello lleva al caos. 

•*• —Miles de e^-pedientes de la Caja 
Rural liaft sido suspendidos. 

¿Cuál es la situación de esa Caja? 
—̂Una verdadera catástrofe; a pesar de lo cual uno de sus Directores afir­mó, en nuestra mesa redonda, que el estado de "^ Caja Rirral era floreciente. Hemos podido demostrar lo contrario con documentación emanada de la pro­pia contaduría de la Caja. Por otra par­te, el régimen de recaudación es com­plejo y nuestros pobres ricos del cam­po no cumplen con los aoorte". Una prueba de 3a situación de esta Caja la da el hecho de que recién el vieme,s 3 comienza a pagar el nresupuesto de marzo. 

* —¿Qiié medidas propicia la TJ.N.A. 
para mejorar la situación de las 

Cajas? 
—̂Hay que ir a un enfoque serio de 2a administración y dirección de las Cajas. En primer término Juzgamos imprescindible el cobro de los tributos j-abil ato ríos. Debe fijarse-una fecha a partir de la cual ningún contribuyente pueda dejar de verter sus aportes a las Cajas. Eso de que se realicen descuen­tos a los trabajadores que luego no se aporten a los organisnios de Drê isión es un hecho- doloso. Y, sin embargo, asistimos a su repetición sin que se to­men medidas eficaces para impedirla. Se ha llegado_ a extremos: el Anglo. hace poco, señaló en un conxunicado que tendría que dejar de cumplir stís obligaciones sociales para cumplir con las de la ind-asíria. Si ello se acepta y se generaliza, entraremos en el caos. 

Y debe tenerse presente que la paz so­cial depende, en buena parte, ^e que no se quiebre la economía de Rs tra­bajadores que ya dieron su cuota de trabajo. I>eben tomarse disnosiciones para que las contribuciones a la Caja se cumplan. Y las Cajas oodrísn can-tribuir con la industria a la solución de problemas transitorios en una po­lítica, necesaria, de compenetración y entendimiento. 
Además, con una recaudación total 

podría irse a una reducción de los tri­butos jubilatorios. 
Es imprescindible, por otra parte, una reorganisación administrativa. To­do está dificultado por la falta de es­tadísticas y de un buen ordenamiento contable. 2ío se sabe el número de empresas, ni ei número de afiliados â -̂tivos ni el monto de los salarios de trabajadores en actividad, etc, 
Y debe irse —esto es fundamental—, a la desp-olítizaeión de los Directorios, estableciéndose representación de pa­tronos, trabajadores y gobierno. 
En lo económico, hasta tanto no pu­diéramos desbrozar el estado actual de las Cajas, debería llegarse a la ajflica-ción de un timbre de 0.25 a todas las transacciones comerciales. Sería un tri­buto más, pero daría importantes cifras y cumpliría, además, una finalidad im­portante como ayuda a que se com­prenda que la seguridad social debe in­teresar a todos. 

*• —¿Tiene noticias acerca de la 
suspensión de la Escala Móvil? 

—Lo que sucede es que muchos de los maleis de las Cajas se atribuyen, injustificadamente, a la_ Escala Móvil. Cuando se votó, se señalaron los re­cursos. Lo que sucede es que no lle­garon a la Caja. Con eUa se creó ade­más, el Fondo de Regularización de las Pasividades, que tiene 150 millones de pesos a pesar de haber sufrido la resistencia de fuertes corrientes econó­micas represeníandas por los Bancos. tendiente a derogar la ley de cheaues, que la Comisión Asesora de la Segu­ridad Social consideró un imouesto no inflacionario 
JJ'uestro querido amigo el doctor Qui-jano cree que es un poco ingenuo nuestro optimirmo sobre la Escala Mó­vil ISTuestro punto de visrta es el en­foque sencillo del que no cree que la solución del problema social pueda ve­nir a través de las Cajas. S.abemos que las soluciones nacionales deben ser proíundas- de estructura. Pero creemos que con la Escala Móvil se contribuye a urra adecuación de las jubilaciones y pensionê  con el costo de la vida, y sa­bemos que. xnás adelante, en el camino. líe.garemos a soluciones más connpletas. 
Vobdeido a las soluciones de fondo: entendemos que los probletu-as actuales deben ser superado*: y enfocados con un espíritu nacional. Los partidos no tienen que ê uecular con los -Droblemas jubilatorios. Tendrían que hacer algo similar a lo que hicieron los ingleses con la Seguridad Social: llegar a un comnromî o en el sentido de ser igLisl-meníe inflexibles en el cumnl'Tníento de la ley. acordando no esuecular so­bre esa materia, complementándose en ]a superación de las dificultades. Só'o así T-!Cidría salvarse lo que hay de sal-v?.V>le en nuestro régimen jubilatorio. 

SA A. R C H A Póg-
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LA M A R EN COCHE • por Hugo H. AUaro 

PRiMEROS PESOS.- José (abril 19), su sec­ción "Ivo que no se dice y es "» revela este 
anelancólieo déíicit instruccLonal: "QUE de los casi cuarenta miembros designados por el QuJncismo para integrar directorios Áo entes autónomos y servicios descentraliza­dos, poco menos de la mitad no tienen ios más elementales conocimientos de instruc­ción primaria". El colega exagera; seguros estamos de que ninguno de ellos ignora 
qué es et 3 y 1, y menos el 4L-2-4. COTL eso y la "agarra celeste" ya verá cómo se de-íienden, 

¿P.NOS CAU0SAS?.- S,I=°eTTuní di! Este despachó este acalambrante telegrama, publicado eji "iU Día" de abril 28: "Un premio de S 500 al ganador y un trofeo pa­ra el comercio que representa, han sido ins­tituidos para la novedosa '"Primera Mara­tón de Moros" a correrse el 1* de mayo (sin intervención del Plenaxio Sindical) entre Punta del Este y Maldonado. Los tnosos deberán presentarse al punto de largada, frente al Hotel Palace, vestidos con la ropa de trabajo: zapatos y pantalón negros, ca­misa blanca, moña negra, saco blanco; tam­bién puede usarse saco blanco cerrado arri­ba, sin la moña negra (o la moña en los za­patos, si le gusta driblear). Tainbién debe­rán presentarse con "una bandeja común". "En el recorrido de 9 kilómetros y niedio que deberá ser cubierto caminando {está prohibido coricp, establece el reglamento, pero nada dice de los que puedan llegar arrastrándose), los mozos portarán en la bandeja una botella con un vaso servido (de aceite castor, para evitar las tentacio­nes de la sed), el que deberá llegar sin ser Tolcado". 
Gracias, José, gracias, eres un buen chico, ¿pero y la cascEirita de limón? 

AIH PHr VI71 ^* ^̂  sabe, por minuciosos Iiv1.ünt VIIA.• informes oficiales de comi­siones investigadoras designadas por el go­bierno :nac5oiialista, cóano se las gastaban los asilados en la embajada uruguaya en Cuba (y cómo se las liacían gastar nuestros funcionarios). Pero 3a sagacidad de "El Flata*'̂  no iba a conformarse con estas "tri­vialidades y en su ediloxial de abril 25 "confía CD que esta ver los árboles dejen •ei el bosque". Porque: "No es aventurado afirmar que la mayoría de los problemas planteados dentro de la £̂ nbajada en La Habana, son consecuencia directa de la de­mora caslrista «a otorgar los salvoconduc­tos paxa UcTar al exterior a los asilados, con lo que ba creado, e-videnlemenle, las condiciones penosas de ̂ da y provocado muchos de los incidentes que se denuncian". Xs naturaL 257 personas enclaustradas em­piezan bostezando, después tacen crocliet, juegan a las damas, organizan mesas redon­das «obre tercera posición vuelven a boste­zar, y este Fidel demorando los salvocon­ductos. Nuestros funcionarios no ignoran la doctrina uruguaya sobre derecho de asilo, •p^TG son humanos, ellos también bostezan. 1? terminan jugsmdo al mercado negro, por­que él ta-te-ti acaba por aburrir. A ver, Tinos metros de papel celofán para embalar y despachar a Miami a este jovencito de-jnócrata, raes *bien frágü. Es **la demora castrista", como dice "El Pléita", Si no fuera por eso, todos seríamos buenos. Salvo con­ducta u omî ón̂  
tkCT PinC CTASV ^^ México se edita la lAOl dlUC dlUXI.* revista *T>ick Tracy" y en nna edición reciente se puede leer es­te desvarío orientar del Uruguay, titulado ••El Asesino": El Capitán Kardone, del Ser-Tício de Inteligencia MiUtar. terminó los foques finales del maquillaje y se volvió Kaña el Prínier Ministro, quien dijo: —ÍBS usted «xacto a mil Ni mi propia xnadze podida distinguir la diferencia (no le dé estos disgustos a la pobre viejíícita. se-fior Primer Ministro}. 

—Tenemos Informes de que un Jal Acíuned Ben Yusef fue enviado aquí para asesinarle, dijo Nardone. No sabemos quién es, excepto que es un criminal (ah, bueno). Queremos hacerle salir a descubierto y evitar ai mismo tiempo que lo mate a us­ted (lo del mate se ve que es un tic). 
A continuación Nardone probó su peque­ña Sxnith & "Wcsson espeê l, le llevó una fracción de segundo sacarla de su funda, revisarla y comprobar que estaba cargada con las mortales balas con camisa de acero. (también llamadas de once varas). Satisfe­cho volvió a guardarla bajo el brazo. 
Salió seguido de cerca por el guaidaes-palda del Primer Ministro- Ante el palacio había una multitud reunida entre las esca­linatas y el gran coche negro que aguarda-ba. Nardone miró el gran mar de rostros que le contemplaban. Eran en su gran ma­yoría hombres, como ocur:̂  en la regiones árabes Cdonde las mujeres escuchan los pí-sodios de la Radio El Cairo); algunos ves­tían a 3a usanza de Occidente (cuidado con los demagogos), otros llevaban los caftanes beduinos y bereberes, como los que suelen verse en Cama\.̂ al en algunos parajes de Tacuarembó. 
De pronto un árabe, con ropas típicas, se desprendió de las filas de curiosos y corrió hacia Nardone, empuñando una automática Lugex (en fija quería un autógrafo). 
Ante la perspectiva de tener que escribir, Nardone dejóse caer a tierra y rodó, mien­tras la I-uger disparaba dos -veces. Para en­tonces, la Smith 8e Wesson estaba en su mano (¡El Muchacho que no ni no!) y Nar­done hizo volar la Luger de manos del agresor, üisparó de nuevo, y la segunda bala hizo aullar de dolor al criminal. Un segundo después los guardaespaldas entraban en ac­ción, poniendo de pie al asesino (lo que no fue menuda tarea porque el árabe se había enredado en sus propias ropas típicas, sin contar los aullidos de dolor). Nardone lle­góse hasta el crirciinal y quitóle el embozo árabe, diciendo: 
—Con que Achmed Ben Yusef. Nada de eso. es el Capitán Dmifri Rostov, del Ejér­cito Rojo, aseúno del MKVD. Es buscado por asesinato en varios países (hasta la CÍA tiene noticias de que existe)- ¡Llévenlo! 
Al día ĝuíente Nardone informaba a su superior: "Emplear un verdugo del MKVD fue de­masiado para los propios conjurados Ccasi todos snscriptores de "I>ÍC1E Tracŷ ')» de mo-do q:ne renunciaron. En cuanto al pueblo, cree que fue en verdad su propio Primer Ministro quien capturó a Rostov y lo tienen por héroe (aquí, pucheros de orgullo a car­go de doña Olga), Los rojos tienen perdida la baimlla (ya lo dijo Life en Español, pues los pocos que han permanecido Beles a su causa, están siendo acorralados por la po-licia". 
Y cuando ya se disponía a maquillarse otra vez, ahora de Â uerrondo, el Capitán Nardone advirtió que el único beduino que andaha por allí era Echegoyen, qmen, en­vuelto en las xopas típicas de PiraraSá, sal-inodiaba los artíeulos de la Constitución, mientras preparaba el amargo. El amargo despertar-

]¡^\ I O ÊYII Î ^̂ e creerse que en un libri-itLLU oCAU.' to de consejos para damas que se llama "Marabú Zas" (colección de la Edi­torial Bruguera, Barcelona) íigura este pá­rrafo capDar: "Si se trata reabnente de un caso grave, es deñr, si tiene usted él pelo oscuro Y si cuando va por la cdle los chi­quillos se vuelven a mirarla (bueno, po­dría ser por otras razones), y la llaman mu­jer barbuda o bigotuda, no lo dude más: (ponga 3as barbas en remojo y) entre a ua instituto de béllexa. donde (después de mi­rarla dos veces) le harán la depilación defi­nitiva". Así procedió la cantante cal̂ a, de lonesco, y ahora ya no tiene pelos ní en la lengua. 
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dos latitud sur 

COCAÍNA 

A ¡a sombra d«l p«r| 

SUBDESARROLLO 
QUE suerte Que -mi amo es bondadoso —áecit el e 

vo. En largas conversaciones, amo j; csclauo puíM »̂̂  T071 una sólida amistad y luego un BCIÍÍTIÍO —ne 
sariaTivente secreto porque loi leyes lo pTohibia—^'i 
noche el esclavo abandonó la ciudad, libre. A la mañaTia siguiente los vecinos del am* noíoT̂.I 
ausencia del esclajo y, simultáneamentSj en ima t lejana, alguien reconoció en el viajero al cscloro j 
detuvo. El esclavo se reunió con su hondadose amo Q con gran pena se vio obligado por la ley « irwaib'ú 
iuego. —A mi me duele más que a ti— decíc el BM,J[ 2 

AH, cómo añoro la lüjcrtadj —decía el escla»o—. jQffltí 
sabe cuándo -podré reunir bastante dinero ^̂  
comprarme una cadena de oro! 

3 

LA verdad es que yo svy un esclava porgue 5io ín!̂ .l 
y porque mi mente está suhdesarroUadA —se á̂  el esclavo—. Empezó entonces d desorroltôii 

mente: estudió filosofía y «prendió mucíiaj cosos. Apí̂  
dio Que no sabía nada, que es preciso conocerse t ü'?̂  mo, que nadie se baña, dos veces en el mismo TÍO, ̂ tu-
rnaestro lo dijo, que no es posible a la vez ser -y no î i 
Que todo fluye, . J 

Luego piiso una academia y tuvo muchxis °*'""̂ ;J 
con el dinero que el esclaa.'o ganaba, el üsno f 
tLTia esclava de ojos verdes y un látigo nuevito. 4 

L A esclava de ojos verdes era muy joven y tenia n-é^ 
^ pequeños Jos senos. n j j 

—Tarnbién yo soy una esclava sutdesarToUm 
decía la esclavita—. Cuando me desarrolle *i*^^^ * 
mujer libre o apenas -una esclava desarrolloaJu 
5 ^ 
E L. amo azotaba al esclavo como todos los Iv^-^- ̂ ^ con el látigo nuevo. 

Ambos conversaban. ~ —¿Puede un país STíbáesarrotíado —dijo eZ ̂ ^^?Zn da depende de otro, llegar a desarrollarse oP^y'r^i el país del que dependa? ¿Puede tina cdlontA Ĵ  ^̂ 3 subdesoTTolíoda míenírcs no sea libre cconom*» B ** comente? ^^^ i —Seis— dijo el amo—. ¿O eran dnco? J^f^^^ —Puede un esclavo dejar de ser esclavo a 3»* i regatear con el OTTIO?— dijo él escla^vo. _ 
—Siete— dijo el amo—. Y a'hora sUenctó, gae 

traes. -h/l 2 CÓMODOS VUELOS SEMANALES 
A aRASiL Y EUROPA 

con mSt^/^GW* |3^X —̂ ) 

aureolada de leyendas., 
S '"* ^"1 îg pone un acento de íaníasia y de misierio: ^ ^ una cailecila cortada la policía sorprende un , .g?_ clandestino y expendio de alcaloides. Y \a que 

^ 'T 'haber ocurrida en cualquier otro barrio, allí, en °̂ cenatio, adquiere un relieve especial, pleno de re-=̂̂  j^ La p'r'niera vez que nos enteramos de la exísíen-cdordos. ĵjj¿íejite de amargura y de vicio éramos muy ^•^ ® ,̂  noSícia nos llegó en la letra de un tango que ^̂ t̂̂  reaban ios jÓTcnes calaveras de peinado liso. POT-*̂" a no se usaba ei jopo; había entrado a tallar la go-"̂- ^ _. -) «ombre de "bandolina". Esa letra, aplicada rr^SSa dS "Ei esiagiario", decía: 
"Celia Molina se enveneno iomanifo el »̂so que el le brindo; pero a Isolina no le hizo nada: 
de cocaína ya está pasada." Se trataba de una muchacha de 'vida aiegre", como \<si llamaba entonces. Una muchacha que murió en su Utr como muere el oscuro operario arrastrado por una â 'ea; como el albañU. anónimo que cae de lo más alto ¿gl ródainio. Su oficio eia divertir a los hombres y di-yeríií* «11̂  -misma. Lanzada de muy joven a ganaxse el pan M encontró con que la única lierramiehla 4® trabajo que Mseia era su cuerpo nuevo y que su única sabiduría es­taba en su sonrisa fresca y en la mirada de sus ojos pro-meiedóres. Y una noche en una "pensión" de la ciudad vieja a la que concurrían los mozos piernas, dejó su últi­mo alíenlo en la última copa de champán. Y seguía la canción deduciendo alegremente: 
"2fo me excites con cantárida que taz vas a envenenar eiccitame con cocaína ^e no me hace tanto mal;. .̂  Asi entramos en conocimiento, por lo menos de ios nombres, de algunos de los tóxicos en uso. Ya mocitos sos familiarizamos -aporque no había más remedio— con la rida nocturna de la ciudad vieja. Catetines sórdidos, tlumbrsdo* apenas por una débil lamparíta, donde se (Uscuils en •os baja de Uteratara y de política y se pro­ponen Iss bases de un mundo mejor. Y mientras ese nue-To mundo, de verdad y justicia se hace esperar, los jóve­nes M lo anticipan con la ilusirá del alcohol y de la '̂ aina y marihuana y heroína. Por los años veinte —que todaria no se llamaban twenty— están de moda los "pa-'̂ aísos artificiales". Se lee a Tomás de Ouincy y a Bau-delaize, los maestros del vicio. "1.a morfina es mala, ipero taa bellai..." dice éste. Y los jóvenes aceptan esta ra­tón y prefieren vivir una hora de iélicidad. a toda una vida d* lacha. Es una época en que la cocaína, sobre todo, H rende como pan caliente. A nadie Cftxe tenga interés le falta un paquetito en el bolsillo. Vale un peso "la la­crada", que es un irasquito marrón, conteniendo un gra­mo y en cuya etiqueta se garantiza la legitimidad con cín­ico letras que tienen la sugestión dé un símboloi: "Merck". Holandesa, según dicen, para rodearla de un hechizó ma-Tor. La otra, en tubilos de vidrio o paquetitos trasparen­tes, odhenla centesimos. Hay abundancia. El que no se dopa es porque no quiere. Y aún sin quererlo, muchas teces el muchacho que salió de parranda el sábado —su .inico día de diversión—̂  se encuentra en un estado que inmca había vivido antes, porque en un descuido, el vi­ciase —que se desespera por conseguir adeptos— le ha d̂esunido una "prise" en la copa. Y desde ese momento el joven está atrapado. No digamos para siempre, pero tn«T cerca de ello. 
^ la calle Florida, hacia el mar. por Maldonado. í*ía íe Flores, Juncal, en fin, la zona más siniestra en la niadntgida de la ciudad vieja, allí están apostados hasta .aesconerae el día. los expendedores. También puede gol-peattt en sa casa con una señal convenida. Sus nombras »n fkmiliaires: Mariano, "El gavión" Castro, Nicanor, "El ano" Genaro. "Palometa", "El negro" Juan... Son los mas popiilares porque le mezclan poco ácido bórico. Hay algcnos tan desfachatados que hasta le meten talco, abu-f̂*̂? .̂ ? *̂ gran cantidad de novatos y curiosos que quie­ro iniciarse. Viciosos perdidos y snobs que quieren per-
j.' ^̂^ ®̂ loman por necesidad y los que lo hacen por literatura, piden "pichicata" o "menesunda". nombres Somesíicos. Y en la madrugada se les ve pálidos, haciendo "̂ ^̂ V' apretando las mandíbulas, a unos. A otros, con el hoiñco lodo empolvado, blanco como el de un corderiio, porque les han dado puro talco. Pero la sugestión es po-etosa. Por eso misnjo, no sólo a los recién iniciados se les engaña, sino también a los veteranos. En este as--̂ '̂ °Ĵ ordamos, una noche... 
i>os muchachilas de esas que "hacen casitas". Es de--J' *®serva.das. Casitas de hombres maduros, donde se êga y corre la plata. Ellas querían divertirse solas pero laoian dónde adquirir la iEi»Tcadería- Rccaxren a un ^̂ 5o y este, que no tendría ganas de andar dando vuel-y ^ "^s =̂ î Ji restaurante nocturno, loma un salero ÍODÍ? " confecciona dos paquetitos. Y las infelices "se Us a-*̂  ĉeramenle. Al otro día estaban desconocidas. ao Doír* ^^^^^os, aureolados de un rojo sangriento, caá por̂  T' ^̂ -̂os; la nariz inflamada, las mejillas cocidas seniaíí«'̂ í̂ ^̂ *̂ '̂ olaimeníe desfiguradas. Así se le pra-a su m ?̂ ° ^ - ^̂^ ^̂*> "̂ ^ gauchada", al llamarlo «̂̂ .̂ M% 1*̂^ esperábamos una trifulca. Pero no la tra». * ..5* 6Uas se le acerca al oído, númosa como una 

33ta. conSdencial 
Miiá ' tó^' '"'"®,l>>i«̂na (jue eial cl>ónde la consecfaisle? como me deió la nariz!.,. 

Libreta de apuntes por Carlos Maggl 

UN RAMO DE LIRIOS 
H AY un aflojamiento de la voluntad que ha TMiZmado a este continente de arriba a ahajo hasta dejarlo en este estado de palmera-siesta-playa-mate. Aquí^, no sólo la econom-ía está subdesarrollada; también la inteligencia. 

Desde Tejas al Polo Sur habita una huma­nidad cansada sin causa, insignificante, sin fuerza, ni rigor, ni audacia -pora proponerse grandes: cosas; tnucrios millones de gentecita carente de destino. Porque ésos sovzos, sien-

y duro que eran a algo también delirante, pero_ falso, ampuloso y hueco. España perdió el atma y le quedaron los gestos y nosotros nacimos de ese único país erróneo, que s« dejó azotar por un huracán de oro y plata, ̂  hasta convertirse en páramo; el único país' qus creyó que la moneda es riqueza y qu&' procuró ciegamente los m.etales preciosos, en vez de crear fuentes de trabajo y hombres capaces de saber y hacer; procuró metales e-» vez de respetar y atesorar a los hombres qua; 

do tantos: geritecita. Nosotros, los latinoame­ricanos, estamos como dormidos; trabajamos tarde, mal y poco y, lo que es peor: sin aspi­rar a la gloria; y por eso resultamos tan po­quita cosa, porque la vida es un quehacer y no haccTnos casi nada y por eso no somos, (Dime lo que haces y te diré quien eres). 
Como todos los pueblos del m.undo eleva­mos a rasgo nacional —es decir: a m,otivo de orgullo nacional— lo que es —indecorosa-mente— un defecto colectivo^ circunstanciaí y sanable. En vez de pensar: ¡qué vergüen­za proceder asi pensamos: ¡qué notahlel So­mos así. (Tranquilo, pibe. Deja vivir) ¡Cómo si ser feliz fuera evitar dificultades y no ele­girlas y luego tener la gloria de superarlas! 
Claro, nuestra, flojedad tiene por lo me­nos dos razones de ser que deben repetirse hasta que se vean: por un lado somos colo­nia todavía, porque seguimos pensando co­rno colonias y por otra parte sufrirfios la he­rencia de la metrópoli que nos dio al mundo —España—; un conglomerado de admirables reinos medioevales que de pronto, sin que se sepa por qué, derivaron de algo quijotesco 

saben y hacen. Y así está España y asi es-tantos nosotros. Sus hijas a medio «locér; coi» lag marios entumecidas y la cabella pesada y lo» pies dormidos; én plena postración; an­quilosados; hibernales. Seguimos remendando lo que hay y tratando de no ver to qué se viene; pidiendo que nos ayuden dé afuera, estirando Ic -miseria, íolerañtío los tiranías -tí rogando que nos dejen en paz; iniíCTtos de miedo de tener que levantarnos y hacer iil-go. Antes de confesar que no sónios capaces de vivir mejor, decretamos: pueá ño quere-mos, no se nos antoja, no nos diX la gana em-* pezar a vivir. 
Con menos desplante im.perial, sin disfra-^ zarse de Napoleón como hacen los espúñoles, el hombre de aqui, del Rió de la Piafa, tam* bien empleó, su buena fórmula, abúlico." "De* já correr. No te metas". Y si se viaja por to­do el continente se irán recogiendo cientos dé éarpresiones falTzlóricas equivalentes^ ¡Cuánta desidia del espíritu! Es párá preguntarse, ¿por qué somos así? o, con más precisión: 

(Pasa a la Pag. 2S) 

No precisaba mostraila: se le veía a dos cuadras. Pa­
recía un boniato a la cenizâ  

En ese ambiente está iodo: lo triste, lo alegre, lo có­mico y lo dramático, porque cada persona es un múñdo. Y uno de esos mundos, chiquito, intrascendente, modesto. era "La negra Olimpia", 1.a encontrábamos llegando a Ca-macuá detrás de la puerta de vidrios floreados, envuelta en el vaho de querosene del prímus y el olor sofocante de los polvos ordinarios. Todos la distinguen por su camisela blanca de CIM31O rojo pegad& al cuerpo, con las alas tam­bién rojas del Olimpia abiertas en el pecho. Y porque está como obsesionada por un cantito: 
"Olimpia es el aguerrido e incansable luchador que en el campo deportivo siempre será vencedor" Es como la novia del club: él es su pasión.̂  Joven y graciosa, de espesos cabellos negros tiíados atrás, des­taca un busto firme y erguido, que todav̂  no pudo ^^" ür la droga siniestra. La bautizaron Olñtnpia sus amigos porcTue ése era su gran amor y porque en sus lajbios siem­pre liubo una palabra tierna y sus brazos estuvieron siem­pre abieiios para los muchachos del equipo. Amó y se hizo amar. A ese amor entregó lodo lo que tenía, que era su cueroo. I>el mismo modo qu* Celia lo vendía. eUa lo cedía prestado, como una ofrenda. Tuvo y brindó ÜusáOTes, siempre alentada por el polvillo fatal. Murió en el Hos­pital Macielr en la sala que, por extraño capricho, mostra­ba al frente este rótulo: "Sala Bienhechores".., 
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DE NIUESTROS 
los 4 puntos cardinales 
CORRESPONSALES 

Y SERVICIOS EXCLUSIV 
Madrid é mató Franco 
• En principio todo es claro. Se llega de Francia con la cabeza lle­

na de las terribles imágenes del film "Morir en Madrid''. Por. 
poco que se tengan más de treinta y cinco años existe una fijación 

Y h.e agui que ahora es condenado cm co­munista, luego ejecutado, por delitos co­metidos precisamente durante la guerra civil. Y se emociona Jruschov, y Kennedy y el Papa y los ingleses; las embajadas de Franco en el mundo entero reencarnan el mal absolu­to, y ante ellas se levantan protestas como pa­ra volver a encontrar la juvenil pureza de una fe. Tranco al íin se descubre; se guita las mas­caras con que lo lian disfrazado sucesivamente desde 1945 los ingleses, Estados Unidos, des­pués Adenauer, finalmente De Gaulle. España deja de pronto de ser ese país exportador de domésticos, al que visitan cada año cuatro mi­llones de franceses para admirar las bellezas turísticas. Y vuelve a ser "nuestra" España. . . .Después, se llega a Madrid. 
^ Nada en Común 
i La piiraca tarde, más exactamente, la pri­mera noche, supe a qué atenerme, al menos respecto a las prolongaciones de la guerra civiL Habia a mi alrededor más de tma docena de personas en esa piececita en la que bebimos ca-ié hasta el alba. Escritores, estudiantes, un pro-íesor, un hotelero, un pequeño industrial, hasta •un antiguo torero. Edad máxima, treinta años. Todos opositores al régimen. 

Uno responde: "Mi abuelo y mi padre íue-lon fusilados por los republicanos. Yo ^̂ estuve tres años preso por oposición a Franco." 
Otro; "Mi padre es oficial en el ejército irán quista," Otro: "Tengo dos tíos curas que defendieron . con las armas en la mano sus iglesias contra los rojos-'* Una joven: "Soy tal vez la única estudiante de Madrid cuyo padre era republicano; pero la guerra civil me tiene harta." ¡Así es! 
Al día siguiente encontré al gran escritor católico . José Bergamiu, sumamente emociona­do por 2a ejecución de Julián Grimau. Conver­saba con tm amigo. Bergatnin no ha capitulado desde los tiempos en que solo en medio de los cristianos, se indignaba públicamente de qUe la .Iglesia se atreviera a bendecir a las legiones Iranqmstas; tiempos en los que tomaba posición en favor de los republicanos. Cuando su inter­locutor lo dejó, me dijo: "Es xm monárqruco, hizo la guerra al lado de Franco; pero ine salvó la vida. Lo estimo mucho. Por lo demás, hoy es un opositor, tal vez más eficaz que los otros, al régimen franqiñsta." 
Me vi luego con obreros apolíticos, con téc­nicos desmemoriados, con un cura marxista, con im militar liberal (llaman liberales en España a los que juzgan que Franco está viejo y que Euroi>a camina a tientas). Pero también en-. centré liojnbres y mujeres que ignoraban qiñén era Jnlián Grimau y a quienes yo debía ense­ñar q,ue ese comunista acataba de ser ejecuta­do. Hubo, sin duda, un manifiesto de los inte­lectuales contra la ejecución de Grimau; pero la única reacción pública oficial íue la de ios estudiantes de Zaragoza, que se pronrmciaron™. ]contra el comunismo! Enresmnen, entre la so­ciedad española de este abril 1963, y aquella del 17 de julio de 1936, no hay nada, nada en comúíi. Pido perdón a todos aquellos que man­tienen intactos el valor y el entusiasmo, y cuya acogida me sobrecogió; pero es mejor, aun para 

ellos, reconocer común-

Toniántica de la guerra civil. Oviedo, Asturias, Guaclalajaia, Gue ' 
tienen la magia indeleble de las verdades de juventud, las'únicas""'' 
importan. 

co ha hecho un vicepresidente, un deU™ -i. Hoz Grande dice; "Soy un viejo militar̂ ' Grimau es un cochino y merece la nén''"* muerte; pero no estoy convencido' de mo * políticamente - oportuno." ^ 
Dos neofranquistas. Fraga Iribarne finí mación) y Solís (partido) aprovechan el « mentó para pedir la conmutación de la nJ^ Ministro de Relaciones Exteriores, CastSnTi B terviene haciendo ver las quejas que há r¿iS í* do del "mundo libre": Estados Unidos, Gi-*B Bretaña, Francia, cuyo Ministro de Ktiají''B se encuentra en Madrid, y a quien la ciecS • podría molestar.. Reserva para el final las Ti P clamaciones del Nuncio ApostoUco qôn ̂ i ̂  pedido audiencia con el "Caudillo , puesto ti? ̂  el "Opus Del", , se ha declarado parüdano j' fe^ la pena capital. j " 
Pero la evolución de la Iglesia Españoláis jo la influencia del Vaticano, coimenza aesa;. perar a Franco. El Papa y Jruschov es dema siado. Es necesario estar en Madnd para pMff -«. darse cuenta de las implicaciones poLticaiáe una encíclica papal como la que acaba de IUCK tanto ruido. j 
La Iglesia de España, iglesia de inqmadoTes y de la guerra civil, ésa que rema desáeliaí* tanto tiempo y con un poder tan demomacoso. bre un pueblo esquilmado, desde hace algún tiempo ha insinuado algunos cambios Sehavb-to a obispos reunirse con el pequeño dero de Asturias, que ayudaba a los huelguistas se ha visto, en la lucha por el alza del minimmn vi tal (;de 60 a 110 pesetas por día') la uteiwa. ción de dignatarios eclesiásticos Y la encíclica papal "Pacem in. Terris" ha estremecido de tal manera a la. jerarquía católica, que Franco ha creído sentir que tino de los dos pilares dê  régimen tambalea (el otro es el ejercito) | Esta repentina impresión de fragilidad — Franco tiene 77 años— se suma a otros Tíano! signos; el ministro de Información fue silbaSí en la Universidad, a donde concurrió una vei sin escolta policial, para hablar de la libettal de prensa; 10.000 obreros lograron mantener» En huelga por ocho dias; el liberalismo sea» túa más y más en tm sentido democrático a medida que aumentan los intercambios Francia y Alemania. 

•^ El Miedo 

c..̂ ...j"t.TWj. «B-mj ̂ jjK-j-^^ ̂ ^^f .J»̂Ng..¿a.,'.̂ .y»l- r¡ 

NUESTROS CORRt^SPONSALES ' Y SERVICIOS EXCLUSIVOS ÍL FIN DE ADENAUER 
Con una sonrisa imperceptiblemente maliciosa, Konrad Ade-
^ nauer gustaba de decir en estos días a 
risitantes que desde hace años anda buscando a su sucesor. **Ha-el-eccion 
Como SL 

ministro fuera nom-

la evidencia: IJCT hsy nada en. 

-̂  J'jiLSchov y el Papa 
Nada, sino Franco: es de él que hay que ha­blar. Entre la condenación y la ejecución de Julián Grimau hubo un consejo de ministros. El proceso tuvo lugar. Por primera vez numerosos observadores fueron admitidos en el Tribunal Militar. El acta de acusación hace caudal de tes­timonios que establecen que Grimau ordenó vioracioneSj torturas y niasacres contra los franquistas. Es un criminal de guerra. Todos los testimonios han sido '̂recogidos"; ningún testigo puede venir a declarar. Además, todos estos testimonios provienen de los padres o de los amigos de las preteudidas víctimas. X en fin, el acusado no está autorizado para citar otros testiinonios. En esta indigna parodia, un único punto reconfortante: el alegato del oficial encargado de la defensa. Sabe que alega por un condenado a muerte. 
Tranco en el consejo de ministros está ro­deado por cinco militares, compañeros de armas en 1935, de dos antiguos militares y de algunos otros. Entre estos últimos, hay jóvenes neo-franquistas, tecnócratas europeos que preparan su porvenir y la transición del régimen de Fran­co a no se sabe todavía qué. Está también el capitán general Muñoz Grande, de quien Fran-

Franco estima que el momento ha ]lega3aj para afirmar que está siempre aHi coa lail Tiendas en la mano, intratable. ¿Todos se opí- j nen a la ejecución? Entonces ésta se lealizaia. i El pueblo español sabrá que el franquasmo co"-i tinúa y aceptará la medida por las dos razonb ̂  que desde hace 25 años le han hecho acepw j todo; la derecha, por miedo al comunismo ^ p izquierda, por miedo a la guerra cnnl. | Franco sabe alimentar estos miedos »«^ I el pueblo quisiera olvidarlos; y el JW(« wa, para recordárselos. En las provincias maŝ ^ tadas de España, las prolongaciones de u^ . ira eivü no separan (como todavía l»«2n |̂ algunos) a los descendientes de los ^«i^° |̂ de los herederos de los 'Pencidos por et ̂ ^ | TÍO, se reúnen unos y otros en el ^™° T̂ o-i aT retomo de semejante horror, y ^^,(¡s limtad decidida a evitarlo- Franco sabe saca. ello el mejor partido. 

fuera un joven político ambicioso en busca del pocter el rAnciüer 87 años, lucho hasta agotar ĥ ,̂. .US rruniciones para conservar I nu¿to Después de una batallâ de 'uâ rohóras delante de la comisión '' :• \. AA Partido Demócrata Cris-
•co'-Samada. Ante la presión casi una-
¿cae de su partido tuvo que aceptar aue su odiado rival, el profesor Lud-w"' Erhard, vice canciller y --ae í̂suntos Económicoŝ  brado sucesor suyo. El anciano y astura táctico, que aomina el escenario político alemán debde hace catorce años, trató prime­ro Dor todos los medios, de impedir Ja discusión del problema de la su-cesjon: El momento no era propicio pa-a semejante debate, argumentaba. Bebía darse prioridad a la ratifica-cíoa del tratado franco - alemár. El arguinento apenas impresionó a los 57 miembros de la comisión. 
•jf La Presidencia 
Prosiguiendo su solitario combate, expresó en términos muy poco disi­mulados sus dudas sobre la capacidad política del profesor Erhard, Las agu­das divergencias entre arâ bos, en es­pecial sobre la política con el general de Gaulle, son demasiado conocidas para que este género de ataques lo­grara su objetivo-
"ia acorralado contra la pared, Ade-•naiier propuso finalmente que la su­cesión fuera confiada a Gerhard Schroeder, ministro de Relaciones Ex­teriores, o a Heinrich Krone, ministro sin cartera y favorito dei Canciller. Pero Schroeder anunció que no era candidato. La batalla estaba perdida pard el Canciller, Sin embargo es cierio que no se considera definitiva­mente vencido. 
Desde liace cuatro años el obstinado anciano dirige una campaña para per­petuar su régimen y ceder su lugar solamente a un delfín de su elección. Hasta se mostró dispuesto, en 1959, a ser decto Presidente de la Repúbli-' ca pero de pronto se dio cuenta que su candidato, él Dr, Etzel no tenía ûtgima probabilidad de ser canciller. íor esa época, Ludwig Erhard ya ct* íavorito de los demócratas cris-tia3303. Antes que ceder su puesto al "niiristro de Asuntos Económicos, Xá^e. í*a'V preürió retirar su candidaTura. 

de ser hecha. -̂  El Asunto del '^Spíegel" 
Finalmente, después de- las elec­ciones de 1961, en las que su partido perdió la nuayoría absoluta, se vio obligado, a fin de obtener la entrada de los libe-rales en. un gobierno de Coalición, a asunnir el compromiso de dejar el poder al cabo de dos "sños. 
El uivierro pasado, durante la cri­sis provocada por causa del "Spie-•.Ú^l", Adenauer hizo una voltereta sensacional para tratar de liberarse de ese coinprom,iso. Ofreció compar­tir el poder con los socialistas (S. P, D-) a quienes hasta entonces había arrastrado por el barro. Pero luego renunció a esa operación cuando se dio cuenta de que el S P. D., tan im­paciente por poner pie en el gobier-

pór Boris Kidel 
bría sido un descanso y un contento para mí encontrar uno —agre­
gaba, con lui suspiro de actor de alto vuelo — y así quedar libre 9 
irme en culquier momento". 

que se me pueda indicar el despíd-j para el 1̂  de Octubre". Bn seguida se retiró a la "Villa Colina" en Ca-dennabia para las vacaciones de Pas­cua, en las orillas del lago de Como, dejando a los políticos alemanes más desconcertados que nunca,, 
Y declaró a los periodistas, que re­cibió con rara hospitalidad; '-¿Quién puede saber cómo se presentará la situación en Octubre? En todo casü sería improcedente nombrar Canci­ller a un ministro de Economía. Se­mejante designación correría el ries­go de identificar demasiado estrecha­mente al partido con los intereses in­dustriales". 
Enloquecidos con esta nueva .cali­da del Canciller, los jefes del C.D.U". emprendieron la penosa peregrina­ción a Cadenabbia para esclarecer al íin el problema de la sucesión. Obtu­vieron la confirmación del retiro pro­metido. El Canciller demoró cuanto pudo su partida, manteniendo el yet.i a la candidatura de Erhard. elegido -casi unánimemente por él partido a causa de su popularidad ante el elec­torado. Cuando un visitante le recor­dó que Erhard contaba con el 40% de los alemanes detrás de él, el Can­ciller gruñó desdeñoíamente: -'Espe­re un poco. Yo lo reduciré a 0%". 

no. no estaba de ninguna manera dispuesto a tenerlo por cauciler vi­talicio. 
- Con una infinita repugnancia, se vio constreñido a renovar su prome­sa de retiro para el otoño de 1963, a fin de recuperar el apoyo de los libe­rales. Con todo, el juego estaba lejos de terminar. 
•^ Ülucama para todo sei'vtcio 

Hace algunas semanas, cuando Eu­genio Gertemmaier, presidente del Sundestag, le pidió confirmar su in­tención de retirarse el 1̂  de Octubre, Ad̂ auer pareció "ofenderse. "Yo no soy una mucama —̂respondió— para 

•¿̂  El valor de romper 
Evidaitemente, los demócratas cris­tianos cometieron un error político capital al permitir por tanto tiempo que el Canciller eligiera a su sucesor. Viviendo desde 1949 bajo la domina­ción de su í régimen paternalista no tenían el coraje de romper el lazo que los unía al hombre que había ga­nado todas las elecciones después de la guerra. Ki Erhard ni ningún otro jefe del D. P. U- tenían suficiente personalidad como para contrabalan­cear el prestigio de Adenauer. 

•^ Las z'entafas del S. P. D. 
Sólo últimamente Ludwig Erhard —̂llamado el León de Caucho ptM- sus adversarios— se decidió a contestar a los mordiscos del Canciller, y am.e-nazó en particular con negarse a par­ticipar en todo gobierno del que no fuera etl jefe. 
La confusión de los demócratas cristianos, incapaces de preparar na­turalmente la partida de Adenauer, ha sido una de las principales razo­

nes del impresionante empuje socia­lista en las recientes elecciones. 
Los escrutinios realizados desd o hace dieciocho meses en siete '̂ lan-der" alemanes se tradujeron en una ventaja para el S. P. r/. que va desda el 3,3% hasta el 9,3% de los votos. Salvo en Baviera y en Schleswig -Holstein, donde los demócratas cris­tianos loginron mantenerse, los so­cialistas ganaron, sus votos a expen­sas del C. D. U- ¡ 
Aun en el Estado de Renania y en el Palatinado, tradícíonalmente cató­lico y conservador, los socialistas re-i gistraron un avance del 5,S%. Ea"' Berlín. WiUy Brandt obtuvo un triimw) fo personal, al recoger el 61,9% da' los sufragios. Después de una baja; de su popularidad en el seno del par-s tido socialista, la posición del Alcalda; de Berlín ha sido nuevamente refor- j zada; 3' es virtualmente definitiro que' será el candidato del S. P. D. para el puesto de canciller en las próximas elecciones legislativas. 

•̂  L.a ortodoxia marxista 
El escár̂ dalo del "Spiegel" -j las ' incertidumbres de la política extran­jera han disminuido también la audiencia del C. D. U. Para la juven­tud alemana, Adenauer y sus minis­tros ya no representan al arquitecto , del milagro alemán ni del renací- ! miento del prestigio alemán. Para • ellos, la prosperidad y xma posicióu de socio igualitario en la Alianza del Atlántico marchan de par. En el con- ' texto de los años sesenta, la imagen de Adenauer resulta ya anacrónica para un creciente número de jóvenes electores-
Los socialistas saben desde ya que para las elecciones de 1965 sobrepa­sarán el margen de 35% de electo­res logrado en 1961. Renovando ZM programa a fin de adaptarse a las condiciones de la Alemania actual, han logrado aumentar considerable­mente su influencia. El partido ha progresado sensiblemente entre loa empleados y funcionarios, sin i>or ello perder el apoyo tradicional de la cla­se obrera, que le otorga él 71% de sus votos. En. seis años la proporción de electores obreros ha pasado a ser del 49 %. La política preconizada por el ex-comunista Herbert "Wehner, uno de los tres principales dirigentes so-
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Un Hombre trio 
Mi Así pues, Julián Grimau fue P̂f**" ̂ „j, armas el sábado pasado, al all'f-, ̂ ,̂t*,men o tió para montar la escena del fusolaira»" 

entro de Artes í 

FÍa¿co "quiso que tuviera lugar f» ̂ ^̂ o,*̂ ! mosa plaza donde tiempo atrás ^̂ P̂""" ¿.o-i franquistas se trataron altemativamenie | minares de guerra y de rebeldes En los comentarios que he ¿f» ^ ^¡^^ rios de Londres y París se habla "« ""̂ ^ e( dad en la venganza. En Malnd, na<̂  ^^^ un encarnizamiento vengativo. •'̂ '"" jjol» se acercan al Caudillo lo tienen PO"̂  m Mr_ frío, nada impulsivo, y a quien y» "° ¿ ^ tea siquiera, desde hace »T»¿'I° ̂ '^Sto»* blema de odios personales. Se ^ S^^ v¡¡» un hombre de gobieino, solo don^ ^ i , voluntad de poder. Si hoy ̂ a q«^^.^„ I recuerdos de la guerra i^P^^S^aáS» «" 
amenazadores, ha sido P?™,1°^ ĵ¿ pañol, más y más tentado ̂  "l''^ 

(Pasa » " 

ffi«l» de la Pág. anterior) 
Í'T*"̂ ' refresque la memoria acerca del origen ^ luerza del régimen franquista. ^ iíanco, que debe su victoria íntegramente a suerra ci-ril, sabe que se hace aceptar pre-^̂Mmeate por el miedo a la guerra civiL 
"k Bastien - Thiry 
f!»^^^ '̂™' "̂'̂  miedo a la guerra civil se ¿Lr?, ®!5'"̂ '̂ °- *^ ese país sin elecciones, trurií j ™' ™ "̂1 '^^^ la única fuerza es-4(i íiví j "̂  ^'^ ejército, en donde la soberanía las ntS^ J^ ejerce sin una sola limitación, íaisS f̂ ?̂  económicos y turísticos con los t^ PT, í̂ *"̂  °°̂  comenzaban a hacer pene-Sa(iî „ °̂  rincones de la población el «•^ por im cierto Uberalismo. olas vJS?fl5 5% Tranco acaba de encauzar las larsp ÁZr^ °" -exterior que parecían engol-Ŝ ,'''''̂ ™?3?™=̂ '=te dentro de su país y -̂ Enazar su régimen. 

POR QUE MATO FRANCO 

•«laaiieSo?;̂ ^ ^ rendas constituye también una ŜotíabŜ t. ^̂  autoridad̂  ante el mundo. ;Ne-'^ W ô -T ̂ ^^canos un nuevo trato sob 
"̂ aSa deií¿S%^̂ ?̂̂ °̂  tardaban en recibir EP CT̂, centro del Mercrídn nr̂Tr.v'Tn'? TTTI -a^. 
^^ cíostra-K̂  -X.*- -î -iercado Común? ¿Kl Papa 
"^^ No haŜ  ^^^^ lecciones cte hinnani-d» „-. , «aoî  q̂ e dudar. Ante una sdtuación í* ssa indoip" r t audir. Ante una situaciói ^ y Wî ¿ ; í general De Gaulle haría ir^-^ aaeanie. Y, según, ese ministro es­

pañol . con quien me entreviste, Franco admira mucho, en ese aspecto, a de Gaulle. En el consejo de ministros, del que ya he hablado,.Franco citó el ejemplo de la ejecución de Bastien-Tfairy, para mostrrir que medidas se­mejantes en. un Estado fuerte, no provocan nin­guna reacción pehgrosa. Aquí sí que lo sor­prendemos en plena inconsecuencia; la analogía entre Bastien-Thiry y Grimau es tan escanda­losa, como es artificial la comparación -entre el jefe español, cuya fuerza reside íntegramente en el ejército, y el presidente francés, cuyo ejército intentó por dos veces derrocarlo. Pero de cualqxder manera —y de ello tengo porción de testimonios— de Gaulle inspira a Franco. 
Los oponentes, entre los cuales hay que con-. tar a los comunistas clandestinos, socialistas y demócratas cristianos, no han decidido todavía si para apurar la evolución espctnola debieran ahogar al franquismo en las democracias capi­talistas europeas, o preparar desde ahora esa revolución casíñsta» que la evolución de Euro­pa impediría reaEzar. Es éste uno de los prin­cipales problemas de la izquierda española. Pê  ro están de acuerdo en reconocer que los de­fectos peores de la integración europea serían to--davía "preferibles a una asociación franco-espa­ñola, que en tanto perdure De Gaulle, no haría otra'cosa que consolidar el franquismo. 
Sobre este prmto se produjo un incidente significativo. En un. determinado momento, du­rante la jomada del limes pasado, se supo que Giscard d'Estaing había planeado acortar su es­

tadía en £spaña en \ní;ta de la ejecución de Julián Grimau. El martes se confirmó que el ministro dé Finanzas había sido recibido por Franco. Giscard d'Estaiug recibió instrucciones de París en el sentido de quedarse en Madrid todo el tiempo convenido. 
Queda por averiguar si el Caudillo no habrá cometido su primer gran error al tratar a la sociedad española de 1963 como si fuera la so­ciedad de 1938 después de la victoria de las le­giones rebeldes. * 

-^ Las Huelgas 
Esta España, un poco menos miserable, algo -menos aplastada por la Iglesia, un poco más abierta a las influencias exteriores, (aunque só- 1 lo fuera gracias al turismo de unos y al exilio de otros) ya no es incondicionalmente sumisa. J Quizás la resistencia no se apoye sobre una fe política, quizás retroceda deliante de la espanto- j sa perspectiva de una nueva guerra iracticida; pero ello no le impedirá tomar sesgos y cami­nos a la medida de la nueva situación, 
Ya se prevén, para los dos meses yenrderos, huelgas importantes. 
Entonces, ese pueblo Hundido, aniquilado, transformado por veinticinco años de dictadu­ra, de int&jñcación. y de propaganda, podrá em.-prender nuevamente el camino de su. destino, j 
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DE NUESTROS 
B^itnos Aires 

Más allá del terror 
por Carlos Aguírre 

ir Este es un jragmenta del primer -nn traasplante imaginaiio. es decir, si ,-«v-.{r,,!n ñf "Aroelia. ano S", ii- Argelia juera Europa, si sus hombres 

CORRESPONSAL-ES V SERVICIOS EXCLUSIVÔ ; 

MU£ST-ROS CORRESPONSALES ' V SERVICIOS EXCLUSIVOS 

lia del. 

ccpituío de "Argelia, año 
hro de próx^ima aparición en Buenos 
Aires. 

-"lL¿s roas escaníial-oeo que T.icr¡e el -fcscár̂ -
úalo es Q,ue im-o =e üaiî úa.", 

# Argelia es un desierto 
con balcón al mar. El 

mar se llama Mediterráneo 
y Sahara el desierto. El bal­
cón es fértil y allí viv̂ , so­
brevive o muere el 94% de 
im pueblo que acaba de par­
ticipar en la más despiadada 
y quizás larga lucha de esta 
mitad del siglo. El resto de 
Argelia es el desierto; es de­
cir casi todo: Jas cuartas 
quintas partes del país. 

F
'̂ AN'CTA. ü.ue colonizó el rrorte de África a plomo y luego y sin imaginación, contuvo al país sobre el mar y despreció el Sa­llara hasta descubrirle petró-leo en 1956. Como en Brasil, sólo la cosía vive, pero no hay selva o en toao caso la selva" es de arena y roca. El país és inmenso, cojno su Sahara. Llevada a Europa, su dimensión (2.204.800 kilómetros cuadrados') Ten­dría una significación política impo-neiTte: Portugal, España, Francia, Sui­za y_ parte de Alemania e Itada jun­tos. ¡Media Europa! Si esta dimensión fuera real y no 

El fin de... 
(Viene de la pág, aníeriox} 
ció-demócratas, consistente en libe­rar a su i)aTtido de las trabas de un neutralismo nebnlĉ o y de una ideníi-ücación exĉ iisiva COJL 13. -c3ase obre­ra, ha dado sus frutos. Hoy, quedan linos cuantos votos aislados solamen­te para oponerse al nuevo giro to­mado por el S. P. T>^ ai alejarse de la ortodo:xÍa marxista. 
^ El mejor triunfo 

Parado j almaite, el propio Ade-nauer es qmen vaás íia contribuido al nuevo empiĵ e electoral de los socia­listas al tratar de atraerlos al gobier­no el año pasado, después de liaber predicho, durante años, que una vic-•fearla sociaKsta significaría la ruina para Alemania, y que en tal caso, todo buen ciudadano no tendría otra opción cjue emigrar del país. Para la burguesía alemana, todavía obsedida por los "rojos", esto íae una acción casi renrolTicdonaria. El S. P. D, reci­bía de manos del Cancilier «n chu­feado de honorabilidad, 3&itre otras consecuencias, una "vic­toria del S. P. D. comprometeTÍa muy seriamente los proyectos eurĉ jeístss del general de GauIIe. En "vísperas de su encuentro con •el general, WiHy Braií̂ t acaba de publicar un Libro en el cual se pro­nuncia firmemente a favor de la adhesión británica al Mercado Conuán, y rechaza toda posibilidad de una Europa coitstmida sobre Alemania y IVancia solas. Se prcanancla igual­mente ccffatra iodo Ê oliferación de armas nucleares y en. particular coo-tra **toda. ambición jKjIfíica atómica". Para él el único país calificado para ejercer la dirección d̂e la Alianza occideatal scoi los Estados UUMÍOS, Toda 3a t̂uación política áe Etmo-" pa podría ser transformada con tí. ' acceso al poder de 3xis socialistas en í Alemahla. En todo caso Adenauer, aferrándose a su sHSii, es la mejor I carta de sos adversarios x>olitico£. 
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no hablaran árabe o los dialectos be­reberes y si tuvieran piel rriás blanca y cara no *'inusulínanas'% la mitad del miuido q.ue ignoró su lucha habría es' tado jxmto a ella, como "estuvo" ton España en la guerra civil, o con Fran­cia o Polonia en la segunda guerra. Incluso las Jíaciones Unidas podrían 

Ixaber olvidado su desunión para hacer 
algo.... 

Pero Argelia nc es España, un im­perio muerto, o Francia y Portugal, coletazos sangrientos de imperios en agonía. Argelia no es xm imperio sino su víctima y no está en Europa sino más abajo, al sur del Mediterráneo, en África. Y alÜ, la inmensidad se reduce: es sólo un pequeño país. Cer­cado, desangrado en silencio por 132 años de ocupación y 50 años de gue­rra. Vna. guerra atroz cue desde 1954 no tuvo limites. Una guerra en todas partes... Vistiendo el uniforme que impone la moda y el íueríe clima del rrorte 

de África —pantalones borrAilu ^ tiro corto y la camisa soort riTt * gas plegadas e la aihû  del aS?' un grupo de muchachos de \TTT^ años baja la calle Marechal Leí*. ¡ en pleno centro de la ciudad sVn-"̂  
confundibles. Ko son 

ciudad. SDC 
traiiQ? -M uijíî uixuiuit-s. i\o son los traiiQyil̂  tuneemos que caminan poi las ¿s-̂  de su capital, ni los marroquíes ""3 P.abat. Tampoco sojí argelíi¿ v <3 embargo están en Argelia " : El grupo camina por el centro ¿ la calle, a paso largo y sin piemuS los brazos al lado del cuerpo, en 3 mejor estilo de ima serie d-̂ 'teW sión. Algunos de los que bajan ia S 

(I*asa a Ja pág. ^ . 

t^ara sus hijos,,, 
un símbolo críolío 
de vida, trabajo 
y F en u ritíad 

Que AHORREN ellos y 
también usted en la alcancía 

EL HORNERO 
BANCO DEL IITORAL 
Solicítela en una de nuestras 
casas y llevará a su /tonar un 
preludio de bienestar 

I ANCO DEL LITORAL 

las a 
As la pág. anlerioi) 

r'ierc vno usan lentes ahumados 
Leclerc> no ^̂ traña exr-re-
'̂ %ííoTos Perdieron movilidad; 

^ 3b¿r desde cuairto îer-.po Itín así, semi-íijos en algo uue '̂  ín nn ven Aunque algunos ^ -loTo r̂ etofde españoles, mal-,^-°JJ..s sidliano.̂ doŝ .̂t.|os 
t^rÍiSn"u¿L^-^P-i6n:pa-
^ iba un vendedor de tieî da saho a 
•Sie para gritar: ¡Me han roba-fel^oSo'S-^^ - encolen̂  S Sdíi d-.aUes m pr-'̂ untar na-f̂Toae denuncia, cĉmenza la nu;r-Ja de 10 q̂e ya es un ri.o dia.io: 11̂  linchamiento. "Fue un árabe . _re-r¿ \ los LOO metros, la paiaora Sea'hace su efecto: el grupo es iejitameníe, con la . ra--iquüidaci da IB experiencia en el oficzo y a»a impunidad total. Buscan -m ara-S cualaiúera. Giran y lo encuentran ffialmente eo una calle oiie deí;embo-;^ sobre la plaza de .a_s Victoriâ  ,Es Mi ársbe... de 12 anos! Cuando el •mño escucha los gritos de ;A .:nuer-"^ • 4. muerte!" mira a todos Lados "'Wra' recién advertir la trampa: en-•̂ ces echa a correr, enloquecido ror [ Dánico. í^ alcanzan entre los paragolfe'i de ,s automóvües estacionados. Cuando voltean, el oiicio hace el resto. Al e, el grupc deja detrás el cuerpo í¿Dza¿o del '-puerco ladrón", ten­ia sin '̂ida junto a un neumá;ico. cabe2a ha sido reventada por í)a-dí, sumúMstradas con precÍ::;icTi pe-todavía sin mucha íuria: es sólo el imero del día... 

rumores llueven y las bandas linchar se multiplican. Basta qx.it >-ar''és iniorme o invente: "Hi-ron a uno de los nuestros", para te la caza al árabe continúe. o 'ejí>s del Uceo alguien "habla de atentado contra un francés en el e ard Tront-de-Mer. Allí van. .gan con bastante retraso sobre el o supuesto atentado, peto no im-ta Siempre hay algún árabe suel-que cruza el sector "europeo"' de ciudad. 
n obrero argelino vuelve de ios lelles por el contrafuerte de la cíu-i alta. Alguien lo ve; ÍES éser. . . dedo y ua grito sirven como iden-cacioiu Eso basta. nto se cumple pero con línal iiral gravemente berido io arro-Do- el despeñadero a la calle cíel lo âe está 40 metros más abajo. 

n̂iido seco de las 36 expiooicnes •1̂  <=£ escucliají en Za ciudad es ín-•̂xondible, como sus remitentes. Son oocbas de "plástico", xm material »e se puede llevar como un cintu-g|> ĵ ío al cuerpo y que los france-•^ dp ĝelia obtienen sin dificultad Wo:. almaceaes militares de exulo-W^ aoQde casi todos son cómplices. a. se esplosiones destruyeron o6 comercios de árabes. Nuevo J« de competencia comercial que " se aplica con éxito. :Nadie igno-3tíe eso" es plástico pero es sufi-e QUe alguien insinúe: ''Son gra-
h ff-anada és el arma tradicional, ^m ̂ clTosiva, de los argelinos en Mucia de ciudades conexa la ocupa-inf ̂ ^- ^ ^^^^ estó dada. í\r^ ^^^ ^^ ^^^^ít3. para au--̂  este incendio psiquiátrico Je ^ceses de o eu Argelia. iSS^^° marcha hacia un barrio '^IT ^^^os son todav-fa mi-
p̂aerta por medio con los fraii-

» PT^ o. '^°^ ̂ ^̂  srupo sale 
•Sda. l?n? '^^^^ esperando salrar 
^ ' ^ ^ I ' ' ^t^^ ^ ^ argelino 
P^J^jjrse. Es tarde. De tu ca-
N?Srfcx?l? f̂ ^̂ 3̂0 el pu-

ton * í. bmpia coirtra su 

mo 

Terminó ese "incidente", como di­rá más tarde la prensa. 
¡Melones! ¡Melones!, anuncia al­guien con un grito que es una con­dena. Entre el reducido grupo de DO linchadores (niirguno excede de los 22 años y son varios los de 15), todos sienten aumentar el ritmo de circu­lación sanguínea. Melón es árabe: ÍA la caza! Esta vez es un argelino que esper.-i detrás del volante de un automóvil, de esos que se pueden comprar por un equivalente de 40 mil pesos argen­tinos. Su esposa, que marcha hacía el coche estacioirado en la rué du Ter-tre, escapa salvando a su hija de me­ses. La escena es increíble. Rodean el automóvil, lo agitan y vuelcan. Sa­can al árabe que es semimuerto a golpes sobre el pavimento. Pero hay un '-toque". Alguien acerca ua bidón de nafta. Incendian el automcvil... y el hombre. En coro, el grupo canta la Marsellesa. . . 
Es mediodía de un sábado de octu­bre de 1961. La íiesta continuará to­davía en Oran, la segunda ciudad de Argelia, la ciudad negra. AI oeste y al norte del país, sobre el Mediterrá­neo, l̂ o lejos de la frontera con Ma-n-uecos, menos cerca de Argel, la ca­pital que se encuentra al este. Este no es un día más salvaje que otro. Es uno entre 90 de estos tres nieses infernales que llegan con lin­chamientos públicos hasta julio del 1962, después de un breve de.S'̂an.'̂c de Navidad. Es tin día entre dos mil en estos siete años y medio de gue­rra con linchamientos menos públicos. 
Detención y desaparición diaria de argelinos, ataque a la cárcel atestada de argelinos que mueren al estallar automóviles dejados en el patio de la prisión con cargas explosivas suficien­tes para volar una montaña; tiros de lanzagranadas sobre los mercados ára­bes cuando se hacen las compras; ame-trallamiento de inválidos de guerra que no tienen piernas pero si vientre para recibir el plomo; muertes y mu­tilaciones, represión de manifestacio­nes de inujeres y niños por fuerzas de la marina francesa que estaciona aUínomás, enMers-el-Kebír; 44i explo­siones en un solo día y en un solo ba­rrio; alambres de púa que cercan por semanas y semanas a los árabes en la ciudad nueva, en Les Planteurs, Eck-mubl. La Cité des Petites Lacs y otros centros argeliiros de Oran: razzias diarias más frecuentes que las comi­das, esqueletos de automóviles, de ca­sas y de cuerpos quemados. Un día más-
En la noche de ese sábado-eier>:iplo-las "íuerzas del orden", francesas na­turalmente, cuentan: 15 argelinos muertos, 40 heridos. La estadística tiene corta vida. Aquí o en París, en Argel, Túnez o Rabat, en El Cairo o Londres n-adie le dará fe sino como punto de partida. Hace tiempo que los corresponsales extranjeros tienen un liábito; multiplicando por 6 las ci­fras oficiales francesas se obtiene un número de víctimas más aproximado. 
Víctimas de una locura colectiva, víctin̂ as del miedo que engendra odio y más miedo. 
Las bandas de linchar son juveni­les pero no todos tienen 22 años en­tre los 200 mil franceses y europeos de Oran, indioidos los 60.000 españo­les, republicanos muchos de eUos. 
XxiS "viejos'* sólo participan espo­rádicamente, son espectadores. Miran desde los cordones y aprueban, pero sufren una ligera inquietud: ¿Qué pa­sará cuando los argelinos sean inde­pendientes? En las bandas de linchar, la ligera inquietud de los viejos se convierte en pánico, por supuesto . bien disimulado en odio y crimeD, que es la mejor manera juv-enil de ocultar el miedo. Además, los viejos son clasicistas. ¿Acaso con simples linchamientos vamos a destruir a to* dos? 
Es posible que en determinadas cir­cunstancias, linchar exija algo de co­raje. En octubre de 1961 y en Oran, no. Las f̂uerzas del orden" patru­llan allí donde las bandas rso van y si se encuentran por algtma imprevi­sión de itinerario, él jtro'bleina queda resuelto. '*La manifestación es encau­zada" después de un breve y com­prensivo diálogo. ¿No somos codos franceses en «sta Argelia francd̂ ? 

Nueva Orleans 

Latinoamérica y su prensa 
por Cetyrge N* Fefíín 

• El gran éxito obtenido el año es aprovechada sólo en la medida del 
pasado por el primer Semina- £¿7̂ 5°̂ ^̂ ''̂ ° "^^ "̂̂  estupendas po­

no de ia Prensa Panamericana, ^ esta altura tuvo lugar un peque-
incidente. Mientras 

ha hecho sentir la necesidad de 
continuar el diálogo en profundi­
dad, sobre lo5 ĝ raves problemas 
C[ue enfrenta el Hemisferio Occi-
dentalj con especial referencia a 
América Latina. 

TENIENDO presente estos hechos, la "International House", una orga­nización dedicada al desenvolvi­miento cultural y económico y a la cooperación internacional, y la com­pañía de Seguros Pan American L-ife Insurance, han organizado hace algu­nos días en Nueva Orleans el Segun­do Seminario, con la colaboración de alrededor de cincuenta periodistas, comentarist3.s de radio y televisión, y redactores de ambas Américas. 

El primer tema, "̂Ei derecho a la inforiti'ación" se inició con una expo­sición por parte de Hodding Cárter, editor del "Delta Democrat Times", de Greenville, Mississippi, quien hizo no­tar la creciente formación de gigan­tescos bloques editoriales en la indus­tria del periodismo norteamericano, y ha hecho votos por el desenvolvimien­to de pequeños y eficientes diarios provincianos, que pudieran actuar coa independencia a fin de obtener infor­mación directa, sin depender de las grandes agencias que proveen en for­ma estereotipada la noticia. 
Jesús Márquez, vlcedirector de 'TLa República", de Caracas, lamentó la Jn-íluencia de las agencias de publici­dad —en manos de unos pocos pri­vilegiados— sobre los editores de pe­riódicos, haciendo notar además que se está comprobando una especie de "imperialismo electrónico", que provo­ca actualmente en Venezuela uua "fa­se de adormecimiento" e impide a la jiTensa^ llegar en forma integral lias-ta sus propios lectores. 
El Dr. José Antonio Encinas, direc­tor del "Diario Expreso" de Lima, pu­so de manifiesto la creciente soücltad de información que exige a su vez una constante evolución en la cantidad y en la calidad de la noticia; el ascen­dente costo de producción y la necesi­dad de mejorar las condiciones eco­nómicas de los periodistas. I 
El tema '̂ Prensa e integración eco­nómica", encarado por N. Viera Aita-mirano, director de "El Diario da Hoy", de San Salvador, puso de re­lieve la premisa dramática de que es necesario vivir primero, y luego filo­sofar, y que América Central necesita una unificación económica y política a fin de abandonar para sÍemi>--3, fórmulas arcaicas de absolutismo y de dictadura militar. El orador bregó por la eliminación de una economía co­lonial, el libre intercambio de pro -ductos entre los países de Centro Amé­rica, y una unidad aduanera y mo­netaria. 
Enriq«e Figueroa, director del noti­ciero televisado "Cuestión de Minu­tos", de la ciudad de Méjico, men­cionó en una Interesante lectura el hecho de que la televisión alcanza só­lo las grandes ciudades, y que es a menudo frivola e insultante, dando la impresión de xma mujer enjoyada pe­ro "descalza; el desenvolvimiento elec­trónico ha sobrepasado él desenvoi'n.-

ño mcidente. Mientras el orador guíente, Hugo González Ríoja, director de ''La Nación" de la Paz, menciona­ba la necesidad del desenvolvímienlo de la televisión en Bolî îa, como una medida preponderante para la erra­dicación del analfabetismo, y hacía notar la tragedia de su nación, pri­vada de una salida al mar, fue inte­rrumpido por Raúl Silva Castro, de '•£1 Mercurio", de Santiago de Chile. El tema "Alianza para la compren­sión" asumió tonos de vibrante polé­mica, Gsorge Healy, del "Times Pica-yMne", de N, Orleans, afirmó su .as­piración de un mejor conocimiento por parte de], público, de los objetivos de Estados Unidos; Vicente Machado Va­lle de "El Día" de Tegucigalpa, Hon­duras, después de informar que el 62 por ciento de la población en su país, estaba c:onstituÍdo por analfabetos, in­vitó a estimular cl intercambio educa­cional; Joseph L. Jones, vicepresiden­te de la "United Press Internacional" <UPI> de Nueva York, lamentó que 3u EE. UTJ., muchos hombres de nego­cios consideraran a la Alianza para el Progreso como una exportación do propaganda socialista, y que esta men­talidad implicaba un grave fenóme­no, puesto que la misma Alianza te­nía necesidad de capitales privado:̂ , además de los del gobierno federal americano, para desenvolver su pro­pia obra. 
En este punto, Kaúl Silva Castro, ^ • "El Mercurio", se alzó en defensa 1 latifundio, oponiéndose tanto a la reforma agraria, como a la del siste­ma tributario. Quien esto escribe, co­rresponsal de MARCHA pidió enton­ces a Silva Castro que diera su opi­nión sobre el sistema de la "hacienda" en el Perú y el chileno respondió que aún hoy existen en EE, UU. zonas in­cultas del territorio, olvidando táctica­mente el hecho de que en tales zon̂ íí no hay masas de campesinos tratados Como verdaderos esclavos, como .';ÍI-cede en Perú o en el Nordeste brasi­leño, para citar otro ejemplo de feu­dalismo. 
John Chancellor, ¡de la isTatioBíil Rroadcasting Corporation, de N. YorJc, se volvió entonces a Silva Castro, de­clarándolo un representante del orden arcaico, ya largamente revelado co­mo inadecuado, y saludando el adve­nimiento de una dase joven y pro­gresista, perfectainsnte capaz de eli­minar las tremendas injusticias del pasado y del presente. 
El tema *'La prensa y la opinión pú­blica" dio ocasión a un exhaustivo r i-sumen de la situación en la Repúbli­ca Dominicana bajo el despiadado ré­gimen de Trujillo. Mario Bobea BiUi-ni, vicedirector de ''Ahora" de Sar."?,o I>omingo, trazó un impresionante cua­dro de la prostitución moral de la prensa bajo la dictadura trupUist-i. Por una moción de Londono, de "El CoJcijnbiauo"^ de MedelZín, Colombia, y de qmen esto escribe de MARCHA, la asamblea votó un minuto de si­lencio a la memoria del Dr. Jesús Galíndez y de ios periodistas domini­canos asesinados por Trujillo durante su infame régimen. Pue enviado nn telegrama al Presidente dominicano, Dr. Bosch, expresando la ansiedad de los periodistas por la libertad de ex­presión, ante el dramático y reciente arresto de un comentarista de la te­levisión dominicana, efectuado por ia policía política durante una trasnT;-sión pública. 
Se ha ertimado necesario recomen­dar que §L próximo seminario inclu­ya representantes de la prensa euro­pea, asiática y de otros continentes. Esta iniciativa es particularmente im­portante, dado que a nuestro parecer, la rehabilitación económica, social y p<̂ tica de América Latina es necesa-ĵ iímente una empresa universal, en la que todos deben participar, ya qua nos encontramos frente a una serie de problemas de enorme trascenden­cia, entre los cuales el analfabetismo la miseria, la opresión feudal, las oli-

miento social de los pueblos de La- garquías económicas y otros jineta» íinoamérica, y por tanto la función del Apocalipsis continúaa su galopa espirituaí y educativa de la televisión sin freno. 

^^^^i^^^^©^^ 
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CAJA DE JUBILACIONES Y PENSIONES OE PROFESIONALES UNIVERSITARIOS 

AFILIACIÓN DE OFICIO 
Ite acuerdo con 3o eslablacid* en los Artículos 35 y 44 de la Ley N'? 12.937, de 28/XI/9S], la r;, 

"ha. procedido provisionalnienie a la afilic-ción de oíicio de los siguientes profesionales universiíaiíos i 
cluyéndolos ea las respectivos categorías, según la fecha de egreso de la Facultad pertinente: 

ARAÑO, Emilio; DURANTE, Ciro- Envr? Juan: EIZMENDI, Ceferino; ELGART' Gâ iríoi ELHORRIBURU-, Ramón; ELIZALDE'Enrimfi ENAMORADO, Alberto José; ERRo" Juan; ESCANDE, Clemente; ESCULIECÍ' Carlos: ESPALTER. Alberto; ESPIATA L-̂VA LLEJA, Juan A; ESTABLE, Juan F; ESTP VES BALADO, Luis; ESTRAZULAS. Enrique-ETCHEPARE, Bernardo; ETCHEVERRITo' Juan; ETCHEVERRY, Julio; ETCHEBEST' Héctor: EVIA. Alberto; FAGET Eduardo-FARAVELLI ADÁN, G; FERNANDEZ. Ale­jandrino; FERNANDEZ, Carlos; FERNÁN-DEZ David; FERNANDEZ, Francisco- FER­NANDEZ COLMEIRO, José: FERNANDEZ Manuel; FERR-\NDO, Rubén Carlos; EERRAZ Manuel; FEREEIRA, Femando; FERREIRA' Manuel: FERREIRA, Victorino; FERREH, An­tonio; FERRER, Pedro Emilio; EIGUEREDO José; FIGUEROA, Antonio; FILIPPINI, Eran-cisco; rONSEC-'V, José: FONTANA, Conrado-FONTANA. Santiago; FONTELLA VAZQUEz' José; FONTICIELLA, Osear; FREIFELD, Real na; FRIEDMAN, Luis; FRIGEIRO, María-FROSTEK, Bartolomé; FKUTOS, Manuel-FSEOS, Ernesto T; FUENTES, Andrés; GAGo' Alfonso: GAIÍ.A.BELLI. Arturo; GARAT Y CARLEVARO. Alcides; GARCE, AdoMo-GARCLA. LAGOS, Alfredo; GARCÍA., Francis­co: GARCÍA SALVO, José; GARCÍA, Macario; GARZÓN. Federico; GASFARINI, Luis: GAS-TELLUMENDI, Carlos; GASTESSI. Martín-GATTI. Luis; G-\TTI. Pedro: GAYOSO, José; GAZA2ÍEO. Blas; GEYMOÑAT, Víctor A; CHEDINL Camüo; GHIO, Emilio: GIL. An­drés: GIMÉNEZ, Carlos; GUSTESTA, Osear; GIOVENE. Hércules; GIEIBALDL José; GIU-RIA, Arturo; GODOY, Jacinto; GÓMEZ HAE-DO, Eduardq; GÓMEZ. José; GÓMEZ BEI-ZTIELA José: GÓMEZ PENA, J; GONZÁLEZ, Adolfo: GONZÁLEZ, Nubbe; GONZ-ALEZ VI-LLAMTL, Pedro; GONZÁLEZ MARISO, Ha-món: GOYENA, Juan R; GREENE, Tomás; GHEZZI, Santiago; GUANES ARANA. Juan; GUERRA, Alfredo; GUERRA. Silvio; GUGEL-MEBR, Herminia; GUGLINCCI, Alberto; GUS-TASINO, Santiago: GUTIÉRREZ, César; GU­TIÉRREZ. Luis; HABEGGU, TJ, A; HABER-MANN, Curt; HAMNERLEY, Marcelo; HAN-NES, Polfcer: UARCOURT,- Ricardo: HAR-WEY. Frank: HEENZ, Blum; HERMÁN. Adol­fo: HERRERA, Miguel Ángel; HUGHES, Ri­cardo: ICASURIAGA Mario; ILAEIA DE AMARELLI, Ermelinda; IMHOF, Francisco; INFANTE VARGJÍLS, Luis: nSTCOUVTLLE, Juan: nsTSAURR-ALDE, Crispín: ERADLA Cé­sar; IRAOLA, Pedro; IRIGOYEN, Lids: ITU-RR.ALDE, José; JALABERT. Ricardo; JAME-SON. Hugo: JAUREGUIBERRY, Eh'as: KYLE, Juan M; LABOHDE. Lorenzo; LACOSTE, San­tiago: LAGERENZA. Pablo; LAGO, Leonardo; LANDO. Juan: LANFRANCHL Alfredo; LAN­ZA José M; LANZIANI, Luis A; LAPIQUE, JuUo: LAHRALDE. J. -Arturo: LARRALDE ZABAL-A, Domingo; L-ARRIERA, Octavio; L-AHROS-A. Luis F; LASALA, Martín: LAYE-RIE DUCOS. Fernando: LEBLIS, Carlos: LE-COLTl, Teófilo; LEGASTO, Alfredo; LEGNA-NL Carlos: LEOPARDO, Miguel; LIB-ARON-A, Santiago: LINARO. Eduardo; LIOCRIERO, Ar­mando; LISAÜTI, Eugenio; LOIZAG-A, Nice-to: LÓPEZ. Fernando H; LÓPEZ Y SÁN­CHEZ. Joaquín: LÓPEZ -AGUERRE, Juan; LÓPEZ MENDOZA Manuel: LÓPEZ. Pedro; LORENZO. Florentino; LORÍENTE, Juan T; LUONGO, Constantino; LUSSICH, Arturo; LtrSSlCH, Juan J; LLAMBLAS DE OIJIVAR. Ramón-
J» Caiegoxia sueldo ficto S 500.00 — Montepío 

14% reintegros 3% 
M-AIDANA SAELACHAGA, Gregorio; MAL-\-CRID-A José: MALDINI, Carlos; MALET, Juan; MALLORQUÍN, Carlos; MARINL Luis M; MARINl, Tomás; MAHKJ-VITS, Luis; MARSI-GLLA, Dante; IVLARTnsTEZ, Alejo; MARTÍNEZ. Cipriano; MARTÍNEZ, Eduardo: IiI-ARTINEZ MONEGAL, Eduardo; MARTÍNEZ Y RODRÍ­GUEZ, Florencio; SLARTINEZ, Mario; MARTÍ­NEZ OLASCOAGA, Ramón; MARTDÍEZ JATF-REGTJY, Segunda; MARTINS, Alcides; MAR-ZOL, Jaime; MASCAHO. Manuel; MASSAFB-RRO, María; MASSONE, Héctor; MAZZOIO, Ciríaco: MAZZONI, Francisco; MEDINA Y PB-DEMENTE, Rafael; MELVILLE, Franciscot MÉNDEZ, Alfredo: 3IENDEZ, Aníbal: MÉN­DEZ, Enrique; MÉNDEZ, Floro; MERLO. José; MEROLA, Luis; MESTRE, José R; MEZZERA, Haroldo; MICHELI, José; MICHÉLONI. Lrf» 

MÉDICOS 
1̂  Caiegoría sueldo ficto S 2Q0-0Q — Montepío 9% reintegros 3% 
AJ2ENBEHG, Helina; -ALEX, H-ago Y; AM-PUERO, Manuel; -ANTOINE, Raúl C; -AZNA-REZ, Valentía; BARBERO, Rubén; BARRI06, Pedro; BASIG.ALUZ C-ASSARINO. Roberto; BEHA2Z.A DE TRIVELLI, Ignacia; BEVERAG-.GI, Domingo; BOETTNER, Juan Max; BONA-V-4, Eduardo: CABALLERO. M. JuHa; CA-POBLANCO, Nelson; CARNERO, Luis; CAS-TEX, Marino; CASTILLO, Raúl; CRASSO V.ALLEJO, Nelson; CUELLO, Adelino- DE JESÚS RIVAS, Alí; DE JESÚS LOYO. Osval­do; DÍAZ, José W.; FALCINI AGULAR Nina-FEHN-ANDEZ DE ROCA, Alda; FERNANDEZ, Fiz Antonio; nSENANDEZ. Francisco; FER­NANDEZ, Gladys: FERN.ANDEZ, Manuel-FEHNANDEZ CARRASCO. Víctor; FIEM.AT, Jorge; FONTICIELLA, Teresa; FOSSATTI, -Ana María; FREIRÉ ANDRADE. Alberto; GA-DEA, Atilio; GARCÍA B.ADARACO, Juan; GARCÍA GASTELUCHE, Manuel; GARCÍA, Mirtha; GARCÍA DE LEÓN, Teresa: GERMI­NAL, Aveltno; GINTER, Marcos: GONZÁLEZ, Enrique; HALAC, Alberto; HENDEL, Carlos; HOLMBERG, E, Alberto; INSIN, José; KMAYD, Nelson; LAPIDO DÍAZ, Alvaro- LÓ­PEZ, Martín P; LUBIN SGAL, Ernesto; LU-BOCECYTXS, Sinaí; MALISCHEFF, Ana; MA­RERO, Julio; MARTIN ERRAMUN. Juan; MARTÍNEZ, Adolfo; MARTÍNEZ VIERA, Mir-ta; MARTÍNEZ GALLINAL, Walter; MAT.A, Aquiles; MATOS, Eucario; MEIR, Klans; MEK-BEL, Jaced; MENDOZA. César -A.; MEZA, Evangelina; MIRANDA Jorge; MONT.AGGIO-NI, Héctor; MONTEROLA Andrés; MOREN, Yolanda Alda; MUÑOZ, Simón: NARODITZICY, Nair; NTETO GARCÍA. Elvidio; OBREGON, Margarita; OLIVERA. Escipión; ORIHUELA, Enmque; ORTICOCHEA, Miguel: PAÍS LE-ZAMA, María Inés; PALABEZ, Martha; PAM-PIEGA, Aníbal; PEREIRA TABARÉ; PÉREZ GUANIPA, Enrique; PISCIOTANO, María C; QÜESADA CALVO, Efraín; QUIHOS. Juan D; RAMÓN BOETTNER Juan M; REINOSO CO­LLAZO, Rubén; REQUENA, Rómulo; RODRÍ­GUEZ, Andrés Eloy; RODRÍGUEZ, Armando; ROMANO, Alfredo; COTE, Lucía: ROSSl, Ed­gardo; ROSSI. Julio C: SAIZ CORONEL Li­lia: SALAS. Eugenio; SAN MARTINO, Heri-berto; SICA FRIONI, Juan: SILVA. José M; SIRI. María: SOSA PRUDENTE, Nibya; SOU-TO, Nair M: SOUZA, Deolinda M: VARALLA, Mary N: VÁRELA. Jorge E: VERG.̂RA Cla­ra; VERGES IRISARRI. Jorge: VENCE, Elbio V: VTEGA Orauídea; "WEISBERG, Mario M; ZEREG.A, Orestes. 

-* Caiegoría sueldo ficlo S 500.00 — Montepío 3% reintegros 3% 
ABANS VALENZUELA, Ivonne: ALTESOR, Hafael: ASIAIN, Joaquín: BARREIRO, María -A: BARVTH, Jaime; BERGATTINT, Miguel; PERRETTA, Vicente; BES-ANDON Isaac; BO-N.AZZOLA Néstor; BRAií.AS. Guillermo; CALDERÓN. Arsenio; CAPILLAS; Juvenal; CATALDO. ítalo: CATTONI, Juan A: CRO-CE, Nicolás: CUBHELATI. Norberto: DEBUS-SY, Jorge: DELGADO, Carlos; DELLEPL'iNE, Eduardo: DE ÎNO, Alberto: DERUA, Luis A; DEUGLEP ATtJiTO F.; DEETEICH, G. M.; DU-"ANT":. Tomás C; ECHEVERRÍA, Juan; FP¿,.NtCHI, Enrique: GALCERAN. Víctor; GO-MjsríSOHO, Carlos; HODARI, Enrique; KO-LLER, Alberto E; LEVIT, -Alberto; MACRI, Celestina; MATTOS, Secundino; MÉNDEZ, Enrique: MONTEERO, Jacinto: MORR-A. Mi-.ETuel; MOYANO, Ovidio: NENENSCHWAN-DE'R, Carlos: OCAMPO DE GUILLEN, In-ven-ción; OLAZABAL, Alfonso; OLIVER, Barto­lomé; ORTIZ. Vícforiano: OVIEDO, Jorge; PEBEZ, Pantaleón; PERONÉ, Roberto; PU-CHET, Dórala; RAMEBEZ, Carlos; HECALDE, GübM-to; HTEHA, Jesús; RIVAROLA, Andrés; KOLFAN, Eugenio; RONCIONL Juan L.; SAR-MOEIA, Luis O; SCOSEEIA, José L; SCHEN-
ySER. Erna; SICARDI, Aníbal C: SOLKANCIE, J"osé M; SOUBES, Felipe; SV-ASTZJKAH. Gre­gorio; TECHERA, Flor del Alba; THOMSOÍT, Al&bdo; TOBRA, Aq-uiles; TORRES, Mjgnel; THIZO, Eugenio; VTfíAS, Carlos H.; WAIN-FELD, Israel; YHIGAR-A.Y, Eduardo. 3* Calégoiía sueldo Sclo $ 7SD.Da — Moniepio 

14% reintegios 3% ABADIE SORIANO. Eduardo; ABASCAL. Ma­nuel; ACEVEDO CUEVAS, Humberto: AGUE­

RRE, Agustín; AGUnSTAGA, Samuel; AIC-ARDI, mmién; ALESANDRINI, Airrcra; ALFONSO, fclso; ALGORTA CAMUSSO, Rafaer; ALVA-REZ LOULLA, Arturo; ALVARÊ , Blas; AL-VES, Alberto A; AMARGOS, Rodolfo; AMARO, Carlos; ÁNGEL, Ernesto: ANSELMI, José Car­los; AOSTALLI MONTALDO. Luis; AR.AN-GUREN, Juan: AR-AUJO, Raúl: -ARGENCIO, Miguel; AROCEN.A, Fabián: ARREGUI. José; ARRELLANO, Bonifacio; ARRIBILLAGA, MarceUno; ARRIBILL.AGA, Martin: ARROS-PIDE, Inocencio; .AVEGNO DE AVILA; Jiisn; AZNAREZ, Valentín: AZPIROZ, Osear; BA-DO, Juan; BAEZ, Atalio; BALAZAISZ, José; BALZ.ANI. Mariano; BAiíALES, Tomás; BA-EADANO, Enrique; BARAÑANO, Carlos; BARBOZA, Teodoro; BARGO, Antonio: BA-EILARI, Oreste; BARRANCO, F: BARREIRO, Antonio; BAREETO, Manuel: BARROS, Alme-rindo: BASAfíEZ. Adolfo; BÁTIZ, Pedro; BAT-TIONE, Agustín; BEISSO, Juan A; BEISSO, Luis C; BELLINI CAEZOGLIO, Carlos; BE-LLEIURE, Carlos; BELLONI, Agustín; BEN-TANCOURT. Carlos; BERAMENDI, Elias; BERMESTER, Ricardo: BERRO, Alfredo; BE-RRUTTl, Carlos BERTELLI, Atilio; BESSIO, Juan P; BETVEDER, Joaquín; BIDART, Juan; BIGHIERI, Roberto: BILBAO. Emilio; BLAN­CO, Andrés; BLANCO, Francisco: BOC-AGE, Germán: BOLONDO, Pedro; SONABA, José; BONJOUR, Albina: BONJOUR, Pablo; BORE-LLI, Juan M; BORRAS. Armando; BORRAS, Ruperto; BOVE MACCIO, Héctor; BRISCO. Manuel: BRISSOLESSE, Gerónimo; BRITO FORESTI, Carlos: BRUEL, Eugenio; BRUN-NET, Próspero; BUXAREO, Alfredo; BUZE-TA, Miguel: BUZETA, Ramón; CABRAL. An-•tonio; CABRERA: Juan; CABRERA Y PÉ­REZ, Vicente: CAFFERA, Francisco; CAGNO-3ÍE, Pedro; CALAMET. Carlos; CALCIN-ARDI. Justo; CALIENDO, Andrés; CALVIS. Mariano; C.AMACHO, Leovigildo; CAMEJO, Emetereo; CAMIN, Federico; CAN.AQUI, Alfredo; CAN­DÍA, Emilio; CANESSA. Gerónimo; CANES-SA. Héctor; CANTÓN, Felipe: CANTORELL, José; CANZANI, Alfredo; CANZ.ANI, Juan H; CAÑIZAS, Serafín; CAPELAN, Raúl; CAPI­LLAS, Coralio; CAPURRO. Rafael; CARAX'A-DOSI, Santiago: C.ABBALLAL. Ángel: C.AK-BALLO, María 1: CARBONE, José; CARBO-NE, Ulises: CAHDOSO, José M.; C.ARDOZO. Agustín; CARNELLI, Horacio; CARSOLIO, Roberto; CARRASCO. José: C-ARRIQUIRY. Alberto: CASARAVTLLA ESTRADA, Arturo; C.ASAHETTO- Adolfo; CASTRO. Bernabé; C-ASTRO DEMICHERL Carlos; C-ASTHO ES­CALADA, Martin: CATTONI. Martín; C-A-ZAUX, Juan; CAZES IRIGOYEN, Augusto; CEA Edmundo: CEBECIO, Andrés; CENA-DEZ Napoleón: CEND-AN, Cristóbal; CERDI-Ñ-AS.' Justo: CIANCIO. Pedro M.: CLAVELLI. Ojear; CLUZEAU, Margarita; COELHO. Ig­nacio: COLOMBO, Ángel: COLLAZO, Daniel; COPÓLA, Juan; CORDERO. -AdoUo; CORDE­RO. Enrique: CORTES, Manuel: CORRE.A, Antenor; COSTA. Fructuoso; COTELO POS-A­DAS, -Alberto: COUCO, Pedro; COUTURE, Juan B; CRETGH, Gaspar; CROCCO, Luis; CUBILO, Atanasio: CUNEO, José C; CUO-MO, Elvira: CHANGO, Juan; CHENU. Julio C; CHERUBINl. Cherubino; CHIAPORI, Al­berto; CHIARIÑO- -Alberto; CHICHIZOLA, Santiago; D-ANIEEl, Gerónimo; DANTERI, Leonardo: DANIERL Santiago; D-A S-ALD.A-NHA, Sebastián: DE-AMBROSIS, José L; DEAMBROSIS,- Juan J; DEBARCA, -Andrés; DE BARES, José: DE BRUM, Rodolfo; DE-COND. Teodoro; DE FIGUEREDO, José; DE HAEDO, Carlos; DE JESÚS RIERA, Jacinto; DELGADO, Ángel M: DELGADO, AdoHo; DELGER, Buenaventura; DELGUE, Pedro; DE LOIZAGA, Niceto; DE LOS S-ANTOS, Al­berto; DEL PESO. José María; DEL PINO, Alberto: DE LUCA. José; DELL A CELLA, Mario: DE MADARIAGA, Juan; DE MAD-A-RLAGA, Ramón: DEMARCHI, -Andrés; DEM-A-RLA, Juan C; DE MEDErROS. Francisco; DE MEDINA, Rafael: DE MENESÉS, Manuel; DE­MICHERL Luis; DENTONE, Juan C; DE OLI­VERA Carlos; DE SAGASTIZABAL, José; DESCHAMPS. Fabio; DE SKOTNICKI; Eras-mo; DE SOUZ.A, Nicanor; DEVOTO, Juan A; DÍAZ ARAÑO, Emilio; DI LEONI, José; DOASSANS, Luis: D'OLTVEIRA, Julio; DO-MECE, Alfonso; DON-AMAKI, Alfredo; DONO­SO, Manuel; DO PAZO, Martín; DORNALE-CHE. Mario; DOS SANTOS, Francisco; DOURMAN, Lorenzo: DOVmS, Ubáldo; DTIAHTE, Justa; DUBLAN". Eloy; DtTRAÍf 
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Ambiente frivolo, conflicto serio 
E

L sábado pasado, alrededor de un año después fíe la instalación del video-tape en Canal 4, desembarcaba en Carrasco tm equipo sunilar .dquirido por el 12. La premura con que se trajo ríor avión en un -vuelo que normalmente Uega ;ÍU> hasta Brasil— babla bien claro de la impor-tonria que le conceden los dirigentes de la tele-Ŝáu Y sin duda que la tiene. Exactamente die-Sñueve atas antes, la asamblea de la Sociedad íiH.imaya de Actores se declaraba en estado de ní̂ coofllcto con ANDEBU. En el centro del íomoleio nudo aprieta precisamente el video-tape. En febrero de este año SUA remitiía a ANTJEBU una nota con una serie de reivindica-íî nes inmediatas. Un mes después, los delegados ¿e la primera (Eduardo Prous, Ricardo Márquez, Tú-s Braidot) las discutían largamente con el Presidente de la segunda <Dr. Justino Jiménez de >ÍTéchaga). En los primeros días de abril, llegaba SUA la nota de respuesta, que la Asamblea consideró como negativa, declarando el pre-con-
Cicio. 

lío en todo había desacuerao, sm embargo. Por'ejemplo en el punto tercero í-Cumplimiento (jor parte de todas las empresas que intervie­nen en la nrogramación de radio y TV de todas las Jeves sociales''). Esto alude en primer término a la' aspiración de SUA de establecer un régimen de convenios colectivos, similar al que ya existe en la radiodifusión. Pero los problemas se plantean en lo que rie­re que ver con los incumplimientos propiamente diclios. Las empresas —asegura SUA— no efec­túan los aportes legales en los institutos de pre-•íisión social, así como tampoco pagan licencias, aguinaldos. No es éste, además, el problema central. "De nada nos sirve uno ni diez convenios colectivos ei no tenemos trabajo", dice Márquez. 
^ ¿'Aduana para los talentos"? 
•pSTABLECER normas para que la actuación í t '̂ ^ extranjeros no perjudique o vaya en de­trimento del trabajo y la cultura nacionales"; ŝte es el primer punto de los planteados por SUA, y allí salen a la cancha el video-tape, los films de seriales, etc. Se entra también en el terreno de la más encontrada discrepancia. Cuando el Can&l 4 empezó a usar el "tape'% ttia delegación de SUA visitó a dirigentes de las tres empresas para manifestarles su preocupación por las consecuencias que ello aparejarla para Tos actores naciorales. MuUins, Gerente Comer­cial de Montecarlo, les manifestó entonces que mantendrían en 1962 la misma proporción de progiamas "vivos" que habían difundido en el «1. "Sin embargo -̂ afirma Prous--- cuando a las cuarenta y ocho horas, y respondiendo a rma pro­mesa suya en tal sentido, volvimos para que de­

jara constancia por escrito, nos expresó <IIK A astmto habla pasado a la órbita del Directorio. Pocos días después, éste lo trasladaba a lu vei a ANDEBU. Pero el problema radicaba en que hasta enero de este año el 12 no se habla afiliado a esa entidad, y mientras tmo de los tres canales no la integrara, ANDEBU se negaba a tratar el problema general. En resumen, lo que había era una formidable cadena de lavados de manos. Muy profiláctico, claro, pero lo que interesaba no »e podía discutir. 
También en esa oportunidad José P. Voiro. Di­rector Artístico de Teledoce había manifestado que personalmente era muy partidario de una propcrción considerable d e programas vivos ("Habló de hasta un 70%, aunque en una primera instancia no se podría ir más allá de un 45 o 40, lo que era -muy entendible"). Ese porcentaje se mantuvo algún tiempo. Después se fue reduciendo progresivamente. En 1962, y tomando el conjun­to de los tr&s canales, SUA estima que el 9S por ciento de los espacios fueron cubiertos con películas, tapes, números vivos extranjeros y pro­gramas no profesionales. 
Lo que se reclama es G1 establecimiento de normas que fijen un mínimo obligatorio de pro­gramas hechos por actores nacionales, -
Para ANDEBU sí lo es. Resulta imposible— se contesta— fijar criterios standard en esta mate­ria. La programación debe ser de una gran flexi­bilidad para poder atender las incesantes varia­ciones en la demanda del público. Jiménez de Aréchaga es terminante en esto: "ANDEBU no está dispuesta en absoluto a tratar ninguna fór­mula que ünpbque trabas o restricciones para la entrada de actores o material grabado o filmado del extranjero. En la Argentina, cuando Perón, existía un régimen de ese tipo, y ya sabe Ud. lo que eso sigcifica". Sostiene que si los canales desembolsan sumas por cierto considerables para pagar pasaje y alojamiento de actores argentinos —por ejemplo— ello se debe a que no los encueru tran aquí, 

Pero para ANDEBU el que elige es el público, •'en la medida en que la TV privada sea rma ac­tividad libre de coerción del Estado, y para ello deba ser financiada con prescindencia de toda coa. tribución oficial, en base a publicidad". Debe admitirse como hecho incontrovertible que ANDEBU es estrictamente coherente. No puede exigírsele a un fabricante cuyo objetivo consiste en anunciar su producto, que atienda a elementos tales como el nivel artístico, la educación, o simi­lares vaguedades. 
El Dr. Jiménez de Aréctiaga rechaza sin em­bargo que los dirigentes de la televisión sean to­talmente impermeables a ese tipo de considera­ciones. "Hacen bastante en ese sentido, creo que más de lo que puede exigírseles, Pero es un heclip 

que los programas de alta calidad ertfstfea js» coinciden» «alvo en ocasiones, con el gusto del público. Darle al púbEco lo que éste no quier# seria suicida", i 
ĵ - Cultura y Ubrecompetencta 
DICE la carta de ANDEBU: "Estimamos que la libre competencia entre los canales y la li­bre reacción del público a través de todo» los medios de crítica de que dispone, constituyen el procedimiento más seguro para el progreso dft la televisión". Que el progreso de la tedevisióii coincida con el del nivel de la educación, es lo que cuestiona SUA <éi 35 % aproximadamente del material filmado que se importa desde el extran­jero, consiste en tiros, flechazos, veneno y otras variedades de violencia). 

Jiménez de Aréchaga no ubica en el proble­ma de la cultura el núcleo real de este conflicto. Lo que moviliza a SUA es la falta de trabajo que padecen sus afiliados, "Ese es un problema gene­ral, como lo es la crisis económica. Lo que su­cede es que en televisión la competencia interna­cional resulta m^s dura para los actores nacio­nales, mucho más, por ejemplo, que en teatro, Y en el campo de la libre competencia internacio­nal triunfa el que más y niejor ofrece. Si el ma­terial extranjero es de mejor calidad, es explica­ble que haya más demanda por él, Y los canales tienen que acceder a esa demanda". 
El conflicto va tomando cuerpo, SUA se mo­viliza y envía circulares a firmas anunciadoras y agencias de publicidad, denunciando la invasión de "tapes", q-ae entran al país &in pagar ni un centesimo de impuestos. En otras palabras: ''con­trabando de tapes". Jiménez de Aréchaga no dis­cute el punto: "Que lo prueben". Y el problema se agudiza: "Mientras se man­tengan en ese absurdo estado de pre-conílicto, y sigan difundiendo circ-alares inj-uriosas como ésa, nosotros no estamos dispuestos a conversar, ni so­bre convenio colectivo ni sobre nada". 
Mientras tanto, y más allá del planteamiento concreto del diferendo, pueden esbozarse algu­nas consideraciones de proyecciones más sustan­ciales. O más bien, algunas interrogantes: ¿es la libre competencia que defiende ANDEBU como valor supremo, el mejor instrumento para el pro­greso (en un sentido no mercantil) de la tele-vi­sión? ¿O conduce sólo a la complacencia servil de los g-ustos espontáneos del público, sean éstos elevados, mediocres o francamente bajos? Y en última instancia, ¿es realmente el público el qu« elige, o es aquello que se le dá lo qu« está deter­minando sus gusios^ En otras palabras: en ese régimen de "libre competencia", ¿es el público reahnente Ubre? ^ 
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Los interesados podrán probar que se en­cuentran comprendidos en las exclusiones de la Ley CArt 34), a cuyo eiecto deberán ocurrir ante la Caja dentro del plazo que vence él 4 de junio de 1963. 
Xranscutrido él plazo sin la comparacencia, la afOiaciÓD: se convertirá en definiüva y se perseguirá de inmediato el cobro de la deoda que resulte, del nrofesionál afiliado. Andes 1521 - Icr. Piso - Horario 1»JO a 17.30 hs. 
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ENTRE CENTRO-IZQUIERDA... (Viene de págs. centralesy Ks necesario, pues, planiiícar, Pero, ¿con quiénes, y qué, y cómo? Las di­vergencias se tornan graves en este punto y se confiinden las fronteras de los partidos: la izquierda católica (cerca del 20 % de la D. C.) se sitúa a la izquierda de la dirección del P. S. I. y a la izquierda de los comu­nistas. Y lo que separa a estas tres izquierdas, generalmente ligadas al mo'v'-úniento sindical y salidas de él, e^ su concepción del Estado y del papel de la acción obrera. 
Para la mayoría del P. S. I., como para los "fanfaniani", el Estado es soberano, y la sede de todo el poder. 

•^ El T^úmero de Taxis 
Además, únicanrente el Estado pue­de liquidar }os pesados restos del fa:;-clsmo. El poder policial, por ejemplo, permite encarcelar a un sospechoso durante todo el tiem.po que dure la instrucción, esto es, durante años, sin permitirle consultar un abogado; o la omnipotente burocracia romana, deci­de soberanamente sobre el número de taxis que debe poner en ser̂ '-icio una comuna de los Apeninos. 
t.os dirlg:en*es de la mayoría socia­lista estiman, por otra parte, que ac­ciones de masas demasiado frecuentes y demasiado duras provocarían un re­fuerzo de las tendencias autoritarias en el seno de la D. C. 
Con Donat-Cattin, líder de la :z-

(juierSa cristiana, salido del sindica­lismo turinés, cambiamos de enfoque: '̂El Estado, dice, es el peligro de la tecnocracia. ¿La planificación? Si es para racionalizar el capitalismo de íos monojíolios, sin atacar las estructuras del sistema, no significa nada. Lo Bie­nes que le pedimos es reforzar el poder obrero en todos los niveles, incluido él de la fábrica, y modificar el modelo de consumo, el modo de vida propuesto por el neo-capltalismo. En cuanto a la subordina<?ÍDn del sindicato al plan, eso, nunca". 
¿Y las acciones de masa? Donaí-Cattin tiene mucho menos escrúpulos que los dirigentes nennistas para ha­cer presión sobre el poder mediante grandes luchas populares: liay que saber forzar la mano del Estado, 
Al escuchar a este dirigente-de una importante "corrente" de la D, C. co­mienzo a comprender mejor algunos pasajes de la encíclica de Juan XXIII; la ideología es una cosa —dice sus-tancialmente— la práctica es otra. Si tina ideología es anticristiana, ello no quiere decir que todo cuanto se haga en su nombre también lo sea. 

^ Estafas 
En Emiliâ  en Toscana, en la Apu-lia, en Calabria, las federaciones se hallan al lado de la C.G-S.I. desde el otoño pasado, y a la cabeza de las grandes manifestaciones campesinas. ¿Qué reclaman? Una verdadera re-

rorma abarla. ¿Que reeüazan? Las estafas organizadas por ima figura clave de la D. C: Bonoml. Con las revueltas campesinas con­tra Bonomi, y el subdesarroUo de la Italia rural, volvemos al corazón del problem̂ a. Pues este sub-desarrollo no es resultado de xm olviáo; no subsis­te a despecho de la civilización del refrigerador y de la TV y del auto­movilismo; sino que es su consecuen­cia indirecta. Si han faltado los re­cursos para industrialis:ar el Sur, pa­ra mejorar los campos, es porque la • mano de obra ha sido drenada por los trusts del Horte. 
•^ Mulos Turcos 

La inversa tam.bién es válida: la miseria del Sur es necesaria para c;l desarrollo del Norte. Sin ella, éste ca­recería de mano de obra desde mu­cho tiempo. El Sur se encuentra en una situación colonial: proporciona hombres y materias primas. 
La uva de la Apulia va al Norte para transformarse en vino; las acei­tunas van también a los lagares del Norte. Allá el vino se m.ezcla en su­cesivas decocciones, el aceite se mez­cla con grasas de jabón (sacadas prin­cipalmente de la carroña de los m.u-los del ejército turco). 
Y como en las colonias, a fin de m-antener al campesinado bajo tute­la, el Norte ha puesto en circulación un organismo: la Eederconsorzl CFe-deración de Consorcios Agrarios) di­rigido por Bonomi, ese Bonomi que es, él solo, un estado dentro del Es­tado. 

PAGUE SIN RECARGOS, 
MULTAS NI INTERESES 
EL 15 DE MAYO VENCE EL PLAZO 

Todas las deudas anteriores al 31-I.'963, 
pueden quedar exoneradas de intereses, 
recargos y multas, amparándose a la ley del 
4 de abril de 1963. 

Patrono: no olvide que la exoneración 
es proporcional a lo que Ud. pague de su 
deuda. 

Concurra a Dante 1851 (Primer Piso) o, 
en el Interior, a las oficinas de la Caja, 
donde se le proporcionará la información 
necesaria. 

CAJA DE JUBILACIONES Y PENSIONES 
DE LA INDUSTRIA Y COMERCIO. 

ilr ^00 Liras por Dia 
La Federconsorzi, degenTariA., j antiguas cooperativas, tiene el ¿Ln̂  pobo de compras, del atolclLSSet to de las ventas a los mayorStê  ?: los productos agrícolas, de la ̂ tS bucioa de las seiniUas, de los ahnn ?; ̂ ® ?̂\ÍS"='°"''̂ ^ '̂ '̂ re los que S lleva el 25% del beneficio). De tíem po en tiempo la corte de BuenŜ  examina sus balances. Acaba de liíT cubrir diez millones de liras de difs" rencia entre sus ingresos y sus «J tos. Nmguna justificación ha poSS," darse. Y sin embargo, Bonomi está siesnpre allí; sus "eonsorá" detentan el control absoluto sobre la vida agd cola, y sus reformas. ¿Quién lo ha' puesto? El voto de los campesinoT Eso sí, los votos son ponderados- el gran propietario tiene decenas y cea-tenas de votos, el pequeño propicia, rio tiene uno, y ei campesino sin ti», rras, ninguno. 
Hace un año el centro-izquierda se comprometió a abolir el sistema ríe aparceros; éste deja el 47% de la cosecha al -^ropietaxio, icnás el derecho de venta Ca veces con un beneficio iel 100%) del 53% restante, parte teórica del "mezzñdro". 3-.a federación dé los "mezzadri" reclamaba organismos agrícolas controlados por el sindicato y dotados, como los S-A.F.E.R. frau. ceses, del ó.éT:ecb-0 de compra, de ex­propiación y de explotación coope­rativa. 
Nada de esto obtuvo, salvo el de­recho para cada "niezzadro" de coni-prar la tierra, generalmente maU, que el propietario quiera venderle.-
Fue entonces cuando se produjo la explosión: sublevación de los "mez­zadri" én el Centro, sublevación de los *'braccianti" en el Sur, y de los *'colom", que son trabajadores que 2n cualquier momento pueden ser despe­didos, que a su ries.50 mejoran laa tierras de otros y son remunerados, sagún los resultados, fatalmente ma­los del primer año: 600 y 700 -üriis por dia, en Apulia, donde hay 300.000 *'colom" sobre una población de 3.000.000 de habitantes. ., ^ 

-^ líl Acero De Tarento 
Resultado: a principios dd año, después de una marcha sobre Barí, los jornaleros agrícolas transigían ea un 70% de aumento en sus salarios. No más. pero tampoco menos: 70.% de un golpe. Si el P.CX pierde votos aquí, hay que atribuirlo principal­mente a-la emigración que diezma sus cuadros. Con todo, ¿no se _ acre­ditará el centro-izquierda la indus­trialización? Porque es un hecho qua viene. Pero si el "Italsider" (trust del Estado) edifica actualmente en Taren­to la más grande siderúrgica de ci­clo integral de Europa, ha sido gra­cias a que cuatro años de agitatáón y de huelgas, uniendo en sus postu­lados la defensa del empleo y la re­forma de las estructuras, arrancaron finalmente al Estado esta iniciativa, que hasta 1&80 juzgaba técnicamente imposible. 

-^ Democracia Inconclusa 
Actualmente la batalla cambl. de plan: contra el dominio que ejércol los dos mastodontes sobre lá adnii" nlstraclón de la región (por el camino del voto ponderado en los organismos regionales); contra las escuelas pro­fesionales financiadas por el 'Estaba 7 dirigidas por la Montecafini, quedaí a los jóvenes la formación sólo sua-ciente para trabajar en esa fabncí, de por vida, y a quienes filtran a la entrada con esta pregunta-examiO; "¿Qué piensa usted de Fidel Castro. 
La Apulia no ha terminado de na­cer hablar de ella. La semana Baji-la íue la insurrección de la '-casbah ae Tarento: bloquearon él puente K« dlzo dejando prisionera la escuadra dentro del puerto durante tres dü» Se impuso entonces tina nueva con, vención nacional entre los médicos y la Seguridad. Social. .,,. 
"íQuIén ha gobernado ^l^li^i -din-ante estos últimos diez anosz arô  otros o los ministros demo-crisna nos?" preguntan los comuffîras-iCuál es la iuerza aeterininan|̂ _̂  e. Estado o la presión de las masas- . J^ respuesta de las urnas P«f^^ im -test decisivo para lo P?r«^ para el contenido del cenfro-izq»̂  da y también para esa .«iemoô , siempre inconclusa en Italia y en ropa. 

M Aire HA _ Página 20 

gallet «*«' Sigí^» -XX por Isabel Cilb«rf 

DOBLE CONSAGRACIÓN 

:i?S;££̂ ^̂Slü̂S£srS:̂ 555?i. 

UN memorable acontecimiento íue la presentación el martes 30 en el Estudio Auditorio del Ballet del Siglo XX, del Teatro de la Moneda de Bruselas, tajo la dirección de Maiorice Béjaxt, 
Este conjunto, en su numerosa composición actual —casi 50 bailarines—, tiene sólo cuatro años de exis­tencia (en 1959, cuando Béjarí?Sue in"\átado a dirigir el cuerpo de bailé del Teatro de la Moneda, incorporó a él su propio elenco, de la compañía que fundara en París en Í954, ampliada y transformada en 1357), y en estos cuatro años, con Béjart al frente, lia alcanzado un prestigio internacional de primera linea, acumu­lando lauros -y premios e invitaciones del extranjero. 
En su propósito de realizar obras que sean ex­presión viva de nuestro tiempo, el Ballet del Siglo XX eligió para su presentación en Montevideo su Festival Stravinsky, definiéndose así, junto a xmo de los más grandes m.úsicos contemporáneos, cuyo nomlare, ade-3nás, está íntimamente ligado a etapas fundamentales en la historia del ballet de este siglo. 
Pulcinella nos dio ya de entrada la tónica de ma­durez adulta de Béjart y la riqueza de posibilidades de su elenco. De una aguzada musicalidad, capaa de traducir en movimientos los mínimos acentos de una frase, j uega aquí el clásico, tal como Stravinsky lo hace en su propio texto. Con gracia, humor, brío, in­ventiva, maneja las figuras dieciocliescas de la intriga, en farsa y pantomima, y compone un brillante espec­táculo, rico y fresco de color en el decorado y trajes de Bemard DaydCi cuya aparente facilidad —y debe ser, seguramente, obra menor dentro de lo realizado por Béjart— está sostenida en luia suma de maestrías y sutiles decantaciones de específica raigambre europea. 
El mismo Béjart hizo el papel de Pulcinella, y jun­to a él, el solo farsesco de Dolores Laga levantó im buen aplaiLso. 
Con Juego de Cartas, de una sobria, afinada y efectiva presentación, en el liennoso decorado y trajes de Germinal Casado, bailarín del elenco, español de origen, en blanco, rojo y negro deslumbrantes, Janiñe Charrat nos dio un fino diagramado, un buen juego de planos animando ima,pequeña intriga movida por el jolcer entre las figuras de un mazo de baraja, y corporizó un juego geométrico de acentos T>alanchinia-Dos, con la solvencia ejemplar del elenco, del que se destacó, con bxiUo en su papel de joker, André Le-clair. 
Hasta aquí el espectáculo, ama. con todas sus ca­lidades, no sería inolvidable. Porque lo que transfor­mó la noche en acontecimiento y dio medida de la ca­pacidad creadora de Béjart íue IA Consagiación de la Primavera. 
Creado en 1959, lia valido a su autor premios de significación, y ya se sabia el éxito singular que este ballet obtiene en los diversos escenarios en que el conjunto lo presenta. Todos los antecedentes estaban justificados, porque es obra mayor del ballet contem­poráneo y ella sí revela 3a presencia rotunda de un arcador de personalidad fuerte y voz de gran aliento. Esto es un gran ballet, esto "es meterse en honduras con un gran tema y una de las más grandes partitairas contemporáneas, y realizarlo en dan^ Sospechamos 

Soslayando toda anécdota, Béjart toma de La Con­sagración su esencia grave de ritual primitivo, de canto a la vida, al reiterado renovarse de la natura­leza en la primavera, al poderoso impulso generador que mueve el mundo. 
Con toda libertad y naturalidad rompe y distor­siona las posiciones clásicas, parte de movimientos lim­pios, casi gimnásticos, y accede a otra danza, fruto de nuestro tiempo, con remotas raíces universales y du­raderas, como su mismo tema. 
En dos cuadros sucesivos toma, por separado, en grupos de tinas veinte figuras, a los hombres y las nnujeres. Sobre cámara negra, con apenas al comienzo Tinas grandes cortezas de árboles íujidamentales hacia el fondo, a la izquierda, que sitúan un eje de la es­pectacular diagonal salida del primer cuadro, los bai­larines en mallas color tierra, en primer plano una verde seco, en, ocre-rosa las bailarinas, pura la línea de los cuerpos, como principios elementales, va des­pertándolos, incorporándolos, levantándolos de la. tie­rra con original maestría, graduada audacia y fuerza que sobrecogen, conjugadas a la poderosa convicción que está cantando en la orquesta. 
Y cuando pasa en un tercer cuadro a reunir los dos elementos y los enfrenta, cae la cámara negra y el espacio se aclara,, cambia la luz, siempre bien ju­gada, y del temor o desconfianza iniciales pasa a la atracción, la búsqueda instintiva y llega, en uii cres­cendo, al encuentro y el abrazo primeros, un aire inaugural adviene y una honda, grave, natural felici­dad de remotas raíces se hace evidente, más allá to­davía del baile y de la música-Continuando el ritual, en un golpe de audacia, de máxima belleza, Béjart inmoviliza a la pareja prinae-ra, casi yacente, en el centro de la escena, en actitud de símbolo genésico, mientras en torno suyo armaxtna ronda general de encuentro por parejas que gira acer­cándose al centro y deja oculto por un momento ese central misterio, antes de la gozosa, tremenda exalta­ción finaL 
Con su esítraordinaría musicalidad, tacto para el dibTijo de la frase como para su insepaxahle ritmo, Béjart maneja a su ejercitado y dúctil elenco según como Stravinslcy conmueve los timbres armónicos de su orquesta. El elenco entero exhibió el "total domi­nio expresivo de su cuerpo-instrumento. En los pape­les centrales. Germinal Casado y Paolo Sortoluzzi des­tacaron sus excelencias, y Tañía Barí, con su estili­zada figura de Eva a lo Lucas Cranach recibió la ovación que merecía su labor naemorable. 
El maestro Stemefeld condujo con brillo y agu­deza nuestra orquesta sinfónica. En Fulcmella lucie­ron sus ya reconocidos valores de solistas la soprano JUba TonelG, ét tenor Osvaldo Toum y él bajo Gar­cía de Zúñiga-
Tiempo habrá de volver, en una revisión general, al finalizar esta hreve temporada del Ba&el del Siglo XX, a precisar, ya con el panorama conjimto de ba­llets presentados —con avidez esperamos Sinfonía paxa un Honafare solo y Bolero— de esta obra que, en él estado de conmoción nos ha dejado, nos parece, en su grave y â eTS he-

Orfeo, la ét alcance que 
i;t#uLemporaneas, y realizarlo en danza. Eiospeciiamos iioa «*». «w««.«, .— *̂ ~:r.:í?ĵ ,. „, i„_ ¿t¿. íTitelieencia. 
gue_parte d^lnjacto está .cargo del iJTrtravins- J^^^^J^^J^^^^^táJi^n^^^S^^ Kano. Y creemos que hay en Stravinsky una £ran-¿gí.ian 
tJeza, tma solemiñaad adonde Béjart no Hega. a^r-isSi-jjiana creadón.mayor del balet" de nuestro tiempo. 

Foro Político sobra ta REALIDAD NACIONAL 
hoy viernes «"̂  2& 

hahla: Guillermo Bernhard 
con posterior debate libro 
próximos viernes: 

3 de mayo -—Mario Benedeili 10 de mayo —̂Artigas í>ánchez 17 de mayo 
PARTIDO SOCIALISTA CASA DEL. PUEBLO 
SO R I ANO 12 18 

A domicilio 
limpio máq 

escribir y 

arreglo y 
ulnas de 
coser 

RIVERA 2755 
Te!. 79.99.00 

LAPICERAS 

EL MUNDO Maü 
bs nafcas 
I piKiis 

Los 
Cuatro 
Años 

ds 
ROGEUO FRIGERIO 
Ediciones Editorial 

Concordia 
í 28.00 

Filíale* en la 
LIBRERÍA INGLESA 
Sarandl 530 - TeU 8 19 55 

y El Libro Argentino 
San Jas£ 1CS4 - Tel. 8 37 «7 
Envíos contrarreembolso 

TRADUCTORA PUBLICA 
* Inglés 
* Francés 
* Italiano 

CLASES PARA NMOS 
•y ADULTOS 

Yolanda Cano 
J. ELUnnU 519 
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AMBASSADOR 
CJuUo H- y Obcs 1325 XeLéfono S S3 11) 

Xmor al vueío 
CTbat Xoncli of Mbik> Esta<loB trnldott, 1962 

DEI.BEKT M4NJf DorU Day. Cary Grant. I Gíg Toimg I ¿Sucuiiiblr& I>r» a los b&Jos deslsüLós del PÍ&VIKIT Cary Grantf He aquí el dilema planteado POP el iibrê  tifita Stanley Sliapiro eu esta cozaedlola que tiene, por­qué negarlo, algún momento divertido. 

ARIEL (18 de Julio 1215 Teléfono 8 55 04) 

CAUFORNIA 
(Colonia 2329 Xeiétono 9 42 42) 

Afuera ruge el odio 
(Fíame in tlie Streets) 
Inglaterra. 1962 

ROY BAKEa Joluí Mills Brenda De Banzda Syi'vl.a slms 

Alegato a favor de una mejor compreoslán entre ra­zas (aqui británicos y jamaicanos), lleno de bueña* intencionea pero bastante diluido y superficial. Reall-aación algo teatral y chata de Soy Bafcer, con buena actuación de Joh.n Mills. 

Amor sin barreras 
iWest Side Btotyy Estados Unidos, 19ftl 

ROBERX WISE, JEROME ROBBINS Nataiie Wood, BlcHard Beyner, Rita Moreno. 

Brillante adaptación del ballet de Eobblns-Bem̂ feln sobre Romeo y Julieta en los barrios pobres de N. T. engalanada por notables virtudes; de ritano, dinamismo, emoción y ¿tttnor. 

CENSA 
(18 de Julio 1710 Teléfono 40 47 46) 

Laberinto trágico 
(Tbe Spíral Road) Estadoí# unidos, IMS 

KOBERT MULtlGAN Rocíe Hudson, Burl Ivés, Gfena Eovriands. 

Estereotipada versión de aventuras selváticas en el Le­jano Oriente, esta vez a cargo de doa" m&aicos que combaten epidemias, supersticiones nativas y burócra­tas eoloalales, HollyvroSd reitera fielmente la receta usual de tedio y exotismo en dosis abundantes. 

•ffíatî «w>̂ ^̂ P̂̂ ^̂ ^̂ £tĵ Ê g;̂ giî §̂ £srr.gĝ â  ; 

LAS CARTELERAS 
RIVERA 

CRirera 2SS4 

La v/accftf i 3AMIKO BOLOGNINI estadía cerdüxaie. Jean Î tU Belmoxidĝ  I Fletro Oerml. 

^Mtamp̂ ŜtííraHSaâ Í̂OTeScScB ŜSsalrl̂ HapOT Bologninl coa menor «tendón a la llrmeza dTSza<á.tica <l«l msunto que » 1% osmleiita, cxqulilta reoreftcSdn ds 4poca dada por «1 bocetuta ñero "Totí y «1 fotóffrafo 1 Xieonida Barboni. • •: 
SPLENDID THEATRE 

CACKiciada 3093 Teléfono 2 46 60) 
fl posto 
(n post-o) 
Italia, 1962 

RRMANNO OLMI ZnJ'ülelamlentOj a travos (1« lo* primeros pasoe buro-er&tieos de un muchacho 4l« la dvlüjcactón. actual, TJH. fUzn parco, cznodonalmente reservado, que no desdeña con todo ni el toque lírico ni la ocurrencia Itujnoristtca. • • 
URUGUAYO 

CAgrraciada 2115 Teléfono 2 41 31) 
; Cspartato 
¡ (Spartacus) 
í Estados Unidos, 

I STANXXT KVBRICK ¡ Laurence Ollvler, Cbarlea LAugliton, I Kirk Douglas. 
Primer Intento aerlo de recrear la antigüedad romana sobre el tema resonante de una rebellón de esclavos. Versátil la dirección, y excelente el elenco, «obre todo OUvler, XauKttion y "Ufctlnov, • •. 

CENTRAL 
(Rondean 1383 Teléfono 9 53 84) 

Conspiración de traidores (Vanina VaiUnl) Italia-Francia, 19« 

ROtBERTO ROSSELLINI Sandra Milo, Laurent Tenáeíi, Martlne Carol. 
I Un cuadro de reconstmcción histórica, Roma de 1330, carbonarios, intriga, amores de plebeyo con princesa, I maíbaratado por Bossellini en clilrle tecnicolor, eñ es­tiló de principiante Inseguro donde debiera ijárecer —por lo menoa-̂  un rutinario- seguro dé sí toisino. 

I 

18 DE JULIO 
(18 dé JTÍUO 12Se Teléfono 9 M 18) 

El profesor distraído 
(Tbe Absent - Minded PrwfessoTj 
Estados traídos, 1M2 

ROB£BT STKTÉNSON Tteú MacMurray Nancy Olson. Kéenan Wynn. 

Divertida excentricidad del productor Tî ait msBey, be-clia con Jiumor Infantil y buenos trlácós, Birersióñ ca­si continua para cbicos y, ¿por qué no?, para grandes. (•) 
EL POLVORÍN 

CIS de JllHo 1085 T̂eléfono » 7í 67 
METRO 

(San José y Cnareini Teléfono 9 76 54> 

Túnel 28 
(Escape fro:ñ BerUn) Estados Unidos, 19«2 

HOBEBT Sim>MAK Don Murray. Cbristine Kauímann. 
Tjn editorial apeado sobre la lilbértad, dónde nó se iiace el menor esfuerzo por penetran las razonea y los valimientos dé cada bando en la óposioitin de ios dos regímenes de Alemaniâ  Como cine también óarece del ñffordleñte necesario, a-üii en él plano del fUm dé ac­ción o dé siíspenso, Siotímais: pasa por la dlreccjón sin mostrar el nervio que el teñiá reclamaba. Buéñ trabajo dé Don Murray. 

<D 
C 
O 
"O O Q. X 

CENTRO DE ARTE 
(Umguay 1194) <Tel. 86817) 

Adquisiciones recientes Rasta el 15 de mayo. Ltuie s cerrado. Bo».: 17 a 21 hs. 

Calcos y originales; parte dé las t&ltlmas adquisicio­nes, donaciones y préata-
Fermlte la puesta en cojitacto. otra vez, con calcos importantes —convenientemente restaurados— que per- I tenecleron al Museo Nacional de Bellas Artes (entre los cuales, el Friso de ios Hanceros de Susa) y a la Escue­la Kaclonal de Bellas Artes, También se exblben pin-turas antiguas ortglnaleB; dos Italianos (Siglo XVI y ' XVH) y un destacadísimo Prana de Vitendt. que locmó I parte de la colección del ÍWnclpe Orslni. 

• -¿r. 
CENTRO DE ARTES 
Y ! FTRAS 

<Plaza Libertad llfií) (TcL S9701). 
Mario Payssé Reyes Hasta el 4 de majo, Be lunes a sábado. Bop.: 18 X 21 fes. 

Maquetas, fotografias, dl-buj os, proFec tos. Exposición ordenada de un concepto de desarrollo ar­quitectónico y sus consecuencias inmediatas en la práctica; será, completada con conferencias y, por eee programa, el alcance didáctico, de divulgación de pro­blemas y afirmación de id̂ as se amplia y también su­pera el carácter de muestra individual. • • 
Carlos Páex Vilaró 

I>el 6 al 23 de mayo 
I íntimos óleos 

PLAZA 
(Flaza Xlbertad 1129 SeKfene 9 S3 85) 

RADIO CITY 
(tbt«iiy 1269 Teléfono 8 81 88> 

TROCADERÓ 
(18 dé MaíSa f Vaguardn Teléfono 9 tó *•> 

Bocaccia 70 
(Bocaccio "19) 
itaUa, láíea Era noche en Homa 

(Era. notte a Roma) Italia, 1961 

Ana de los milagros 
(TUe Míracle Worker) astados TrnJdQó, 1962 

FÉLLINI, VISCOfíTI, BE SICA Sópbln Loren, Roiíiy Sclinétder, Anlta Bkberg. 
ROBERTO ROSSELLINI Leo Gen 71. Serguei Botidarcbuk, Hannes Messemer. 

ABTHUR PENX Anné Bañcrdffc, Pátti Dtike, Víctor Jory. 

TJn Fellini presuntuoso, un Visconti CTITSI y banal, un De Sica bábií en su ñaderiá: saldo de esta pretendía* actualización del biunorjsmo boccaccla&ó. 

Nuevo hito de la desastrosa -decadencia de Bossellinl en una narración Increíblemente torpe y falsa, en la que se acude constantemente a recursi>s* superados. Se salvan Tino 6 dos fnoúientós q"ílé Síó pasan dé los diez mirnitoa. 

Repetición del suceso teatral de Bfoadveaŷ  qtíé ñó mitiga su cursilería y efectismo ortgiziales. Hay garra, una escena antológlca y dos actuaciones magistrales-de las protagonistas. ^̂^ 

(*) 

> 

ÁimGAS 
(GMMióAei 231» 

Lola Monier 
(Lola Mentes) Franciâ - 193S 

WiAJt OPtftFi/S MaLTtine OarcA. Peter Usttnov, Antón Wsílbraólc-
En cuanto a espectáculo, color, ambiente siglo. y * X- y aprovecbamlento dé . la pantalla aíicba, Oplitós íograi un film á>rlglnal£siiñó, ^H él â >eéto arntáñtléo. éii cambio, tiene graves eâ nciaa, debidas en pitfte a Maftlñé CárÓl. • • 

CERRENSE 
(C M̂  Ramixez 165» Teléfono 3 14 <1) 

HOLLYWOOD 
(Ariel 4885 TtiléTono 3 34 ») 

MONUMENTAL 
(ConstitsreHte 1707 Teléfono 4 C3 78) 

PRINCESS 
(Rivera 2135 Teléfond 4 si 11) 

f / desconocida 
CSItañe) Estados Unidos, 1954. 

Divorcio a la Haiiana 
(DÍvor̂ or all italiana) Italia, IWl '"•''•.' 

Aimas en subasta 
(RooiQ at tbe Top> InsMaterra, 19S9 

£f eclipse 
(L'ecltssie) 
ftalia-Fráncid, 19«2. 

GEORGE STEVÉÍÍS 
Alan lÁdd. Van Heflln, Jean Arfcbur 

prnTR-O GÉRjUI 
Marcelld Maestrolainnl 

JACK CtAYTON ^mone Signoret. ¿aureaoe .Harvey, Héátber Seárs. 
MICHEl<ANGEI.O ÁNXOiíiONI Monica Vitfl. Aláin Détón, Francisco Babal 

A diez afios de su estreno, él film se laa valorizado en sus virtudes de lacóííísnia íiáirá€Iv3 y siatpátftt En-mana. jiíagtstraí iábór diíéctrts, foTíográtfíc* é iñtear-' prétatlva. 

Comedia satírica qué oscila entre si reaíísriád y lA Sti-̂  fonada, con cierto deseqnllibrio en. la dirección. de Germi, pero también con mom-entós muy divertidos y una gran actuación cómica Cíe Mástroianñl. 

Trasiacíón de lá novela de .lobji Brafne íiéclia al baéo mária de cierto coñvenciónaUaiíwir. peíto con €í áporte-de réíbeldía soeiaa, ironía y lugares, rostros y lelacton̂  Inéditas. Maestral actuación de la Sl̂ noret. 

• 
if-t 

Lá visián personái y él éstHo ordinal dé Antoídorii f _ * Uegán á na extremo de águdesia y virtuosismo, Abpn--| « da aquí su descripción de tm mtmdo én que predo- . ^ ^ miñan ruina, vácíd. tÉLcertiduftibré. con iüóííiéntós . de I « «-sátira muy lograda c tmágeñé» de griüa Selléí» plástica. ¡ 

BELLAS ARTES 
(Buenos Aires SSty (Tel. 8«418> 

Envío uruguayo a la 
Vil bienal de San Pablo 

Inauguración: primeros días de xoaTol 

"75 
SODRE (Andes y Mercedes Keléfono S 30 71) Ba/lcf d»l Siglo XX 

Dir.; Maiuice Béjart 

j Viernes 3 y BomiuEO 5 IOHFEO, drama coreográfi-

I co de Fierre Henry y Mau-rlce Bé]aTt. Sábado 4 T>IVER'TIM£KTO, mÜBlc* j de Scbirrcn, Bla l̂ y I«m-I bo; coreografía de Béjart. SINFONÍA PARA -UN HOM-BUE SOIiO, m̂útstca de 1 Bmry j Sctaaeffer; coreo-( graíia da Béjart. BOIiBSO, milElca de Itavel, I coreografía de Béjart. 

Acontecimiento memorable. El ballet moderno en aa más sensacional exponente. T̂u gran espectácultlb a no perder. 

• • 
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CERVANTES 
<Sorlano 870. Veléíono S 5623> 

tos papeles de Aspern (Tfee Aspem Papéis) de Redgrave-Jamcs 

ARTISTAS TEATRALES ASOCtAI»OS Oír-: Otermln y Ituê ger 
Una mala adaptación de la novela de Jaiúca, que deja por el camino toda ÍA sugestión poéUca del orlsiiULl. validada por una puesta en escena dSacr«ta. «̂ ^̂ ente en lo plástica y decorosa en lo interpretativo coa es­pecial meaclón a Helly Coltlfio 

MINISTERIO DE HACIENDA 
A LOS CONTRIBUYENTES MOROSOS 

El 15 de Mayo de 1963 vence el plazo para pagar sin 
tecargos, inteteses y multas las deudas por impuestos 
tasas y contribuciones nacionales, devengadas con ante* 
Moridad al 31 de Enero de 1963. 
Las Oficinas Recaudadoras brindan a Ud. el asesora* 
miento necesario a los eíectos de ampararse en dichos 
beneficios. w; 

ODEON 
TeKtano * »I <6> 

sous 
(Buenos Aires «78 Teléfono S 77 53) 

UNIVERSAL 
(Dnrascno y Médano* Teléfono 49 33 M> 

PALACIO SALVO 
(Plaaa Independencia 84C Teléfono. 9 56 4fr> 

Un enredo y un marqués 
de Ant«nio lArrcta 

TEATRO SE I.A CIVI>AK> D£ MONTEVIDEO IXx.: Antonio Z.aiTeta 

ftinocerontes 1COMEI>IA XACIOKAI, 
(Le Khtiioeéros) j Dlr,: José Eatrudí de Engéne lonesco > 

¿OS físicos 
(Die rfeysOcer) de Flriedrich. Sürrenmatt 

El poder y ia gloria 
(Tne Power and tbe Glory} de Graham Greenc 

TEATRO UNIVERSAl. 
Dir.: Federico WoHC 

TEATRO MODERNO 
I>ir.: Juan José BîMita 

Divertidísima comedia novelesca de ambientadón ds-platina, enriquecida por apuntes satirices y aluslo-nes actuales. IA dlreeción, también axcelenta. oomtó coa 3 magniflcoa eolabor&ciores en lo rlsuâ  y densm del elenco, en ZornUa, Gelós. Solarl y el pK̂ io autor. 
£1 bumor gris de Ibneaco aplicado a un 'totna m^or (la destrucddn de la individualidad por la inasa) aunque atn lograr una e3;presldn dram¿tlea satisfacto­ria. Bscelente versión de la O. N. en la que ae destaca la labor interpretativa de Wagner Mautco&e. 
C<miedia de corte policial que discute la respcmsabUi-dad de Jos bombres de ciencia &i tí mundo actual. Bien dirigido por WoUf «e deseupefia oonectamaite un elenco de aptitudes dispares en. que se destaca el trabajo de Roberto Pérez; Soto. 

-V-
• • • * 

SALA VERDI 
<Sonano 914 Teléfono 9 77 53> 

Un higo para Dorotea 
de Rosc3> Mae Dtfnsall. 

CÍA. AVn-A-MARTINEZ MIEKES 
jWr.: Víctor Newbey. 

NUEVO CIRCULAR 
(ConTcncién 1340) 

De nada, nada 
CEx-Nihilo Nam) 
de Gal y MatEaa Pingê «d«l 

BfVBVO TEATRO 

cntccuut Dlr.r Alfredo I>e la E-ena. 

(O 

<D 

SOUS 
(Buenos Ainss CTS Teléfono 8 TS 53) 

Viernes 3 
Orquesta Sinfónica 
Municipal 
IHr,i Carlos Estrada 

Obraa de Corelll, 
j- Sotis«el 

U C O 
U SODRE 

01»a« de Beetboven. Ctto* ptn y Albénlz 

CAndes 7 Mncedes teléfono C M 71> 

Miércoles S 
' Mercedes Olh*ra y 
Celio eelitto 

Obn. d. IAUT T BaeH T 

STELLA D'nALIA 
(Mercedes ISIS teléfono 4 26 49> 

Cía. de Zarzuela de Aiejandra Gioraanini 
.̂ n—,.„.i de liento de I>tina y I«9 ClaTeles dé Serrano 

MARCHA inicia cielo de Actos, 
Conferencias y Exposiciones 

1963 
Viernes 10 INAüGORAGIOli 

de la ExposiDJón de grabados da 

luís camnitzer 
Hora tS Ríncen 577 
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Disonó sin promesa "EL MURÓ DE LA'̂VERGÜENZA 
rONSPlR-ACieS DE TRAIDORES S'lvli/c^^y wf̂ ssj 
: ;'^± c. ÍL ei rcia-nio de Stendhal con miras a ennoblecer una 
rÍ3p;.da historia, roída de enirada por el melídrama, y lo 
aue es ni¿E i>ravo, agobiada sin íasrdanza por el ai>urriniien_ 
±0- Se puede prever la siguíenie reacción de especiado* 
frenle a Rosseilini: en vez del respetuoso pasmo ante la 
comprobación de cus Rosseilini sea capaz de firmar algo 
tan de regular para abajo, íendrsmps el respetuoso pasmo 
Cuando R. tuviera a bien proporcií)n».rnos algo en direc-
CTÓrr del regular para arriba-

La irritación en esle caso se acrecier.la segurainente 
•TijT el material orSaínal malbaratado. El espasor del cua-
T'T-O so'-'.r̂ l de Síendhal, la sabrosa pintura de la decadente 
1̂-5—-a '••T-?. Bs'-r'̂ 'T̂ nia de lubricidad y de santurronería «ie 
1350, la coniexíura mental y moral, ingenua, heroica, no-

DE 

bla Y chambona dsl carbonario, eicéiera, etc.) X.as sugestio­
nas vuelan por los aires î npregnando la ialríga de un di-
nannismo que en el film, sólo surge a la luz dando la me­
dida de sus furcios. Exposición desordenada y chiri?, colo­
rinches de calcomanía, y charla, charla, y más charla, eScri-
ía por un cuarteio ds libretisías donde se descubre el nom­
bre de Diego Fabbri, junio al del propio R. y otros. Es tin 
film de principiante sin promesa, donde hubiera sido da­
ble esperar, a lo miziamo, un film da practicón veterano, 
sin brillo pero por lo menos aceplsbleznante competente. 
Paolo Stoppa, desperdiciado y sin nada que hacer, menea 
la cabeza melancólicamente, cargando la chalura ambiente 
a la cuenta t'"'' --'••-- — '--=—. T̂ .-̂ Âbale. Laursnt Terzieíf 
'•̂ =it3 de mantener tina expresión da torturado- y Sandra 
Milo lu~e op . =L pesar de las cavilaciones misticas que 
el líbrelo 2e impone. V. 

ERA KOCHE EN RGMA 
(Era noííe a Roma, Italia 1961, 
Radio City, jueves 2> parece 
en algunos momentos una ma­
la obra de teatro m-al lilmada. 
en otros una inala improvisa­
ción, en otros todavía un chis­
te malo. Pero el adjeílvo es 
siempre el mismo y recurre 
una y otra "vez. El director no 
tiene siquiera esta vez, como 
en Vanina Vanini, el paliativo 
ds la distancia en sensibilidad, 
en tiempo, en espacio; está 
aquí en la escena y el momen­
to de sus mejores éxitos: Ko-
ma durante la ocupación nazi. 
1'" es que no se trata ya de que 
Rosseilini no haya evoluciona­
do, de que su. lenguaje taya 
envejecido, de que sus recur­
sos sean hoy los mism.os de ha­
ce más de 15 años sino de la 
constatación de que la rnayoria 
de esos recursos son hoy, ade­

lantos m.ediante, antícinem-ato-
gráficos 'la preferencia del re­
lator y la lectura de cartas y 
periódicos a la imagen) y de 
que se traducen en falsedad y 
en la increíble torpe2:a de una 
narración lineal, limitada a 
registrar, con una cámara pe­
rennemente frontal, la super­
ficie de una anécdota infantil, 

iJn momento conviene res-
cartar de esta pifia mayúscu­
la, auna_ue sólo é̂a como úni­
co testimonio del Rosseilini de 
aver. Cuenta el arresto de va­
rios sacerdotes delatados por 
un colaboracionisto., redondea 
escasamente los cinco minutos 
pero expresa más en lornTa y 
fondo que todo el resto del me­
traje. En él se muestra el di­
rector como el hábil, inspirado 
casi, constructor de imágenes, 
como el creador intenso y com­
prometido que una vez supo ser. GFP 

REPrvODUCCIONES DE PINTORES FAMOSOS 
DÉ TODAS LAS ÉPOCAS 

Oleo-s, a c u a r e l a s , o r i g i n a l e s 

\^ 
>ciller de Morcos 

ATEL! ER" 
GAIERIA D£ ARTE 

Arenal Grande 152¿ (.caüi lü da JuüoJ T é̂f.: 40-65-OT 

TÜUri TU f̂ n̂̂ el 28, Alemania . EE. UU. 
itiilLL ¿Q 1962, Metro jueves 2) es una pa­
linodia sobre la libertad pretextada en laa 
urgencias de primera plana del lugar <Ber-
lin, la Muralla, hora actual), y en los 
ecos r:unca. le}a.nos del comercialis­
mo hollywoodense. El sindrome del 
productor impone tan solo un cambio 
de paisaje: eyer eran los nazis, y 
ahora es el comunismo. Una cabal­
gata por los puntos de crisis del ma­
pa antes de que se enfríen nos llevó 
rsciertemente en carriles de celuloi­
de por Hungría, como ahora a Berlín 
y supongo que si se mantiene algún 
V'ampo mañana dasembo-caremos en 
Laos (Cuba parece demasiado álgido 
todavía desde el punto de mira yan­
qui. Según parece, para ser librada 
en manos del somnolierto argumen­
tista y cocinero a fin de que iiaga 
reíritar el menjunje). 

D'e todas formas, el lineamiento 
que podríamos llamar "ideológico"' es 
de lo más tenue; ni siquieî a se com-
prom.ete a llegar a ser burdo. La libertad, 
dice la películâ  con el diario El Dia y con 
PerogruUo, es mejor que la esclavitud, y 
esto es todo lo más que se profundiza en 
el concepto- Aunque fuerza es reconocerlo, 
mucho de su mordíante posible le pierde 
esta soflamada alegoría si se tiene en cuen­
ta a_ue todo el asunto concierne a los ale­
manes —a ambas Alemanias si vamos a 
eso— donde IBS tradiciores y el espíritu 

de saorificío libertario quitaroT, m 
sueno ai ciudadano que en C^^Q,? '̂'̂ ' 4 
de Occidente. Una muchacha eS f /»^ 
— "- quiere ir del -otro lado" 1,^^ 

anhela pasarse media hora ^n^^ 
no caliente, y porque an<ii/¡Ĵ  ̂ • 
tohaUas mulHdas por tod l̂a S f * 
ro su grito del auna no pl:^\^ 
bolizar muy adecuadamente el veS"" 
too conflicto entre los do^^rlS 

A esta pobreza de contenido I, 
que sumar una sensible chatur»T 
realización, a cargo de EoberTl̂ * 
mak, venido a menos de SeS± 
artesano del suspenso a panflet̂ n'̂  
la banalidad editorial Lo linfca 
está bastante logrado es la escenoi? 
fia de sórdida opresión que üeS^l 
las casas semi-derraidas en el f S 
de la frontera. La excavación delíT 
nel, la escapada final, lo mismo Z 
la caracterización de los ;:persona]s 
delatan rutma, cirematograiía d̂  
montón; hasta el seosacionallsmo » 

pueoe hacer con más nervio... Pienso „„, 
es rifarse una causa, tirar -Dor la borda J 
sentido de una lucha, menospreciar asi h¡ 
posibles razones y valimientos del-advnsT 
rio. Es mala dramaturgia, y mal ahüconiii' 
nismo prescindir del esfuerzo de compres 
dsr el punto de vista de un contrario Ea 
un elenco generalmente sin distirción ot-
rece resaltarse la 'labor de Don MÚrtai 
excelente actor joven. y 

isticismo socarrón 
MIENTRAS SOPLA El VIENTO 
(Whistle Down the Wind, 
Inglaterra 1961, Radio City 
jueves 25), tiene en la base 
de su anécdota un inaZen-
tenáido garrafal. La ' inna-
giTiación alerta de un grzípo 
de niños -puesta en marcha 
-por circmistancias coadyu­
vantes (el sermÓTi de una 
Salvacionista, dos jrases 
casi-rJaíes, la apariciáiz re~ 
•pentina y misteriosa de un 
hombre perseguido, etc.), 
los lleva a construir en tor­
no de la figura de un ase­
sino prófugo el proiiietzdo 
retorno da Jesucristo. 

Una sittiación delicada en 
grado sunio, que podía muy 
hien —y hasta inuy com­
prensiblemente— J'-aber si­
do vulgarizada por la in-
sensibilidad de Tin director 
Que eligiera el más con­
fortable camino de la co­
media de eq_uivocos. Í7Í 
film no se muestra del to­
do inmune a ese peligro y 
su pequeña cuota de frivo­

lidad se traduce en el afán 
demasiado notorio de ser 
ingenioso a costa de la ve­
rosimilitud en la traducción 
de los hechos del Evange­
lio (los niños son doce co­
mo los apóstoles^ Cristo es 
negado tres veces por uno 
de los niños^ etc.). Son re-
mcnciamientos impu^'^bles 
más al libreto de Keith 
Waterhouse y "Û illis Hall 
(y a la novela de Mary 
Hayley Bell que está de­
trás) que a una dirección 
Que se adivina inspirada 
de un prurito de rigor y 
mesura. 

En ningún momento se 
enfatiza la unción religio­
sa de esos niños que man­
tienen con su Cristo una 
relación fresca y despro-
nista ds toda solemnidad. 
Ni, por otro lado, se abusa 
de la. socarronería jua-nt 
paliar ja dimensión místi­
ca que se asoma inevita-
hlemente en algunas esce­
nas. 

Es esa misma reserva 

emocional que lleva, o 
Bryan Forhes a deídeñar 
todo lo accesorio —la vi 
da faTniliar de los -niños, -^ 
su relación con el mundo ÍP 
los mayores, está ápun 
talada en dos o tres datos 
huTnorísticas: toda la his­
torieta policial subyacente 
dada con el mínimo de da 
tos, ya que un cono.cÍTTiien 
to superficial de la historm 
sagrada puede anticivar eii 
el espectador el desenlace 
Es un pudor que sería es­
túpido calificíiT de "bTíía-
mco" y del que se conta­
gian saludahlem.ente la fo­
tografía de Arthur Ibbst-
son^ y sobre todo la música 
de Malcolm Arnold, com­
puesta en bas-e al silbido 
del título original. Sin -ol­
vidar la uniforme compe­
tencia de un elenco que 
destaca al botija Alan Bur-
nes, serio competidor díl. 
de La Guerra de los Boto­
nes al título de mejor acríor 
del ar'"^. 

GFP • 

Teatro 

UN ACTOR 

MAECHA Pcgina 24 

No sé lyien por qué se tiende a. conside­
rar a los Montevideo Players como una 
especie de fenómeno sociológico y por 

una regla tácita, todo comentario sohre -una 
nueva presentación suya dehe comenzar con 
una referencia rnás o mergos sucinta a su his­
toria y a la historia de su público.. Respetan^ 
dola, liabría que decir que llueva o tr^iens 
los Players presentan dos, tres títulos por 
año —?í2ás que muchos grupos autóctonos—, 
que Jo hacen en idioma inglés y cada uez 
con más ambición en cuanto a repertorio y 
afonunadamerite, más justeza en las puestas 
en escena. El jueves pasado se presentaron 
en la sala de Club de Teatro con un pro­
grama compuesto por Doce hombres en pug­
na de Seginald B.os& y El cuento del zooló­
gico de Edward Albee, y cumplieron ya sus 
habituales cuatro funciones. Esto "haría hasta 
cierto punto inútil si comemtario, si no se 
hiciera éste absolutamentí; necescrio para 
dejar constancia -del descubrimiento de un 
actor: Sroofcs Usad. 

T~\velve Angzry IVIen es una obra fíofona^ 
confiada a andadores de todo tipo y color, 
que iaila por la base de una siíittición zncreí~ 
ble o por lo menos znconvincente (único ju­
rado disiderite convence a los otros 3i -de la 
inconciencia de declarar culpahls a. un pre­
sunto asesino sin pruehas concUiyentes). Se­
ría tonto negarle cierta medida de efecto so­
bre el auditorio. Que se traduce en una iden­
tificación con los "biiciios" o con los ''malos;'' 
y que en esta, versión, áéhil como es ñor de­
fectos de interpretación —ss destaca, sólo Co-
Hxi Eieldíng ea un po-pel menor—^ ¿c tnan" 
íierie iiitocedî  " ' ' 

V 
•Vfesf Sid' Story' 

Pero la carta de triunfo del e$pectá*dlo 
está en la segunda parte, en ese Zoo Ŝ uij 
que dice más sobre UL soledad y la incomunir 
cación que varias A.vventuras, Nottes y EcSr 
ses juntos, en ese claro, nítido, acabada ^' 
logo de sordos que enfrenta al ueoyorguñ» 
confortable y burguesamente instalado en sa 
tanco de Central ParJz y en la sociedad y ¡a 
civilización modernas con el inconformista, el 
inadaptado Jerry, áuido de relación humoni, 
que Irrumpe muy antico-nvencional'í^^'fíte. <3 
su vida, y le cuenta una historia -riaicüio 
tal vez pero transida de humanidad V J^?U 
arraigada en una realidad social. Es "̂ ^̂  
deslindar las responsabilidades de BTOoia 
üead como director y como intérprete, %^ 
que de la impostación de Jerry es unn a^ 
las tantas líneas posibles para el P^^°^^ 
depende el tono todo de la puesta en ^̂ "̂ ^ 
Con el apoyo sentóle de Colin Cauya.-»^ P«̂  
construir a la perfección el ambigiío ^•^^' 
qu.e domina la imposible relación de ^^ "\g 
hombres, y contribuyó a él coa un ^ ^ 
coinpJe^o y sin embargo muy '̂ '̂ ^̂ ^̂^ .̂"̂«0 
J'crry, que valoriza cada línea de '^^J^ ^ 
hacerle ascos trascendentalistas a un. 'r^^^ 
directo y siempre efectivo. Un actor -j^^ 
periencia limitada a tres pequeños -̂̂ ^̂ g!' 
sorprende TDor la consumada técnica P ¿Zj^s 
nal que pone en juego —las !̂ °f̂ -|̂ :gji 
ce una voz naturalmente rice, la ¿re ^^ 
siejnpre justa de Jos sentimientos ^^^ _̂̂  
gestos y Ttiovimzeyítos— y por la aoso^ ^^^ 
tres-a a un co;-7ipromiso que le zr.ivo^^^ tí _ 
que sale con laureles ganados en one^ " leg. 

FASCINACIÓN DRAMÁTICA 
^ MMHCIOMES 

Película: 
AMOR SIN BA RUBRAS 

DireifoTes: 
ROBSRT WISB y JEROME ROBBIMS 
("Amor sin besrreras") 

Y COREOGRÁFICA 

...pinmiir (Wesl Side Story, Es-

AMOR SIN BARRERAS tados unidos, 1962, 
California, jueves 2) , - . 

POCAS películas resaUan la» fascsnsdo-
ras como ésia. En el gánsro dsl íilna 
musical y coreográfico, ilusilado por 

Gene Kelly, Vincenla Minnelü y Ŝ airl̂ y 
Donen, género halagüeño y difícil. Robert 
Wise 7 Jerome Robltins han logrado un aciar-
lo casi perfeclo. El lector hallará en una 
ñola Tecina un análisis especializado de la 
coreografía. Ceba destacar lo qus trae la 
obia al arte del cine, ya que no se trata de 
un ballet filmado, sino, creemos, de nna 
veidadera creación. 

D d̂s luego, no haremos dificultades 
paia comprobar que, en la asociación Wise-
Bobbins,. el principal creador es el segundo. 
Peio la adaptación de su ballet al cine plan-
ieeba problemas (jue fueron inagistralmenle 
resueltos- Dado el tema "sociológico" de la 
obia: la rivalidad entre porioiriqueños y 
yanquis (estos últimos a Veces hijos de pola­
cos) en los barrios pobres de Nueva York, 
la filmación corría un riesgo fundamental, 
«I de no saber elsgír enlie la fantasía de la 
danza y un posible realismo descriptivo. 

Al juicio de algxmos críticos, eíectiva-
mente qusdaria la película a la mitad del 
camino entre esas dos posibilidades. O mejor 
dicho, puesto que Wlse optó por hacer un 
íüni coreográíico, haJjría cometido un error 
al introducir en las imágenes un realismo 
inoportuno. Por supuesto, el film renuncia 
pardalmente —y quizá inevitablemente— a 
la necesaña estilización del espectáculo tea-
tial. Mientras que éste loma sus distancias 
con la realidad, el ülm nos muestra lugares 
T personajes que, o bien son reales, o bien 
tienen la apariencia de lo real. 

jEra posible, y por otra parte, era desea­
ble no hacerlo? El problema podría llevar­
nos a poner es el tápele, una Tez más. el 
tena conocido de la ambigüedad ds la ima-
9«i, la que es a la vez un reflejo del mundo 
y una ilusión. ¿Ko sería eso buscar objecdo-
»!« demasiado sutiles y estropear arbitraria­
mente un placer sencillo y legítimo? 

Wise nos prescita las calles de líueva 
Vork, las lienditas y las canchas de depor­
ta. Sus almaceneros y sus policías se pare­
cen a los de las películas "serias". Bueno. 
Los aalecedenies de ese realizador no lo pre­
disponían a operar una transmolación poéti­
ca de la realidad social, tal como la qne se 
admira en las obras de un Lang o de un 
íabsl. ¿Quiere decir eso que la película ca­
lezca de lirismo y de fantasía? N© k» cree-
TOos. Simplemente la fuerza creadora T 1» 
Riqueza imaginativa se encuentran en otros 
«spectos. 

Primero, daro está, en la invención de 
JOS temas y l̂uaciones por parte de Jero-
roe Hobbms, U"na transposición moderna, de 
itomeo y JuUeta", ss ha dicho. A mi pare-
w, la historia de amor que hay en el film 
7~ ^*tj^^ ^ás justifica el entusiasmo, aun-
rv ^/5i^o tiene momentos de gran frescura 
r JOS jóvenes enamorados, principalmente la 
^aosistma MathaUe TVocd, mucha »mpa-
"*• una objeción que, personalmente, haré 
^ia peOicuia, es que se someta sin vexdade-
^ n-residad a la convención del "fin infe-
'tétié,̂ ^^ '̂ ^̂  intencióa deliberada de i«.' 
teüco que puede parecer exagerada. 

LOS montevideanos estamos hechos a la inestabilidaa- en 
tiernpo y ánimo, a nn -clima desternplado. en eixtravzos 
y excesos. Quienes amamos el baile deploramos nues­

tras carencias, las privaciones a largo plazo, la^ escasas opor­
tunidades de ver lo ave tenemos o lo que ¡ios llega, y ahora, 
de pronto, en la misma semana, comparecen Mazirlce Béjart 
con su Ballet del Siglo XX y Jerome Roboitis con su West 
Side Story, tan reirasuda en su estreno. Desaparecido el Bal-
lei ya el domingo próximo, esperamos que esta oirá fiesía, 
cuya reiteración múltiple en cada día sólo el cine vuelve po­
sible., perdure por largo tiempo en nueszras salas para dispo­
nibilidad de revisiones sucesivas o fruición repentina de una 
tarde de lluvia. 

Cuando le pregunté a Béjart quié7ies eran los coreógrafos 
contemporáneos que consideraba más imporiantes o que pre­
fería, respondió de inmediaxo: Jerome Robbins (una pausa 
brevísima), Bala^chine. Roland Petit (De José Limón sólo 
conocía ''El Emperador Jones"). 

Si, Jerome Robhins es de los más grandes coreógrafos de 
nuestro tiempo: fuente creadora de /elí> iiiueizuii;a_, de ideas 
€ imaginación en movimiento. Todo es pretexto o fundamen-

En cambio, lodo lo que se rsiiere al am- to en él para la danza: la danza es su elemento, y este film-
biente colectivo, a los grupos de muchachos es ejemplo de su decir dcnzeinte, de su poder de transfigura-
Y muchachas, es excelente. Las situaciones, y ción en danza del acaecer hinnano. Ld realidad Je basta: él 

del resto. Nada le es desdeñable: ni ropas cotidía-fandamentalmenie la de la minoría porto 
rriqueña en medio "amsricano". están pre­
sentadas con claridad y generosidad. Una 
fina sátira está presenta en ess film-ballet-
Hí:y momentos de ironía y humor exíra-crdi-
narios, entre ellos la escena en la que, ri­
diculizando la "moda" del interés por los in-
fanto-juvenües, los muchachos imitan suce­
sivamente al policía, al juez de menores, a 
la asistente social y al psiquiatra. 

Lo extraño es que ese "divertissement" 
nos conmueve, a veces, por su auténtica hu­
manidad. Poir eso no me parece mal, en re­
sumidas cuentas, que Wise haya optado por 
cierto rsalismo en la pintura de los p'T'rso-
najas. Esos jóvenes no son ningunas mario­
netas. Curiosamente aceptamos la conven­
ción de la danza EÍH perdsr de vista que hay, 
detrás de la fantasía, algo que existe de 
verdad. 

Un ejemplo de la emoción que el film 
puede comunicar, lo encontraremos en la es­
cena nolablemenie interpretada qus enfrenta 
a loa muchachos del grupo "Jets" con su jefe 
ocupado en apaciguarlos ("Easy, boys"). Pa­
recería fuera de lugar el hablar aquí de 
"psicología", y sin embargo uno se siente 
convencido por la exactitud y la intensidad 
dramática de dicha secuencia. 

t.a dirección de Robert Wise, üel a la 
obra de Robbins, la orienta posiblaments en 
forma acentuada hacia el drama. Wise liena 
cierta violencia, cierta brutal nerviosidad, 
cpie sin duda alguna llega muy eficazmente 
al espectador. El ex-monlajista de Orson 
"Welles realizó aquí prodigios de composición 
Y ritmo. En este aspecto residen la fuerza, 
el acierto de la obra como creación cinema­
tográfica. 

El extremo interés de una película coreo­
gráfica tal como ésta, se halla iustamente 
en la invención de un equivalente a de una 
correspondencia en lenguaje de cine, al rit­
mo esencial de la música y de la danza- Evi­
dentemente la importancia del montaje es. 
según ese criterio, capital. El arte de mane­
jar el tiempo, de subordinar al tiempo un 
espacio estrictamente dominado, es casi todo 
cuando se trata de tales realizaciones. No 
veo qué podría objetarse a Wise en este plano. 

El ballet escénico tíene sus leyes. El film 
no las traiciona, sino que las interpreta, l̂ s 
transforma en un molde diferente. Por una 
parte, la cámara nos restituye la belleza plás­
tica del espectáculo: pero también su extra­
ordinario virtuosismo de movimientos mul-
lípüca el espacio y da una vida suplementa-
Tia a las figuras. Y por otra parte el montaje 
crea de nuevo el desarrollo de esas t̂ Snras 
en la duración, inventa im original ballsl de 
imágenes que ya no es el ballet de Jerome 
Hobbins. , ,_., 

Así la notable coreogra&a de este ultnno, 
tal como la espléndida música de Lsonard 
Bemstein, se integran en una lealizaaoa 
cinematográfica realmente entusiasmante, La 
pulsaáón vital que se comunica sm tregua 
dorante toda la psKcula aarga pero nunca, 
festidiosa), la empatia, el humor y la emo-
_.i-̂ ^ el constante placer de los ojos y el 

encarga 
ñas, ni sórdidos ambientes, ni lo que parece ínfimo para otros 
ojos que no llegan hasta ácnde los suyos. Es u.n creador: en­
cuentra las esencias-,, las secretas claves, o bien las esencias y 
las claves lo buscan hasta encontrarlo y olvidan, frente a él, 
su cualidad secreta. 

Todo en él tiene acceso a una expresión en baile. Una. 
pandilla de muchachos anda por una calle, pero no camina: 
baila- Juegan un partido de hasket-ball y el deporte es danza. 
Tienen una pelea y es un ballet. Y lo que es todauía más 
extraordinario, cuando asisten a un baile, ese baile de barrio, 
con la rivalidad y evcoRO de las pandillas, se trayisfigttra en 
el ballet del baile. Y así toda la historia, y el amor, y la 
muerte: Komeo y Jxiliexa sin prestigiosos marcos, sin jardín 
ni palacios, igualmeiite románticos en las ropas de hoy, en 
callejones o casas neoi/orlcÍTias, de muros que son como los 
nuestros, desgastados por tiempos ^nás cercanos. 

El film dura más áe dos horas. Aún omitiendo el lapso de 
intermedios musicales— y me vedo las ganas de expedirme 
en competencia ajena — largo seria detallar o enumer^-r es­
cenas. Y su danza, inserta en episodios de una historia, no 
se ve disminuida por su expresión narrativa incorporada al 
libreto de la comedia musical, sino que. por esa misma-con­
dición expresiva, adquiere una calidad particular de convin­
cente irrealidad o realidad increíble. 

Robbins cuenta con un elenco privilegiado, de bailarines 
que son también actores y cantantes, largamente entrenado, 
de sólido ejercicio, ineludible formación clásica y una felina 
agilidad que pasma. Y es danza de hoy la suya, con sello 
propio original, inconfundible, en que o-simAla libremente ten­
dencia^ que sólo en un crisol americano, cruzado de razas, 
pueden amalgamarse hasta dar algo -Jiueuo. Y qué admzrable 
esa apariencia de natural frescura que disimula su elaporaaa 
composición y cálculo infinitesimal dinámico de espac20-tiem-
po-gesto. , , . 

Esta labor de Robbins nos la da ahora, no hay que olvi­
darlo el cine. Y así él la ha dispuesto, en co-direccion con 
Robert Wise concertando las cám.aras, los enfoques, los ángu­
los, los planos, la doble conjunción rítmica de imágenes en . 
danza, y en prodigioso color, además. 

Quienes no hemos visto su obra de coreógrafo en un tea­
tro no podemos juzgarlo fuera de este modo expresivo en que 
se nos da su baile. Pero en la intransferible persuasión cine­
matográfica hay aquí tina mano maestra que T̂itma i:=ioui-
Zientos de otro alcance dentro del movimiento de la imagen 
que es condición del cine, y esa crecid'^ra es la de 
Jerome Robbins; Isabel Gilberl 

Funcionen especiales 
Viernes 3 — Cine Universuario a las n-15. 19.45 y 22 -hs. MO?. OXCLE (Mi Tío, 195T-8>, reali­zación francesa de Jaccties Ta­xi. Con Tati. Jean-Pierre Zoia, Adrieane Zervantie, 
Viernes 3 — Cine Club « Ĵ ^̂ ¿̂ 18.15. 20,30 7 22.45 üs. E3̂  CAS DE "MAtHETHl {AJnor proülbl- ííKrcoles S do, Í958>, xealización francesa '^ •>" -de Claucie Autanr-Xara. Con 

Bñaitte Bardot. Jeaa Gabin. 
Sábaao 4 — Cine Clnb a. ^^^5 y 17 10 US. THE .IBVEXTURES OF HlIC3a.EBERKV FI N X (Las aventuras ds Hucteleberrr Finji, 1959) realización americana, de JVUcüael Curtid- Con Tonv Ran-tSaU B'oster Keaton, Eddie /Tod-

Anouk Aimée, GenevLé-ve Cluny. Martes 1 — Cine Club a las 26. IS-IO. 2G.20 Y 22J0 bs. Ot'K MAN Di H-WANA. (Nuestra to.ono'bre en La Hal̂ ana, 1959). rea3Lzacion inglesa de Carol Reed̂ Con Ajee éuinness. Ma-ureeai. CTHara, Sr-nie IKovacs, 
- Cine Ciufci a las 16. 

ROCK ÍEl i#ven Scarface, J?̂ 47>. realización inglesa de Joün Boultias. Con Sichard .''.ttenco-rongli. 

ges. 

Jueves 9 — Cine Clufc a 3as 36, IS le. 2Q 20 r 22.30 Í3S. TirE EXD Of XHE AFF-AJR (El íín de la aventiL-̂ . 1955 í. realización in­glesa de Sd̂srard JímytryK- Con 2>e'bora'a Kerr, Van̂  Joünson, Joün Mills. l̂artes 7 — Cine TJniTers3i.aTio a las 17.15. 19.45 y 22 5is. L£ FS,R-consiCJiic M»o.«- — - CEljTt CEI 'Dxomisîa, iseOi. r^- — 
oído, no puederx sino conyencex al püBHco «^^= ¿^"S£llSÍ""eÍ2?. MARCHA Página 25 
más ampUo íal como al mas Exjgenle. LM »_ •»-

^^--ria*tí»íMS^B^^S^^a3ffiSS£JSe«í 



discos 
Clásico Don Basiiio 

Dos 
que 
va' fa 
pena 

a! último corcpBua con el mlsm̂  impulso, con idéntica inc snsidacl de eapresión. Es el caaco de toda una generación xecogido por oChu-nianiL en •una obra ct-eílnitorla que Kampff, consustanciado con «I pachos romántico. Tecrea ea el más fiel de los estilos. 
En las Variaciones, la actitud del Intérprete se revela disrinta y bien meditawSa. Es una obra •es­crita con esa amor por las estruc­turas tradicionales, por la '-.olldez clásica, que BraUms d«puso sola­mente al componer sus lieder, donde abrió la» puertas de su inti­midad, da sti reserva p-udorosa, para dejar fluir su tn-ejor y más fr«sca melodía engsu-zada en los rersos de los poecas -del romancl-ctsmo alemán. JCempff d» en las Variaciones -una Tlsión vigorosa, ciara, respefuoaa de su noble ar-qmtectura. £u severo eníoque ee-t& recorrido por nna lucida exal­tación T aqttel escolástico esqne-nva formal aparece de pronto en-rlCLuecido con una luz distinta, slbersando "una corriente de TÍÍV.~ sic* nuev», que es la "»erdad[era profesión de le de xon liijo de 8u Siglo. Oooi» testimonio del arte de •uno de los grandes planistas <3€ noy. este disco es imprescindible p?.ra el coleccionista. l>e-] piinti de vista de la TCfalización, •.xírsce 

SCHI;:MANN'- Fantasía en «o me-
nor op. 17-

BRAHMS. Variaciones y íuga so­bre un. tema de Haendel <»p. "4. Wilhelm K empf f, pian o. Un disco Oeatscbe Grammoption, 
1.PM asisi. 

•k Kempíí es un pianista de la vieja escuela; aquella que cui-dalja tanto la riqueza del sonido, como la. comunicación sensible con. el oyente; que dirigía sus m.a-yores desvelos bacia la Inne.clón poécica del fraseo; que jírodigaba las al-usiones extra m̂ osicales en los románticos y adoptaba \:na se-oera postura de rigor musical, en los clÉisicos- Todas las catac -teristicas de fcse tipo de intérprete que ttoy tiende a desaparecer, es­tán reunidas en e«taa rersiones de Kempíí, donde su arte raya a uiLa altura vedada s los planistas co­munes. La libertad con que •'/-uelca toda su Izoaginación, sin traicio­nar ua lenguaje que oscila entre la pasión desbordada y la íntima coneemplacióit, ea la Fantasía de Scliumáiui, la elegancia con que redondea cada frase, el eajilendor de su sonoridad, el sentido elerta para el color, •para el matiz enio-•tlvo. están sosteniendo con cali­dades insospecliada-s un amplio canto que se ejctiende del prlaacro 

Un ramo de lirios 
Viene de PáJ 117 
¿por qué estamos así? ¿Cómo llegamos a se­
mejante estado? 

Vaz Ferreira escribe: "en lo social, en lo 
humano, es fundamental la personalidad y lo-
conexo: individualidades; lucha, CO^Í victorias 
y caídas: esfuerzo, e.i:citación. La h\im.anidad. 
se hicmanizó y se hiperhuinaniza por excita-
ción: el progreso se hace castigaJido la es­
pecie". 
Por TazOTT.es diversas (casi opuestas) Kspa-

•ña despTiés del 1500 y sus colonias de Arrié-
rica- estuvieron al margen de la huena ex­
citación durante- siglos. Por eso. por exigirse 
poco, perdieron stLS Tiombres las jactLltades 
de hacer y de pensar y, s^mllltánea^nente. ae 
perdieron el respeto. SÓ-lo cuando los demás 
resultan titiles y necesarios, merecen cojí̂ -
deración; por eso, en una comunidad, ito es 
cuestión de eszigir por que si el respeto de 
•unos por otros. Se trata de crear necesidades 
recíprocas —espirituales y rnateriales— QUC 
Juzgan de cada integrante de esa coimcniiad 
un ser importante, necesario, respetable. 

La ábzLndancia del oro en España trajo su. 
desprecio por el traljajo y el tatemo: la faci­
lidad colonial de A-niérica —con u^.ds ríque-
iras de Zas que podían consuni-ir sus ña?>f-
tanzes— redo'bló entre nosotros ese dcsr-rc-
ció. El grupo Ixumano Que Jiahla español, du­
rante ciento^ 'le años^ gozó de demasiada- :.a~ 
tisfacciones y por consiguiente no fue debi­
damente e:ccitado para teniplarse y m.ejorar-
se: no sintió el saludahle caszigo QIÍC hiper~ 
humaniza. 

Los señoritos y los hijas de tantos papas 
oue en IL71 raza se hicieron la América y lue­
go los profesionales^ capataces, lyolízicos y_, 
burócratas, todos vivieron en la facilidad: to­
dos ellos nadaron, en la. abundancia y tuvie­
ron por intiy poco que ítacer mucha retribu­
ción: por esfuer7:o escaso, generosos bienes; 
por décéí, excitación, larga savisfacdón. ha^s-
za Quedar como ahitos, dormidos^ momijica.-
dos. torpes, sin capacidad de reacción. 

T al cabo de un largo tientpo, sucede hoy, 
quienes haolamos español —aunque parezcn 
mentÍTa— tenernos alma de gordos, sonaos 
plastas, no nos da la real gana de hacer algo 
grande y hermoso. (Tranazdlo, pibe. Dejó, vi-
uíT" — se dio vuelza y siguió durntietidc>;. 

y lo peor es el círculo TJÍCÍOSO. Cdno esta­
rnos asía QM&ycmos seguir «sí. Conut íeaenww 

Buperilcies limpias de ruidos y una coma de sonido bastante í:fl. H-i.E''íD£L — Concerti Grossi del 
t,:'- -5 6. 

lív 5 en. re mayor. N-? 6 en sol ii-.:;iior. Orquesta sinfónica de E.̂mj&rg, dirigrida por Frita Leh-mnnn-f n disco Jírch-iv. APM 14292. •̂  Los doce "concerti grossi" que dejó Haendel, constituyen sLa duda uno de los tesoros de la herencia barroca. Resumen en cierto modo, la manera instru­mental del compositor qus- a pe­sar de ser un producto lógico de su época presenta algunos rasgos persoaales, como lo expresa coa claridad Romain Rolland en su ñermoso libro sobre el n:iaes:ro. "Por más gran pintor que sea Kaendel, no lo es cr.nto por el brillo, la variedad y el colorido como por 3a belleza del rasgo y de los efectos d& luces y sorri-óras. Con •una paleta voluntariamento restringida y satisfaciéndose con el sonido de las cuerdas, consigue producir efectos extraños y niati-aados. VoIbaciL üa demostrado que recurre menos a los instrumentos diversos que a la división de \ina misma familia de instrumentos en Tarios grupos." *'Todo su arte de la orquesta reside en el justo ins-tinto de equilibrio y economía que sabe, con medios muy redu­cidos, ahorrando ciertos coloridos, obtener imp.-esiones tan potentes, cuando esos colores aparecen, co­lino nu-estros miisicos de lioy con su paleta recargada," El estilo del "Concerco Grosso", diálogo entre un sn.-;po de solls-Tas (concertino) y el coro de los Instr̂ umentos (concertó grosso) apoya-áos por el clave, fue nerfec-cionaao por Corelll que lo llevó a su máximo esplendor. Geminia-nl lo Introdujo en Inglaterra, Los conciertos de Haendel muestran una Influencia directa de las gran­des obras del italiano. Los que fi­guran en este disco son dos de los más h.erm'osos atmque las 3=re-íerencir-s de Itollanii vayan para el 2f 2 en fa mayor, IL-a versión de Prlta Letimann. aquel gran conductor para el que no ji?.bía barreras de nacionalidad ni pro-blemas de estilo, parece ser de­finitiva en cuanto capta todo el vigor lírico, la euforia rítmica y la majestad del lenguaje itaende-llano. Es Justicia reconocer que el prensado nacional arentaja al ex­tranjero aquí- Comparada esta pl̂c~̂. ĉ 'n. una Importada de la ni'sma o"̂ra la nitidez de sonido es superior en la primera. 

Jazz 
Juan Rafael Cr.,,,-

"QĴNGO A>'I> STEPHASE ORIGIN.ÍL3" 39, (3) Vous Qnl Passez Sans Me Voir.TL'̂ NLSÍI'̂ '̂ '- «J íioiy Baby. 16, Bolero d, Django. (7> Liza. C83°ĵ '/Íî r ,i) ü-.veec CeorgLa 3rô -n, (lO) Just a Gigolo. a^ wítr; r ̂  •T1'.1L.Í¿ Called Love?. {12; My Biue Heaven, (.l-ij üoset: 
Ĉeorgta Brô n̂, (̂lO)̂ Just_a Gigolo. (11)" wulfi:"^ 

(13) Cíopúi Clô J 

la caníormaczón mental de los coloniales sc-
guiíyios actúa.'-CÍO covio cnilen tiene para ti­
rar lo Que sobre y, ade>7íás., dorTíiir la siest<i. 

Vendem.os -¡naterias primas; otros las tra-
hajcrn y poniendo en ellas su esfuerzo y su 
capacidad crean la verdadera riqueza. Un 
^uizo con medio quilo de rnetal hace relojes 
que uaZen Trilles de pesos; es cuestión de sa­
ber hacerlos; y de trabajar, claro. 

En cambio, en Venezuela, sacan el petró­
leo que mafia de la tierra, lo venden y para 
vivir importan lo que necesitan; hasta el pan, 
que -viene volando en unas lindas iolsitas de 
celofán, ¡Pohre país' 

Como España con sus minas del Nuevo 
Mundo, Venezuela cree que es riqueza el va­
lor de cambio de sus combustibles. Tin d£a se 
encontrará potlada de hombres fofos, impo­
tentes, atrofiados por la falta de tensión y 
entonces comprenderá que eso es la pobreza 
total,, aunque el petróleo siga, corriendo y pa­
gándole los gastos, TTosotros vendemos la la­
na sucia; somos como los lirios del campo, 
que, seíiún Zas Escrituras, no trabajan ni hi­
lan y Que sin embargo ni Salomón pudo 
vestirse como uno de ellos. Nosotros los uru­
guayos no trahaja-mos ni hilamos la lana, 
somos como lirios; y eso vamos a durar, si 
no cambiamos y nos hacemos proteccionis­
tas del trahajo y nacionalistas de lo que se 
hace y se piensa aquí. 

"El progreso se hace castigando la espe­
cie —dice J'az Ferreira— y agrega —ahora, 
eso es demasiado doloroso, duro; -y, además, 
no se sabe si responde a una realidad finaV''. 

Es inútil y contraindicado preguntarse si 
ese dolor será, premiado o si responde o no 
a una realidad final, ¿qué importa? Se tra-
haja, se lucha, se está en el camino^ no para 
llegar sino para estar yendo. Lo que vale 
es eJ esfuerzo de avanzar y no el adelanto 
qui eso procura; vale para que cada uno 
sea -iviejor, -más coiíipleto, para que sea más 
él misma en toda su extensión, para que 
T>ase por la vida con. intensidad y lucha y 
gloria y no como una poquita cosa hastante 
satisfecha, pero inferior, adormilada; es de­
cir: escs?.cia.l7n,ente infeliz. 
Pobres los que iiacerL, duermen- y 7)^ueren 

sin haher despertado. Ése limho es el in­
fierno. Pero un infierno del cual podemos 
salir a punía de voluntad, haciendo; que es 
decir: haczéndose^ 

Dê ĈaroIis ..Ij '^^ 

Odeon URL. 714 fda^ 

DJ.̂NGO REIlíH¿a&T ¡ 
•una íigT̂  ^¡^ ¿̂ ^ 

los anales del "jazz-, j ^ 
standard", era. im ^.^Z musical, y uno puede Ŝ"* guntarse cómo y cuánto l¡. ana evol-uciouado la cuiw rra en e¡ -Jaaz- sí el S gitano hubiese -rindo en l¿ Estados Unidos, y contíst»? se que muy probableaeaá no habría sido tan vasta > profunda la iníluenciii W Charlie Clirlstian. él a^'i ejerció sobre sus colegaí Uf ai Reinbardt sobre la. escus.! 1 guitarristica cottteíopwi' -ea lia sido, en verdad, as desatendible; en el ihoaeBta solo dos nombres, i)saa .íaner y Cíiariie Byid. ístií í. mano para certificar esli -issrto, que p̂uede pareca" aii.iy equÍTocado; peía ion: m-uclios. en cambio, loa sul.' D.JAWGO tarristas que se han S cado a Imitapio —lo (p,f jA es otra cosa— y algunos dé lo» lectores Habrán apreciado, sesunmenu la felicidad con, que lo Han logrado en nuestras latitudes, por elemalV los porteños Rubén López Türst y Joî e Lagos. • Reinh-ardt, dotado con un oído ejccepcloaa.1. pensaba en téemS&U orquestales y se interesaba especialmente por los bajo? y las maKlai de armonía, y. en este aspecto, renovó y enriqueció el sistema «moni, co Tradicional de Ja g-LiiCarra. En lo ritzaico. sabia cómo acrecelltâ  la tensión de la ejecución con acordes plenos, dignos de todo ta team, de bronces, que se Hacían cortantes y parecían intemannb la continuidad rítmica. Agraciado con una vena melódica ertrwrtl-nanamente feraz, improvisaba aferrándose tenazmente al compáí. (K.j sarrollando siis melodías graciosamente, con sereno lirismo hasta qut' su temperamento gitano, aflorando Impetuoso, se manifestaba con s» tan peculiar "vlbrato'* y esos electos de "accelerando" que reiMt«bm sus frases y que algT.iaos han señalado como signos de bastmli». 33t todas maneras, la intrincación de los pasajes solistas en su muy 6t. licada ejecución general configuraba, com3 en Art Tatum —ese otig gran discutido— una perfecta sutoiimacióii de la técnica del riitacm a la expresión "j azzística", a pesar de su técnica informal y «blot na: a pesar, tambj&n, de los impedimentos íísicos; l'atum casi ds^-ReíahardT̂ íalto del •uso de dos dedos de la mano Izquierda. 

Estos íonĉ ramas, como asi también los siete que ligtiran ea tiai faz de otro disco, que será comentado la próxima semana, proced» de fructíferas sesiones, en las que se registraron nada menos que cía. cuenta y siete títulos. No debe extrañar, por consiguiejite, "que, enU ejeciición de -un repertorio tan T'asto. y entre cuyos temas Qgunii no pocas páginas de escasa enjundia "jazzistlca" <1, 3, 6, lOJ, no se aisn. tenga un nivel medianamente elevado de interés. Ellas conlinuan ]i Opinión de los muclios que sostienen qua es Django el TJÎS íascinaaa e mconjeturable de los guitarristas de "jazz'\ Son -Darticuloimeaí» interesantes porque él utiliza aquí xin inatnimento de *mpliCc«tíÓB[ eléctrica, afinque sin. recurrir a, y menos abusar de, los trucos T mil-! -eticas que tan frecuentemente vician la ejecución de sus csñegti. T son también interesantes porque muestran su evolución estilisfici de posguerra coa sig:nos evidentes de la Innuencia del "bop", tmnnt las pincfilacas modernistas son escasas y, durante la mayor p«te W trempo. Re3nhardt y Grappelly se explayan con •un lenguaje que ti i-ipicamente recordativo de los medios años 30 En verdad, caá toítu estas realizaciones resoiran en un clima de preguerra y no liay. «si. una mayor corte de continuidad con las que afamaron «I "«oin-tette du Sot Club de Fraace". 
Ambos solistas tocan delicadamente y la cohesión de su j-̂ego 2»; es menor que la del grupo como tal, lo que ratamente se descolni; en conjuntos europeos, Pero la inspiración que demuestra la secd6»i ri-cinica no es rica y, entonces, Grapelly "Viene a apuntalarla, y 1» la»; eficaaraente. Algunas piezas <2, 4, 5, 7, 8, 9, 11) han Esucada l»̂ !»'! m.ente en el repertorio de los artistas- otras <1, 5. 32), m-uestran %\ despierta disposición del grupo para, •"swinĝ eax" baladas o (2. í. 13) I)ara improvisar sueltamente sobre hermosas composiciones propi». 8*-Sred desliza algunos coros, más 'wUsonianos que -walleiianos. ea '. >.| 11 y 14 y GrappeUy da lo mejor de sí en. su. d-úo con Eeinliardt «1; lo» últimos dos coros de 4 y en su solo en el primero de 3, le™ « I>jango, por supuesto, quien acapara la atención del oyente; sa ̂  interesante labor está en los tres coros consecuti-cos de 4, en IM,**, de 7, en 9 y en 14, 

ipliítíee 
por Fernando García Csteban I g„ «f Cmnfro d» Arío* y UIra» 

Dónde exponer arquitectura? 
, ,!í«*;ntas forroas válidas del arte 

• ^ '".prometen con la vida misma y 
se «f-Pií̂ ŷo pueden llegar a con-
•̂^ ̂ t̂¿? ya la simple propuesta de 

«id€rarse inWieŝ .̂ .̂ .̂ ^ ^^ pintura, dlbu-
» .organizar una parece un contra-

í̂°'ÍS per«%'To es demasiado o, alme-
'̂ ""wfeva aspectos que justifican el he-
""'' íeSa vez habré de reíerirme a ellos. dio y a'8™..aa<, maneras se presenta con-Lo tj-ae <K ^̂  ^ ĵ, ¿g n̂ sentido, inope-
tradictorio -, ^̂^ ¡¡.¡¿n de arquitectura si 

Tango 
"HÉCTOR MA-UBE*'. Odeón Ar» l>SOA/̂  1990, KP de I7 ctms., 45 

TpOL. <Vol. S). 
Interpretes: Héctor Ĵ lauré ¿vo­cal) y acompañamiento por Pas-cusil D'Elia {bandoneón y arre­glos) con. tres guitarras y bajo. Oliras: cuatro temas, dos por ^¡^r,. '*Bajo el alero'' <tango) -v -Tldon-ga de cíen esquinas" (milonga), CASA A, "Vos y yo, corazón" (•tango) y "Angustia de aanor" (•tansoj CARA. B. Graiaatíón en tos estudios Odeón de Buenos .Aires, en mayo tie 1962. ir El piimer surco fle cada caza ya ]La>úi salido en disco sim­ple; puede, poi lo xofsmo, repe­tirse el juicio de aquella «portu-aidad. ^̂JT» solo Matiré es Tin gran, favorita timetiero, sino que liay tazúa para. «lue i» sea". Ecceleiite-
"JOSGE vrDAH". Odeón. Arg-

r»soA,''E 2970. Í;P a» 4$ ctmA. iVol, S>. 

Federico Slho 
\ 

Intérpretes: Jorge '^^'^^^iS°^ y acompañamiento p<K !«* s""* carras, ceno, bajo. ^ Obrâ - cuatro Eeiaas,_ d» .^ fasE, *Xa Tiavxa. ausente 7 f̂^ talsias". CARA A; "El '¿'^^^, caUe Ayacncho" y - ^ ^ ^ CAHA B. Todos tangos. ^ ^ en 1963 en los estudios Odeon w * inSile en ¿»̂S« ^ i ¿ empeño en cantar '"l̂ r̂ îe mente> melodías qu* JSBO'S¿5 ejemplo, cantó ^^^^'r^iatíu, pecmite que altere »̂*-̂ *«# • que Taya cruzado «^-^ "̂ rf. 
cales como la. de celto y J* ̂ ,5,. como st dyéxamos jíof^^ -lines. Me sTistana. s*"" compra estos discos. 

Ón. Arg- —^̂ ——~~̂ ^̂ ^ ^ . .^ ' 

rante, es 
como r̂ T̂rse'â un salón organizado con 
P̂ f 5n ̂ âmpoco se puede exHibir por ella 

'̂̂  «Wo en ciertos casos fundamenía-
f'v apartados, como el Parteaon o Santa 
ZZ pero recorrer el Grar, Jrianon o en-
í"̂^ ;Í̂  Yiena, a la sala donde inútilmente 
írha aderezado la mesa pars el almuerzo 
L 1. íamilia de Francisco José, impone 
?Í.;iâo de realidad o deformación del lie-
!r. (*!aro que me interesa y conmueve, 
^̂ nâ tir con el pueblo florentino el am-
íS dVsanta María de las Flores, aun vi-
WP- cero acondicionarme en filas para 
ÍTr a traYés de parapetos, dormitorios, sa-
iflt'de recibo o comedores, me obliga a una 
nredisposición de observador; y de antema­
no sé aue están alteradas las condiciones de 
lo que se me muestra: en vez de arqui­
tectura una escenograíia resuelta con do­
cumentos. Me vale para el conocmiiento ̂  
históñco o estético— pero no mueve , mi 
ánimo más allá de la inquietud que por ra­
zones determinadas obliga la rememoración 
a que los ambientes y objetos, pulcramen­
te conser>.'ados y domesticados, invitan. 
" El templo de Poseidón en Faestum o la 
Gran" Sala Hipóstila de Karnak son hechos 
•plásticos, ajenos a la práctica existencial-
También lo es —o puede serlo— Versailles, 
pero no en el ponto en que una cama pre­
cisamente dispuesta supone dormitorio y 
usaWe, con un imperio de función que no 
admite el mejor conservado cubículo de 
-una casa de Herculano. El ámbito edilicio 
no es algo que coloco o puedo colocar allí, 
árente a mí, separado de mí; siempre me 
Tincula a sí mismo;' Eiempre_ supone al 
liombre; y en. relación con él se ha dis­
puesto y definido, DÜícilmente, entonces, 
33 arqiiiteclura o sus partes se exhiben; si 
ello ocurre, pocas veces se llega a la co-
inunicación, más profunda y sensible, con 
día. Y, de todos modos, no hay procedi­
miento que sustituya a la experiencia di­
recta. 

Lo afirmado suprondría, entonces, la im­
posibilidad de llegar hasta ŝus mejores 
ejemplos para la gran mayoría. Y esto es 
asi, aunque se solucione el traslado de iin 
edificio histórico y adranás ejemplar, para 
que se pon̂a al alcance de qxiienes se ha­
lan separados —también por el espacio— 
íél medio en que se erigiera. Pero el me­
jor ejemplo de claustro románico o de 
eóícido egipcio trasplantado a Montevideo 
—pongamos por caso— habría descuajado 
£ aquel ejemplo —que ya dejaaría de ser 
tan bueno— de su ambiente, de su paisa­
je: más: le inipondria otros, contradicto-
rios; lo lesionaría como hecho estético. Es­
tán, además, por supuesto, las fotografías. 
Y recuerdo la exposición que, varios años 
6lrás, se organizó en Florencia con obras 
áe ÍVant Lloyd "Wrigh-t, mostradas funda-
lEentaímente a través de grandes ampliacio­
nes. Por sil tamaño —̂relación a escala hu­
mana— y sobria fidelidad, relacionaba x\-
sualmente con los hechos de los que, ine­
vitablemente, el contemplador —reducido a 
eso— quedaba afuera. Establecía, de cual­
quier̂  manera, una instancia de acercamien­
to. También, lo son las maquetas, aunque 
ellas, por la transfoTmacisn de escala, por 
tó posibilidad qne -dan de observarlo todo 
ae ima ojeada, alteran la realidad y las Te­
nciones que efectivamente tiene con el 
aombre. Importa sobremanera, en cambio, 
y <lTie se mantienen en él piso alto de 
iif̂ '* ̂ ° Atenas: son reconstrucción del 
^̂ Pol̂  —esa Acrópolis que allí se ve, 
«esdft los -vanos, en su dimensióii real, en. 
su paisaje, q̂e se ha recorrido antes y se 
recorre después—̂; importa, en él mismo si-
ao. la completa, justa y em.pequeñecada 
;̂ rsiou da Agora más cercana, cuyos res­
tos se ̂ tienden "bajo los ojos de quien, se 
encuentra observándola- Stuar, -vincular, 
ô nsionai con la ayuda de aquellos íns-
ĝentos resnlta '̂ a experiencia Impor-

et>ntiene. Aquellos son —particularmente las 
proyecciones— lenguaje extraño. LÍOS del 
oficio —̂también los constructores, capata­
ces y otros técnicos y operarios— sabemos 
leerlos; y más: exigimoŝ  si se nos propone 
BU estim.aciÓB. por gráficas, la cabal com-
plementación de documentos. Hay, además, 
exposiciones que se abren para mostrar a 
los de la profesión, que están interesados 
y a quienes les alcan̂za la consideración 
del tema, Pero las ê p'osiciones que ahora 
me interesa destacar son aquellas que se 
proponen con mayor alcance, que buscan 
2a relación con la masa y, de alguna ma­
nera, persiguen la exaltación y puesta en 
evidencia de valores eáilicios conjunta­
mente con la difusión de sus problemas. 
Pues bien: lo primero es imposible o se 
alcanza sólo parcialmente; lo segundo es 
factible, en cambio y también puédese se­
ñalar la acción o el acorte de determinado 
movimiento o de un arquitecto, por alguna 
caracterización de la muestra, por su or­
ganización. También se montan otras que 
destacan aspectos de la ordenación am­
biental: el ajuar dom.éstiGo con todo su al­
cance, las instalaciones de diversa índole. Si 
no es legítimo ni a veces tampoco sugerí-
ble siquiera, que se traslade para su exhi­
bición a un edificio, lo es, en cambio, la 
organización de interiores o la señalación 
de sus partes. Recuérdense algunas capillas 
románicas decoradas en los grandes mu­
seos, donde los frescos se pueden ver, en 
cuanto que son obras de arte, con condicio­
nes óptim.as; recuérdese algún salón delro-
cocó con murales de Boucher en Nueva 
York. Y, más cerca, qué efectividad logra­
ron algunas muestras sobre acondiciona­
miento de la vivienda organizadas por .el 
CEDA en el Salón Municipal de Exposicio­
nes. Tenían, estas últimas, altibajos; .po­
dían ser mejores; pero funcionaban como 
exposición. 

¿De qué le vale, por el contrario, al visi­
tante que desconoce las convenciones gráfi­
cas de la arquitectura, ver planos? Î  intere­
sará más —y creerá que ve más— el cro­
quis perspectivo, al que juzgará como fi­
nalidad, como cosa en sí; y no cabe hacer­
lo así, sino en una de sus posibles aprecia­
ciones- Para el técnico que quiera definir 
un juieioi le faltarán, en muchos casos par­
tes de la documentación necesaria. Pues un 
edificio no se juzga por sus valores plásti­
cos tan solo y su ajuste a la función solo 
se reconoce o aprecia si se sabe todo acerca 
de las condiciones dentro de las que se en­
cuadró su solución- Hay aspectos constantes 
para el valor; pero con ellos no se totaliza 
el juicio. 

Ahora bien: si la pintura y la escultura, el 
dibujo y el grabado constituyen, las más de 
las veces y para Xa mayoría, problemas difí­
ciles y hasta ajenos, la arquitectura resulta, 
por muchas razones, un ámbito alejado; se 
la considera en su inmediatez amanual, no 
en su valor. Importa, entonces, difundir, 
más allá, mucho más allá del grupo de los 

Mario Payséé Reyes 
APARTE de su labor como arqulteclo, Mario Payssé 

Reyes se ha dedicado r *• dedica a la enseñanaa 
de la arquítecluza. Y esls actividad %• dízig* m 

formar a quienes luego se incorporarán al ejercicio pro­
fesional; pero por ella, lambién recibe el didacla, pues 
en todos los órdenes, lo impele a ordenar, clarificar y 
ahondar en el concepto que orienta su quehacer. Pues 
bíen« algunos testimonios de ello y su resultado se ad­
vierten presidiendo la disposición general de esta m.ues-
tra: «lia ee propone y Iogra« pues, un definido nivel 
docente que, sin duda, se dirige al estudioso del iexna« 
pero alcanza o puede alcanzar divulgación mayor. Par­
ticularmente, poique a los objetos y ̂ carteles que se ex­
hiben se suman proyecciones fílmicas y conferencias 
programadas en el conlexlc y durante el transcurrir de 
la exposición. No es la primera vez que Payssé empren­
de, en nuestro país y fuera de él, empresas de esfa ín­
dole. La actual resume, también, aunque aporte nuevos 
elementos de juicio, algunas que la antecedieron. 

Aparentemente, pudiera considerarse como la ejem-
plificación por etapas del complejo hacer en el campo 
arquitectónico del expositor y sus colaboradores: desde 
su experiencia docente a la práctica y logro de edificios. 
Pero el orden y la economía organizada de los ejemplos 
Supone también adentrarse en el proceso de la prepa­
ración profesional y de la actividad. Porque los ejerci­
cios que resumen la experiencia con alumnos, desde 
Preparatorios a Facultad son también tesiimonios de un 
plan que documenta la integración del hombre a la con­
cepción del espacio, su construcción, los materiales y el 
destino. Luego, también, cómo importa la interyención 
del plástico no arquitecto en la conclusión edilicia. 

El centro de gravedad del conjunto —por la dispo­
sición, por la importancia relativa— es la serie de con­
cursos, de los que se presentan modeláis esquemáticos, 
planos incluyendo perspectivas y, a vecss, fotografías y 
croquis. Les últimos explicitan instancias capitales de 
la tarea del arquitecto: la fijación de ideas por el boceto 
Xiiteal, la realidad o sus paries, c-uando la arquitectura pa­
sa a ser ella misma; porque el dibujo, como las memo­
rias -—que faltan— son instrumentos básicos, pero no 
sustituios, del hecho constructivo en su complejidad. 

En un medio como el nuestro, donde las posibilida­
des de realización del arquitecto son menguadas y re­
ducidos los límites de su campo de acción, la obra pú­
blica, a la que muchas veces se accede, precisamente 
por concurso, establece un compromiso y lleva a aquila­
tar más justos jnéritos. Pues también la arquitectura te-
sulla uno de los instrumentos del negocio o de la va­
nidad y no es, en ese caso, sino construcción discreta o 
abundosamente ornamentada. Por otra parte, el destino 
que fijan ciertos programas edilicios excita la concreción 
del símbolo o, al menos, del caiácler en un grado su­
perior de éste y en una proyección plástica acorde. De 
ahí el destaque que hacemos en el balance de este con­
junto- Pero también importa sobremanera la apreciación 
de la propia casa; ella tiene otro mérito que a veces 
acompaña a la buena arquitectura: no es fotogénica ni 
place por los diagramas, depurados o maquetas; nada de 
todo ello da la medida de su validez. Y esta considera­
ción replantea, también, fa importancia relativa que tie­
ne toda muestra del tipo indicado, por la distancia que 
va entre lo que preter.de y alcan:%a. 

Severino Pose 
L.4 muerte repentina de Severino Pose, pocos días- atrds. te­

nía Que alterar, naturalmente y en lo profundo de la 
,. , - i - * j „„ ,.,T ™,.̂+r̂  c.,r̂  reacción sensible, el común denominador de la apatía 
Rectamente interesados en el P«nto, EUS ^^J^¡^^^^ „̂„ relación a la actividad plistica v a sus /erso-
dlferentes alcances vitales y estéticos Ob- „̂ _ ̂ ,„̂ „„ ¿^ j„^ Belloni en el Círculo de Bellas Artes, 
sérvese que tampoco todos los_ historiadores Í„J¡̂ ;¿O ¿ĝ ĝ ̂ ^ ajlTmación escultórica personal por Antón 
y cnticoE de arte — que son teemcos—- sue- uanaii, fue después nutriendo su orientación artística con 
leu tratarla ajustadamente; por «onde su ^^^^ directivas. Preocupado por distintas prohlemáticas de la 
análisis es áspero y, sm duda, complejo. Y j^^^^ —volumen v espacio— llegó a precisar instancias de 
comprobado que no puede asmularsela,pa- «q̂ ijibrio entre corrientes, no necesariamente eclécticas o de 
ra una prueba de exhibición, a otras artes, compromiso. Su otra tuvo; sin duda, altibajos: y éstos se mar-
importa ajustarse a sus limitaciones en jaron por lo diversidad de incidencia en su (¡uehacer de las 
ese sentido, acatar los ijnperñtivoŝ  de_ su preocupaciones de renovación y vigencia del lenguaje. Hasta 
condición; la muestra parcial, la dilucida- }j(jce poco, la población. m07j.tei;idccTiíL tema normalmente, ili­
ción objetiva de sus aspectos controvertidos, tegrando aspectos de la presencia ciudadana, uno de sus upar­
la complementación por conierencias o vi- -̂ĝ  vaás sólidos î  logrados: el revestimiento en relieve de la 
sitas guiadas, se hace, en ese caso, impres- casa Tosi y Gainza en le, Avda. 18 de JuUo. Ahora sigue, des-
cSndible. La problemática de Ta arquitectu- tacánííose, la evidencia, también pública, de un error: el ma~ 
ra, con su tremenda incidencia social, debe nuraertto que la colectividad lihanesa oljsequiara al Uruguay, 
entenderse en la medida en la que todos es- ^n gi -parque Rodó, donde la intención de modernidad compo-
tamos relacionados con ella, ínevitablemen- sitiva gueda en intención y no roza la modernidad. Pero hay, 
te- y con la seguridad de que, pese a ello, también, -una producción mayor, en museos v colecciones 
no' todos se han percatado de la entidad que —qui-á, en su taller— Que valida la acción de un artista y 
tiene y de la atención que merece la supe- Q̂g debe divulgarse mejor. Por supuesto, queda también, la 
ración de sus trabas para el justo y adecúa- constancia, más que afectiva, de su personalidad: como maes-
t o desarrollo. Y recueido, al pasar, que uno tro, COOTO ser Tiumano, abierto a la compre-nsión, sensible y 

e los apartados más atrayentes de la CONS- sereno en el Juicio. ^ .̂ ̂  
TRTJCTA de Hannovcr en 1951 fue tí que m año pasado .en. una retrospectzva homenaje a -mie-Tno<dT5«l)a — con su instalación limcionando grentcs docentes del Circulo de Bellas Artes, se reunieron al-V ̂ Me acceso— cual era la mejor solu- ûnos de sus oT>r« —alli se mostraba, también, la toerstdoíj y posiDie actrau-̂  «. .nr^msitoa formales—.- fue rio escpos^czon tmpor-

r,frÍ? arquitectura se expresa, además, por 
f̂i„̂ ?fi«: los dspuradoT los croqris 

^^!*;^s, 3a descripción Uteraria. Esta .̂  
^ soEututiva. en lo que de lnterpretaci6n no preparado. 

Pión de una cocina, conjuntamente con la rica de sus proposttos formales-
™S;f»%n evidentía de los defectos de las tantc realizada en la Biblioteca . _. , . 
S^̂ Í̂ ^TÍtoteTv defectuosas, sostenidaŝ  entoTices, oí mismo tiempo, pinturas de Domingo Ba^zurro, 
^ Í^Srrff S d íi5¿o Sntído aun fella otro ortista v Aiáacta de iaUedmierao rédente, con obra re-
por ™«"\™tíĵ ™l|̂ í̂  otras cosas Ictivamente corta v poco valorizada. De ambos corresponde, 
hacer, «i * °̂í* î̂ i¿S^3dbttoria que ahora, Juicer «ayorfctones amplios, Q-ue permitan el mejor co­
que ?^^^—if-"^^¿onSiSto de los nodmiento de su* «portes en el desarrollo de la plosítca -ttru-
relacione el "'f ^^^f ̂ ^ ta^Seníe — guaya y «s logros en el campo individual^ Importa, por un. 
ambientes - tL5̂ f?or ¿.Í a^cS, sólo SStómo sentido de respeto a la signipcadón que tuvieron y 
coa su confracara mejor_̂que,̂_ajeceĵ sô^ ^^^ ^ ^ ^ ^^^^^ ^^^ ^^ ^^^ ̂  conci«BC«i íotre colores La 

T.̂ .̂CtlS:̂ '̂ - °̂̂  dspuraaos, los croquis con su coiio.ô »i» "1"'"-''.,-ííIi;,riMí. TIUTB el como medio 
:S^^^=. ^^ descripción iiteraria. Esta queda en el proyecto ininteligible para el ^J^^j^^^ ,^ ̂ ^ ^^ ¡̂„¡,̂  ̂  
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<<'^S^ KÍ̂ frî î Í̂2SŜSSí>!ÍS::̂ 3̂aKâ2Síi£i:̂ aíasâ »aB3«a. 

A prop'ásHo de fas Insfruceiones del año íílll por Cmfoy0 

La independe-ncia hispanoamericana 
rJlens del Hro, aníexior.) 
•^ Variantes regionales 

Se.gún las regiones y sectores so­
ciales, las aspiraciones y los enconos 
tenían xuia forma especial de mani­
festarse. Las llanuras del Río de la 
Plata 7 Venezuela pasaron por pro­
cesos comunes de producción de ri­
queza ganadera que no era colocable 
en el mercado metropolitano, lo que 
producía liostiíidad contra las barre­
ras mercantiListas. La conquista de 
La Habana por los ingleses, durante 
la Guerra de los Siete Años, iiabía 
obligado al envío de fuertes contin­
gentes militares permianentes. La in­
sularidad de Cuba y Puerto Rico 
aseguró al status colonial una su­
pervivencia de casi un siglo. I*a 
concentración de una aristocracia li­
meña muy vinculada a la corona, a 
lo que sa añade el motivo déla pre­
servación de la riqueza minera y de 
su complemento indígena, que liabía 
sido perturbado hondamente por el 
movimiento de Tupac Amaru, expli­
caba la presencia de ejércitos ^nTe-
rú y la resistencia final que allí 
ofrecen los realistas. Sn Chile la 
guerra contra los araucanos motivó 
también el traslado de un ejército 
permanente, así como la transforma­
ción de la revuelta populis'ta de un 
Carreras en el com̂ ienzo oligárqui­
co de la Fronda aristocrática, que 
se apoya en el ejército y los gran­
des propietarios para hacer de Ber­
nardo O'Higgins, hijo de un gober­
nador, la figura principal. 

La mano de obra indígena pudo 
ser a la vez freno conservador, co­
co en Perú, o impulso radicalizante, 
tal como sucede en el México de Hi-

' dalgo y de Morelos. La armada y, 
desde luego, las plazas fuertes como 
Montevideo y Cartagena, íueron fo­
cos de resistencia contra la revolu­
ción. 

Los desacuerdos regionales se mul­
tiplicarán con Xa rivalidad entre ciu­
dades, o en la conducción de la gue­
rra, que en xuios lados toma la for­
ma de los conflictos militares de la 
época y en otros el abandono de to­
da regla y una ferocidad tan inau­
dita que recuerda la represión de 
las rebeliones indígenas. 

Las dicotomías ideológicas, pura­
mente formales en ocasiones, llega­
ban a tener mayor crudeza. Los ma­
tices de autonomismo y de lealtad 
a la corona, se truecan rápidamente 
en la oposición entre republicanos y 
monárquicos. Las disputas entre uni­
tarios y federales encubren mal la 
tendencia de las antiguas capitales 
en el sentido de mantener una posi­
ción privilegiada. Conservadores y 
radicales, clericales y anticlericales, 
militares y «aviles, son otras divisio­
nes que irán apareciendo como pre­
texto para la organiración de fac-
ciones-
-^ La derrota de las tendencias 

radicales 

E L extremismo revolucionario, 
que intentaba dar un conteni­
do social al mô dmieyíto, tiene 

dos vertientes iormati"\'a-s. En primer 
término, se advierte eL xadlcaüsmo 
ideológico, inspirado en el pensa-
rráento exiropeo y en sus proyeccio­
nes revolucionarias. Un representan­
te típico de esta tendeaicia puede ser 
Mariano Moreno, a qxúen es fácil 
identiíicar con cierto jacobinismo 
que liace de él xra, sostenedor del te­
rror revolucionario. La otra fuente 
de actitudes radicales es menos in­
telectual, ya que arranca del con­
tacto con. los sectores populares a los 
que se convoca a la lucha, sin. dis* 
tinción de casta ni clase, y a los cua­
les a veces se querría contemplar 
desde ̂  él gobierno. Una actitud de 
este tipo podría señalarse en Artigas, 
en sus disidencias con comerciante 

:y estancieroŝ  en la acertada incor-
tporaeión de indios y gaucfeos pobres 
a woL ejército o en su criterio para 
A reparftj de tierras. 
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—-f Cualquiera que sea su origen, las 
corrientes radicales de la revolución 
están condenadas a desaparecer ante 
la presión de terratenientes y co­
merciantes, quienes encontrarán apo­
yo e-xterior y caudillos militares su­
ficientemente d̂ îciles, así como una 
Bita jerarquía eclesiástica que atra­
viesa por un período particularm.eli­
te conservador. 

En Méxicô  el intento re\'oluciona-
rio de Hidalgo y de Morelos fracasó 
precisamente por el contenido social 
e indigenista que entrañaba, m.len-
tras que la Independencia será es­
tablecida en coincidente reafirma­
ción de los privilegios y las riquezas 
de los grandes terratenientes y el 
alto clero. En el Kío de la Plata el 
artiguismo y en general la monto­
nera gaucha de los caudillos serán 
doblegados en favor de los int-jreses 
del comercio porteño y los grandes 
propietarios de tierras. El propio Bo­
lívar, Que liabía sido capaz de atraer 
a los m.estizos llaneros sin alejar 
los terratenientes, verá que sus pla­
nes se desmoronan poco a poco. Sin 
caracterizarse por actitudes muy la-
dicales, tuvo sin embargo demasiadas 
exigencias políticas -com.o para que 
éstas pudieran llegar a plasmarse (en 
particular sus proyectos de unión 
continental) y le tocó observar des­
de lejos el fracaso del Congreso que 
convocara en Panamá, mientras cre­
cía su desilusión sobre las posibili­
dades de instaurar gobiernos eficien­
tes en estos territorios. 

•^ La cari quista de la 
Jndepe7idencia 

E L movimiento rebelde había 
empezado en la convocatoria 
de cabildos abiertos y en la 

creación de juntas, sin que se plan­
teara inicialmente, como auténtico 
conflicto entre criollos y europeos. 
1.0S primeros dirigentes saldrán casi 
siem.pre del patriciado urbano (terra­
tenientes, comerciantes y letrados). 
Muchos criollos, que habían seguido 
la carrera militar y eclesiástica, se 
irán definiendo en lavor de la cauaa 
independentista. Î a polarización de 
los frentes lleva al conflicto militar, 
que tiene dos períodos bien defini­
dos. El primero se inicia con el mo-' 
vimiento j-untísta y termina con la 
derrota napoleónica y el retorno de 
Pemando VTI, quien opta por res­
tablecer el absolutismo y por la in­
tervención en América. Hacia 1315 
el único foco rebelde que quedaba 
era el Río de la Plata. A partir de 
esta fedia, y más particularmente 
en el período 1817-1824, la revolu­
ción se recupera y obtiene el triunfo 
definitivo sobre las tropas españolas. 
Contribuyen a ésto la reorganización 
de los rebeldes, el progresivo apoyo 
anglo - norteamericano, la contrata­
ción, por parte de Bolívar, de solda­
dos británicos e irlandeses, vetera­
nos de las luchas contra Bonaparte, 
y la sublevación liberal en la propia 
España- Los intentos intervencionis­
tas auspiciados por la Santa Alianza 
serán frenados por la política de Can_ 
ning y la declaración de Monroe. Es 
importante, sin embargo, insistir en 
que la re%-olucÍón se iba afirmando 
en la medida en que perdía su radi­
calismo. 

-^ Los primeros resultados 

D
BimOTADO el artiguismo y 
habiéndose postergado iiasta 
principios del siglo actual GI 

estallido de la crisis social mexica­
na, ya se insinúa el resultado de las 
luchas como algo que no afectará 
profundan! ente la estructura social 
de la colonia, al mantenerse dos gru­
pos diferentes netamente. La dase 
inferior, transita gradualm îte del 
trabajo forzado a la condición de 
peón, sin que este mejore sa cultura 
ni su nivel de vida en modo algimo. 
A pesar de leyes y dedaxaciones, 
subsistirá la jerarqub. de clases de 
la sociedad colonial. El monocultivo 
tecniOcado y 3a competencia cre-
cieni» de la ssrodiicción exrropea, que 

destruye los artesanados locales, em­
peoran a veces la situación de sec­
tores populares que pasaron a ser 
víctimas de la subalimentación y de 
diversas €nferm.edades. La revolu­
ción quedó finalm.en.te en manos de 
líderes que buscaron obtener benefi­
cios personales. Las luchas y campa­
ñas militares, prolongadas a lo lar­
go de casi quince años, habían de­
jado una herencia muy variada. 
Contribuyeron a perj udicar la eco­
nomía en muchas zonas, por las ma­
tanzas de ganado para alimento de 
las tropas, el retiro de mano de obra 
y de personal calificado de minas y 
plantaciones, cuyos equipos fueron 
además frecuentemente dañados. 

La ruptura de los lazos coloniales 
trajo consigo la desaparición del an­
tiguo sistema tributario, la abolición 
de la Inquisición y que se planteara 
el problema de un nuev'o tipo de re­
lación con la Iglesia. 

B. -^ El fragmentarismo político 

L A tan mentada balcanización de 
las ex-colonias hispanoam.erica-
ras, que pareció poder evitarse 

por el encuentro de Guayaquil y los 
planes bolivarianos, fue in ciescendo. 
El Congreso convocado por Bolívar 
con vistas a una unidad republicana 
de los nuevos estados, se realizó en 
Panamá en 1826. Pero la indiferencia 
de algunos gobiernos (los de las Pro­
vincias Unidas del Rio de La Plata, 
Chile, Brasil), les llevó a no enviar 
representantes siquiera. La diploma­
cia británica se mostraba visiblemen­
te contraria a la iniciativa. La de­
legación norteamericana a su vez, 
llegó demasiado tarde. La falta de 
transportes adecuados y de posibili­
dades de intercambio comercial en­
tre las diversas regiones constituía 
un poderoso factor de dispersión. 

Ki a las potencias internación ales 
ni a las oligarquías locales les con­
venía prestarse a una política unio­
nista que podía hacerles perder sus 
privilegios. Finalmente, las rivalida­
des y choques de intereses entre los 
caudillos regionales desprendieron de 
México a América Central e hicieron 
padecer a ésta una segunda escisión 
que la transformó en verdaderos es­
tados-ciudades. La Gran Colombia 
dará origen a otros tres estados. 
También la causa de la unión es-taba 
monaentáne amenté perdida. 

-^ El constiiucionalis?no 

L
OS políticos de las nuevas re­
públicas padecían de una ver­
dadera obsesión por la redac­

ción de textos constitucionales, ma­
las adaptaciones de los de Estados 
Unidos y Europa. Creían seguramen­
te, como creyó en su tiempo la le­
gislación española de Indias, qxie la 
ley por sí sola puede cambiar la 
realidad. De la ingenuidad de -pon-
sar que todo andaría bien al adop­
tar un orden constitucional adecua­
do, da una dará idea el saber que, 
desde la Independencia, "Venezuela 
ha tenido veintitrés constitudones, 
Santo Domingo veintidós, Ecuador 
dieciséis, Bolivia trece, Perú y Nica­
ragua doce cada uno. El Salvador 
diez, Y adviértase que el alto núme­
ro de constitudones aprobadas no 
coindde en absoluto con los. datos 
que tenemos de la. evolución política 
de estos países. C7). 

^ Caudillismo y guerra civil 

LOS grandes jefes militares del 
movimiento insurgente fueron 
siendo sustituidos por d«men-

tos de menor preparadón, de oríge­
nes sodales más Itumildes, formados 
en una lucha que para ellos signifi­
caba, entre otr̂ is cosas, una forma 
de ascenso sociaL La incorporación 
de los soldados pennitía igualmente 
satisíacer, por esta vía Indirecta, la 
demanda de tm medio de vida que 
indtíía posibilidades de progreso, con 
la vCTitaJa de <iue e¿n- esta '-carrera de 
loa honores'* no eran acentuados los 
prejuicios de casta, como no lo sa­
rán después en la selección de lo» 

caudillos. Para todo esto <̂̂,,. 
más el valor y el talento ¿'Ŝ »̂  
que ios antecedentes famüS?"̂  
ei pasaje por una academiâ  * 

Estas observaciones no debían , 
ner otro interés que señalar q̂e ^ 
te la rigidez del sistema sociar 
breviviente, defensor de las pL!? 
ns pnv legiadas de sus cUs¿̂ ¿̂  
surge el ejercicio de las armasen 
mero, y la actividad política desnS 
como trechas que permitea posíhlí 
dades de movilidad social. 

Las luchas emancipadoras íiabian 
engrandecido y afirmado la posicim 
de los ejércitos, ya se tratara de la 
montonera gaucha o de los cuerpo, 
de linea que van surgiendo al L 
vicio de los nuevos centros de p̂  
der. La falta de tradiciones, la es 
pontaneidad y la inventiva' desarro­
llada en los combates habíaaiáo%. 
taleciendo un tipo de relación per 
sonal entre jefes y subordinadosaae 
constituyó la base de la fuerza ptt-
lítica de muchos caudillos. Esa rela­
ción personal entre dirigentes 7 di- ^ 
rigidos es lo que explica que todavía 
h-oy en los estados más evoluaoM-
dos, donde el caudillo actúa dentro 
de marcos partidarios, sea mediana 
este vinculo que se resuelvan moám 
situaciones de intermediación eatre 
el estado y el ciudadano, o, como 
antaño, se opere la concesión de b̂  
neficios más directos. 

Desde la Independencia, la activi­
dad militar ha trascendido la esfera 
de lo que puede considerarse razo­
nable. IDe ahí surge una intervaiaon 
decidida en múltiples asuetos, que 
llegó a organizar de becho lo qu» el 
constitucionalismo no había podido 
estructurar. 

Se lian contado en los países ÍES-
panoamericanos, desde la Ecdepen 
dencia a la guerra de 1914̂  115 re­
voluciones tritmfantes y vanas ve­
ces esa cantidad de revolucioces 
abortadas. Las mismas no deben ser 
interpretadas sino como el resultada 
de tercsiones y luchas por coGsenrat 
o adueñarse del poder por pane de 
individuos que hicieron de la i^'^y\ 
poración a la montonera. o a los.ejé̂ | 
citos de linea im medio de vida.. I* 
guerra civil, por otra parte, p̂ raite 
a la vez decantar elementos e incor­
porar nuevos cuadros. 

México tuvo un promedio de ifl 
presidente por año ^1 el curso de 
los treinta y seis que siguieron a la 
caída de Iturbíde. En Vecrauáa sa 
produjeron dncuKata y dos, wsurrec-
ciones en menos de cien años. So­
livia presenció sesenta. Todo «to 
fue más agudo en los primeros tiem­
pos, hasta que d crecimiento de la 
prcducdón y de las inversiones ei-
:tranjeras empezó a exigir on̂  po» 
más de estabiHdad. Esta vendra, «n 
siempre, por la vía de la actividad 
unificadora de un dictador ^J^' 
lice dertas reformas admimstraü̂  
y que en la campaña elimine a « 
bandoleros y someta a los candüJM 
locales. • 

-^ Consecuencias de la apertiir^ 
de puertos 

E
L ataque al mercantilísino ^ 
pañol provino de los ct«̂ ^ 
tes intereses expansivos de J 

economia británica, en cojncid̂ ^ 
coa las aspiraciones de los ^^'^t¿¡ 
nientes criollos, a quienM ê "^ 
un sector predominante de ios 
merciantes locales. ŵ,,rMÓa 

En pAner término,.la p l ^ ^ 
para el consmno ^egion^.^^ 
menté la que procedía ¿f_^^rt-
Tí afectada y tendera a ^ ^ ^ a ^ 
El mayor ir y venir f f ' ^ " S 
ante todo la tarea de <3^°1 á 
que aegan, dará lugar, »™ ""ja 
caso citado de la tocoiTora?mn i-^ 
míHcias al comenzar '^ Jtf^i^ s 
los cliadros Ijorocráticos ^^ "T^^-
a la gestiñn política <3jre<*X̂ »̂ P̂  
büidades ocupacionales y a uu ^^^ 
canal de ascenso so?^ f̂jptopot-
ga resultará tan nocivo 7^°T^ 
clonado como los ^¿ f^5( . J« 

NOVEDADES 
LA ediciones ttacionale:. 

!51 DS Ensayo lilosoíico 
0"Tel mundo contemporáneo 
Sondado de citas de los mas •.ca­
riados libros. 

GU-« ALFREDO NARANJiV 
HIDI- ENSAYO S 

CIENCIA 'POLÍTICA. 91 ps "Bes-
S la aplicación a lo constructi-
„ «rcial en un estudio sobre po-

itica agraria, se deriva este es­
tudio más fundamental en aten-

la amenaza de destrucción 
cierne sobre el mundo'". 

A ALFREDO MORENO: LA 
* LUZ ESTA EN LA CALLE. 
„= „, poema en un prólogo y tres 
actís'para tjna .^-- - " •̂' — 
n̂ estudio soore 

lirma Aarán Pou del Castil 

cion 
gue ; 

el autor, «iue 

Crítica de Libros ESCHIBEN: Washington X Ĉlmart, 
Janvier Sasso. 

Ertilla 
A JOSÉ SANTOS GONZÁLEZ 

VEKA: VIDAS MÍNIMAS. 
179 ps. La sexta edición de este 
primer y definitivo Ubro del chi­
lero no registra nuevas disminu­
ciones. Acaso parecería haber lle­
gado después de cuarenta años 
de publicado, al estado maltera-
ble. Lo rodean el consabido pró­
logo de Alone, el estudio de Gon­
zález Espinoza y una bibliografía 
crítica puesta al dí&. 

Zi9-2ag 
0 JOSÉ EUSTAQUIO BIVE-

HA: LA VUKAtiiWí;. 263 ps. 
Esta reedición del clásico narra­
dor americano se enriíausce- con 
im excelente estudio del profesor 
chileno Juan Loveluck. 
% JtrAN-AGUSTIN PALAZXTE. 

LOS: SEGÚN EL OHDEN 
DEL TIEMPO. 177 ps. Un nuevo 
j muy joven narrador chileno ha 
dado que hablar con esta, su pri­
mera novela, que revalida el mi* 
to de Teseo y que, según el au­
tor, se emparenta con él Ulises, 
e JUAN SÁNCHEZ GUEHKE-

RO: HIJO DE LAS PIE-
ORAS. 201 ps. Dado a conocer 
por su primer libro. Proceso- don­
de historiaba Jos sucesos que le 
nevaron a la cárcel, Sánchez Gue­
rrero intenta ahora un libro bio­
gráfico y de paso trata de ingre­
sar a la literatura culta. 
• DANIEL DE LA • VEGA; 

CONFESIONES IMPEHtíO-
NABLES. 224 ps. El autor, que 
pbtuviera ei Premio N'acional de 
Periodismo el año pasado, recoge 
aiiuí algunas de sus mejores cró-
Bícas donde alterna costumbrásóio, 
humorismo, sátira, 

SALVADOR REYES: LOS 
AMANTES DESUNIDOS. 2»8 

ps. Segunda edición de una nck-
vela que mezcla sentimientos y 
discusiones sobre la TÍltima gue-
ira. 

fabril EaHora 
• ANTÓN TTF.NZE: LE COHBU-SIER. 143 ps. Breve, eficaz y 
asologetico ensayo sobre la obra del arciuitecto írancés, Qustraao con sus croquis y dibujos. 
• JOSÉ HEEUANDEZ: EL GAIT-CHO MARTIN FIESatO. 275 ^ . 
atroducdóa, glosario y notas dS 
Jttot Juan Manuel Cotta. La oxigi-
iKJidad_ insólita, de esta nneya edi-
oon d_; Maiün Tierro con la eual 
i* «Oiccción Mirasol llega al een-
^ r de voltSmenes, se dehe «1 
^ 1 . Cotta, quien asi la ezpliea: 
M envase no le da cali4&4 ni «â . 
2» |1 contenido. Esta frase es el 
2SJ |« °aesrtra tan atrevida como 
Dam6tica empresa de trasladar «a 
í^ft^ Ticrro a tin castéDano más 
oewiraao como en cualquier aeer-
^ tradu«a6n a otros ifflomas; 
ma? ~2'"?^«^?«rá meSor y, por «m̂ rtŜ  "̂ - *̂«1 ''«'«• 

man i fes tai 
casas, de 

materia!. Y las el autor •vctélve BÍenipre iguales. 

* CLAUDE OLLIERT GARANTÍA DEL 
ORDErí. Barcelona, Editorial Seix Ba­

rra!, 2962, 180 ps. 
En esta novela de Clauíle Olller (cuarenta año?, litenciatlo «n Derecho, eiiii>lea(ii> ail-ministrativo en ]\5;irrueco9 dorante cinco años, viajero poi <ÍÍíltnt03 países de Europa 

y América, ganador del Premio Mediéis en 195S, finalista del Premio Forraentor) llama la atención i3e inmediato y a lo largo de todo SQ desarrollo la similitud de eu técnica con la (le Robbe-Grillet. La misma preemi­nencia otorgada a los objetos, la misma ma­nera fría y desasida con que los descríLe, la observación lianal y/o sutilizada qae se de­tiene morosanieote, por ejemplo, ea las im­purezas de loa vidrios de Jas ventanas y en las suciedades <iiie deja sobre ellas la intem­perie. Y la manera inJirefita con que apa­recen los personajes, a través de sus aspectos y actitudes exteriores, no revelando sino sus motivos más inmediatos, y aún así como mera STiposicion, sin revelar preocupación por sus móviles profundos. La anécdota (amenaza que se cierne sobre un funcionario de Argel, al que acecban dos presuntos asesinos) se va ido al pasar, entre descripciones de calles, de seres fantasmales, en una duada progresióo, nunca bien definida ni resuelta. Inmerso en la imperturbable, aluci­nante fijeza de laa cosas, el queliacer de los hombres se insinúa como un techo casi abs­tracto, desprendido de personalidades cohe­rentes. Las actiindes buuianas se suceden y sostienen en su lógica propia, lógica cosifi-ntngüoa macera "psicoló­gica'" 
enumerar anas y «tros, :asl. El •'asumo", el viejo asunto de la novela iradicional, apenas si se deja adivinar, apenas sí avanza en algunos momentos espaciados. Sin embargo, "algo" su­cede, aoaqae en otro plano qae el determi­nado por las relaciones entre loa boniLres, en un plano qne hace evocar los paisajes me-tafísicos de na Chírico, fríos, lanares, nílidos, 

ea los que uoa tensión misteriosa nos in­quieta con <juiéa sabe <¡ué inminencías. Es tina visión particular, parciaL pero profunda, del acontecer; ana especie de cnarta dimen­sión, esbozada, no por lo qne se piensa y «e resuelve, sino por las huellas de lo que se hace y de lo que sucede. jVitidez super— realista de nn mundo cristalizado, da pasión -congelada, de ningún modo "objetivo" a se­cas. Qaíen registra en efecto las «osas con lal "objetividad", con tan obsesiva prescin-dencia, está revelando 3a insoportable angus­tia de su pasión. La novela se erige sobre esa intensa espeetativa. Algo sabe, quien re­lata, qae le impide hurgar en lo profondo de las almas. Es como si entreviera que la realidad qae importa ao puede mostrarse si­no así, acallando machas cosas, coa el alma furtiva, en medio del opresivo silencio de lo» objetos ciren3i<i intes. En Oliier, empero, la técnica admite, aunque muy atenuada, la nota reticente y sutil de una emoción oca­sional. £1 uso de los pantos suspensivos 
f"El ruido sigue subiendo, se acerca "J, de la interrogación {"Unas pájaros —¿gavio­
tas?— revolotean." i etc.}, el giro especial, más variado y movedizo, de ciertas frases, le dan a su prosa uai tono, aunque may canto, de calidez, de inqiiietad, que apenas si le encuentra en Rohhe-Grillet. Diríamos taro— bien que es más ''inteligente", sus observa­ciones más finas y matizadas. Pero le Calta —y tal vez por inconsecuencia, por no ate­nerse con tanta estrictez a los presa p a es toa de sn actitud predominante— esa anidad sin fisnras y esa Enstancia enimgmática —así e»~ mo la consiguiente dielocaeión, » veces labe-rmtica, del tiempo'—, que le dan a las no­velas de Robbe-Grillet nna dimensión esté­tica más plena. En-snma: la novela de Oliier aparece como nna expresión muy Tepresen— tativa de las más importantes tendencias ae* tnalea dentro de lo qne se 3i« en llamar "nónvean román''. £1 peligro es que se abase del procedimiento en sí, y qne se pierda la preEa -—el hombre— por «i sombra.. 

resamen, ohrs recomendable para tod» lec­tor, sin que resulte necesario extremar las prevenoionea correspondientes a esta clase de trabajos de divulgación. 
•k RODOLFO MOSDOLFO- LA CONCIEN­

CIA MORAL DE HOMERO A DEMO-
CRITO y EPIC^RO, Buenos Aires, Eudeba, 
1962, 79 ps. 

ha Rodolfo llondol: lumen dos pequeños ei bre Responsabilidad y 
Homero a Dem¿m'iio i 
coTLciencia moral en la blicados en 1941 en griegos'' junto con el 

reunido en este vo-uyos: el primero so-
conciencia jnorií de el segundo sobre La 
ísíca de Epicuro. Pa-a libro ""Jlo ralis tas luy divulgado ensayo 

sobre Sócrates, aparecen ahora editados por Eudeba. El primer trabajo rastrea el desenvolvi­miento de las categorías de responsabilidad, sanción, pecado, deber, tratando de apoyarse en pasajes de los poemas bomérícos y besió-dicos, en la tragedia de Esquilo, en los tex­tos pitagóricos, en las obras del círculo so­crático y, finalmente, en nn análisis de los fra¡;mcnt03 democriteos. 
Mondolfo se coloca en una posición T̂ie po­dría denominarse moralista; no —claro— en el sentido de prédica, pero sí en lo valora-tivo, dando por supuesta la sujeccíón a las estructuras regidas por la ¡dea de deber Cen el sentido de mandato externo a cumplir) y los fenómenos que le son conconjítantes, co­mo la forma superior de estilo ético. 
Xa es fiuficientemenle criticable que el b*-loriador decida valorar apriorí su naaterial y en forma tan acentuada, pero lo más grave es qu» esto incide en el plano espositivo, no haciéndose clara mención de otras maneras del sentir y del actuar éticos que, son, en Grecia, después de todo, tanto o más impor­tantes que la exigitiva. Desde luego Mondolfo y todos los que se han lanzado por el ojun-do helénico a descubrir estas categorías mo­rales tienen y tendrán siempre razón contra tesis como la de Brochará, que negaba hasta la existencia misma de la idea de deber en la antigüedad; pero el prescindir de todas las otras modalidades éticas qae pululan por el helenismo es to da-vía peor, ya que, aparte de signifcar nna distorsión del panorama glo­bal del período, hace imposible una exposi­ción del propio moralismo griego qne esté libre de confusiones. 
Y —consecuencia inevitable— a ellas per­manece atado el autor, debiendo en algunos casos forzar en íornia notoria la exposición. Así, el no haber considerado el carácter plu­ral de las manifestaciones éticas de la época qne estudia —quizá la más rica de la anti­güedad— lo obliga a aceptar explicaciones tan endehles como la de la conquista persa de la Joniai, para dar con la clave de lo» periódicos eclipses de la corriente moralista. Un tratamiento sostenido de las relácjonea en­tra lo ético y lo social podría haber devnelto a Mondolfo a «sa realidad múltiple, pero — 

y es lo es doblemente extraño, dada ÍU T«Í» sación en las tesis del materialismo liisió" rico— el lugar otorgado al tema es pura* mente lateral, justamente cuando en los aa» lores que estudia, este tipo de conexiones EO deja ver con nitidez. 
En el segundo trabajo, Mondolfo pone da niani/íesto los aspectos más refinados del Jar"* din, haciendo notar, ante todo, la ínflHeaeíá de Demócrito, lo cual implica acentiiíir el peso de este pensador sobre Epicuro, cuando lo habitual ea reconocérselo nada más quQ en el terreno cosmológico. 
El avistar nn áujbito desde el que se pue­da obtener mayor luz sobre los feíiómcjioa éticos, accediendo a descripciones más com­prensivas de Idft. mismos, captándolos en ea ' enornje variedad, no llega a hacer olvidar las habituales calidades de los escríios de Mondolfo: la documentación siempre bien escogida, el manejo ajustado del material, n̂ capacidad para sacar partido ¿Je unos po-'̂  y breves textos claves. En eso está Monuolfo entero, al iguaj que en sas ensayos má; du­raderos: como en su esiirdío sobre la gnoseo- : logia antigua, en la investigación sobre la ' creativida4 y la idea de trabajo en Grecia, y, en general, cuando euijirende un retorno a las fuentes clásicas, demoliendo interpreta­ciones anquilosadas, ALí sí no es posible for­mular reparos. 

j. s. 

Concurso de MARCHA 
TTn concurso cuyo jurado está dis­tribuido en distintas ciudades y formado por escritores que viajan, es un concurso que no puede cum­plir normalmente sus plazos. Esa es la primera razón del retraso en dictarse el fallo del Concurso de Naixaliva a que llam.ó nuestro se­manario el año pasado. La segunda fue la renuncia del escritor Ernes­to Sáljato, recién llegada a nues­tras manos en el pasado mes de febrero. Los distintos compromisos intelectuales del Sr. Sábato impi­dieron que pudiera hacer frente a los trabajos del jurado, cosa que lanaeni*mos. Para sustituirlo MAH-CKA designó a otro escritor argen­tino de igual jerarquía intelectual, el novelista David . "Viñas, quien aceptó colaborar con nuestro sema­nario. Los tres jurado» —-David "Viñas, Augusto Koa Bastos y Ángel Ka-ma—- han procedido ya a la sele::-ción de las novelas finalistas, y en el pres'ente mes dictarán su fallo en la ciudad de Buenos Aires, T>ios y los gorilas mediante. 
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• JEA2Í BRU?i: ET, ESTOICISMO. S-
Aires, EUDEBA, 1962, 64 pp. 

la bondad d« estos Cuadernos editados por Endeba snele estar en razón inversa a la amplitnd Jel tema. T annoae el estoicismo dio mucho qne hablar y que pensar, --1 ma­terial qne B«8 legara la antígñedad a «o res­pecto ertá lejos de ser volmnínoso, lo «pie peimitQ «onsiderarlo eon sa relatív» «nfícien-cia dentro Je la» reducidas dimensiones de •bras como éstas. £1 libro está mv; bien pla­neado T escrito, con una darfdad y ameni­dad qne TwJTen grata y provcelioBa la tee-tvn. Su primera parte esta dedicada al er* tueisme en la andsnedad, así como a im ctr-cwutanáas htstárieaa eoireeponííeniea, Cv racteriaa, «n la ŝ nnda, la filosoGa eaioî  dedicando scBdos eapínüos, a la l¿̂ ea, • U finca <este ô itnlo, lo mejor y «a« «^»" «ito del Gbro) T • I* m<fní, P»« " ^ ^ " ^ »alment« «n «M« !»<»• P«̂ »«« ^ destino Boal«ior de la nbtdnrU estoica, con va» pv* tidar «snqn« •orna». ahiaiiB • WJ?"?^ MoBtaistM, P«M-l T Hegí¿L Ei ia»e fadnr» adonja nnn biUiograSa arnaana. pero ftio» •qwdfieada, nna reseña eompleta de los var tos cattfieM da flt» •• difipiwo, y «n ««adro cronológico da los fflósofos griegos, ««"s dicaófin ie ras xeî «ctír»a dependwicií-
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So 

Novedades Seix Barral S. A. 

EL PAREDÓN 
por Carlos Martínez Moreno 

Novela finalista del Premio Internacional 
Biblioteca Breve, de la Editorial Setx Barral, y que 
será puesta a la venta hoy. viernes 3 en las 

principales lifererias. 
CARLOS MAKTUSrEZ MORENO TIEMABA EJEMPLA­
RES DE STJ UBRO HOZ DE 18.00 A 19-30 HOKAS, 
EN EL LOCAL DE "VENTAS DE LIBKERIA ALFA, 

Otras Novedades 
• tníA TAKKE DE M. ANDESMAS, 

por Marguerite Dirras % 11-25 
• LA CAMA DE PrEDHA, 

por Harry Muliscll „ 21.25 
> LAS MISMAS PALABRAS, 

por Luis Goytisolo *, 37.50 
• PUENTE DE CASAMO, por Juan Tarías „ 25.00 
• EL PAREDÓN, por C. Martínez Moreno „ 28.00 
• K. L. HEICH, por J. Amat-Piniella „ 27.50 

Exclusividades Seix Banal 
• QUE ESTAS EN LA TIERRA, 

por Gloria Fuertes ^ 12.50 
• SUMA "Z SIGUE, por Ángel Crespo » 12.50 
• PEGUY, por Jean Hotissel „ 10.00 
• CHEJOV, por Qnentin Eitzen , 10.00 
• SAINT-EXDPEBY, por Jeaa Glande Ibert „ 10.00 
• TEILHABD DE CHARDUÍ, 

por N. M. •Wildiers >. 10.00 
• DE LA ESCLAVITUD A LA LEBERTAD. 

por B. T. Wasblngton » 25.00 
• lA CRISIS MODERNA DEL AMOR, 

por Gustave Thibon ^ 13.75 
Distribuidores exclusivos par^ Uruguay» 
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Cíudadela 1389 - TeL 98 12 44 - Montevideo 

&̂Sí̂ sŜ Ssé; 
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[ Vniverso de la ciencia ficción (inj ?fíLfíí£!'«««i, 

^ Más allá del futuro 
Adelantémonos más aHá del futuro. ¿Qué • ínos espera? Como melancóiico eco a la írase •'de Valéry, oigamos a estas novelas líauslíarnos: i*̂ osoíros, —la hum.anidad—, aiiora sabemos .'î ue habremos de morir". La ciencia ficción 'nos m.ira desde muy lejos, con la perspectiva 

• : de los espacios infinitos que recorren las na-''ves interestelares. Desde allí contempla retros-. ' pectivamente la aparición del hombre sobre el 
planeta, venciendo y sustituyendo a poderosas especies zoológicas, y, "al cabo de los años", al cabo de los milenios, lo Temos extingu-irse, sus­tituido por otras especies zoológicas. Algunas . reciben de su mano el saber y lo amplían; otras 

- lo pierden, y pierden hasta el recuerdo de que hubo una vez en este planeta algo que se lla­mó ''"hombre". 
, . -Y algunos eran humanos se titula una serie de cuentos de Lesíer del Rey: en el pri-- mero vemos agonizar a un hombre de Nean­derthal, solitario, torpe, lleno de rencor por el 

•éxito creciente de los Cro-Magnons, los char­latanes, los que descubren las flechas, los qaa dominan la caza; en el últirao cuento, es un perro quien habla y dice: "Hoy/ en un mundo verde y hermoso, aouí en medio de la más po-deíosa de las ciudades construidas por el ho;m-bre, el último ser de la raza humana muere. •y nosotros qu« fuimos creados poi el Hombre BÓIo nos queda el consuelo de laroenlar su marcha, y adorar la memoria del Hombre, que :• pudo dominaz cuanto abarcó, excepto su? pro­pias ••—'—^=5s". ,; Haĉ  t,re-nta "os Ix>vecraft, con abuso ^^ 
'{•jadeos y ''"roTes -^-¡r-l-'Tn.os, enrocaba la posible " destrucción del hcm'̂ re por espantables seres iiqtie lo aniquilarían v.iando de su sabiduría y :̂ de su rabiosa crueldad. Hoy se diría que loa iinovelistas de ciencia ficción han leído cuidá­is desámente a '"oynbee y han aprendido alliqua ^.IBLS civilizaciones no mueren por violencia ex-i'tema, sino que se suicidan. La humanidad, [ipiensan, también se suicidará. En ella surgirá -Sesa apetencia de muerte que descubría I'-eucl •ya viejo en el subí-'insciente humano y buscará jon modo de mâ î̂ -- y.a sea por la bomba ató-hinica, ya sea po ^̂ .̂-ple anorexia, !i En SUuelas c .aturo de Frederick Pohl, PÁon dos hombres de ciencia, espantados de lo fquie el hombre ha sido capaz —̂la guerra ató-rmica—, quienes deciden dar una oportunidad ja las hormigas y generan un futuro enigmático y y tremendo. Sin embargo," el animal preíerido por los ingleses para verse sustituidos —como era previsible— es el perro, y bajo la advoca­ción de los libros de Stapledon [Juan raro. Si­rio) han surgido varias novelas que muestran la progresiva educación de los perros, su : aprendizaje del habla, su intervención crecien­te en 2a historia y por último su reinado. Nadie ha contado mejor esta historia que Simak en Ciudad, una novela que justificó el Inlernacio-cal Fantasy Award del 53 por la calidad sos-atenida de su invención y la problemática ética ûé expone. Inñtando nuestras ediciones erudi-; tas de antiquísimos poemas, Simak presenta ; tina serie de cuentos aparentemente legenda­rios, según estiman los críticos perrunos de tma edad futura: legendarios porque en ellos Ce habla de cosas cuya existencia real se ig-
• Hora —̂los hombres, las ciudades, los viaj es a las estrellas— dando lugar a encarnizadas po­lémicas entre los esx>eciaiistas de la historia. 

A lo largo de estos cuentos se sabe que el hombre muere por anorexia, porque pierde el sentido de la acción y del empeño por trixaníar de la dificultad que se le enfrenta, rasgo que ha hecho su característica central, la razón de su éxito en el mundo. Fow-ler descubre que transformarse en joviano es entrar al paraíso, por 2a eternidad, y la oposición de TV̂ ster a que se difunda la noticia es en vano. Webster ' sabe que eso aniquilaría a. la raza humana, porque en definitiva ella es, simplemente, am­bición soberbia de vencer, dominar, descubrir, sin saciarse nunca.. Muchas veces sin saber pa­ra qué. 
Pero en ningún es crítor he encontrado ía desbordante capacidad de imaginación que re­vela Fov.-ler Wright en El mtmdo subterráneo Tin ejemplo m.agistral del género. Aquí hace .tiempo que ha concluido el reinado del hom-b̂re, y estamos en un futuro de quinientos mi-Îlones de años, en una tierra enteramente ânsíormada, repartida entre los anfibios y los ftitanes. seres cuya inteligencia y sentido de ia ^da superan inñniíamente las capacidades hu-gnanas. No SOQ simples transformaciones del *.ombre ni de algunos animales circmidantes. in otra cosa, una realidad tan impensada co-.o lo fue el hombre para los dinosaurios. Po-reen facultades superiores aplicadas a un sis-,a de vida y una concepción, moral que es 
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íílfícn calificar meramente de superior, cuando habí 'a que decir "distinta''. La imaginación fabulosa de C, S. L.ewis puede preverse; la de Fov.íer Wright supera las habituales deduccio­nes, y nos entrega un territorio insólito, fasci­nante. 
Tanto en los vaticinadores de un futuro cercano como en los del más allá de los tiem­pos, hay una secreta confianza ôue se percibe aun en el más atroz laberinto Inaaginativo; la fe en la m.ente humana. Todos estos libros son, en definitiva, invenciones de la mente, y ella se recobra, loada, en sus páginas- Leyendo de­cenas de estos volúmenes he vivido 'on priva­do regocijo que debe publicarse: en ellos el hombre confiesa sus miserias, pero eso indica que las reconoce como tales, que su conciencia moral se acrisola en este ejercicio de ia culpa; 

e! buen rey 
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en ellos alienta —̂ cuán vivo!— el espíritu de la justicia, de la caridad, que se extiende al radio universal; en ellos-se distingue la grave­dad y complejidad creciente de los problem.as que se le plantean al hombre, y se aspira a una potenciación de las facultades mentales para dar la mejor respuesta y la más recta solución; en ellos el afán de la ciencia- del sa­ber y del poder, que signa nuestra época, no va en desmedro de un último afán, indesa-rraigable, el de la virtud- ¡Loado sea Dios. ¡O más bien, el Hombre! 
^ El alieno ds la razón -

Pero la raente humanâ  solâ  no basta. El des-
con=uelo que a tantos hom.bres ha acongojado al 
comprobar la incapacidad de la razón para dome­
ñar las pasiones —̂las peores—, corre por las pá­
ginas de estos libros. Pero también el esfuerzo 
tenaz para vencerlas» para golpear al hocobre en su 
presuntuoso orgullo de creerse el ser superior, au­
torizado a todo. 

I Cuántos horóbres siguen creyendo hoy, segun­
da mitad del sdglo XX, que hay razas inferiores, 
—los judíos, los negros, los latinoamericanos, los no 
arios—, a las que se puede destruir impunemente! 
En el viaje por los espacios, al en-ontrarse los te­
rrestres con otros seres, se reitera el prejuicio, pe­
ro es un americano, Lester del líey, qmen con­
tando una aventura en la lunâ  concluye: "Algún 
día las alas Eegxas dsl prejuicio y el desprecio por 
la personalidad de las razas no Ixuraanas se le-vaa-
taxían de la. faz del impeni© terreslre... Quizás 
él -no lo vería, pero algiía. dia la ixielig-sucja en -rez 
de la siiperioxididad. racdal, ^xía la que go3b«iJi-a3© 
la GHlaxia". 

Una y -otra vez se apela a la inteligenCLa, a la 
raxón. ai mismo tiempo que se inicia el gran jui­
cio histórico -conSra las perversidades liunianas. 
Estas novelas ponen al hombre frente a un tri­
bunal implacable, pero ¿ dictamen xa no es ce­
rradamente pesimista, como «n Hu3¿ley, Orvrell, Î o-
vecraft. y quizás pueda sintetizarse en esta frase 
de Van Vogt: "I>a uslsd demasiado pox desconiado 
que el hombre es el arquefipo do la insücia, olvi­
dando, al parecer, q̂ tie íiene "una histoTia Jarga y 
salvaje. Ha maiado otros animales, no solamaiile poi 
su. carne, sino por el placer; lia esclavizado a sus 
semejantes, asesinado a sus adireisaiioff y consegm-
do su goce TCÍÚS sádico e irreyerenic con. los sufrí-
nñentos de los demásr. Ko «s imposible que duraztie 
auestros viajes encontremos otros seres in̂ eSg-enifes 
roas dignos que el hombre -do gobernar éX universo". 
Com.o en los dictámenes de viejos libros sagrados, 
no todos los hombres deben eacterminarse; Edgunos 

se salvarán en la medida en que sen;*̂  
posjrivamente a una moral superior '"̂ P̂oridep 

Ji.sa moral estará sostenida ñor' î  ,- -
que confusamente se aferrari todos al T̂ "- ^ a 
ñuto de arrojarse al espacio. Bain ur>n'^°^^ ^^ ^-
bados —un 3oven durmiendo rodeadÍT í '̂̂^ ^'^' 
y humanos alarmantes— escribió Govs H "̂̂ "̂ ^̂a 
"Ei sueño de la razón produce nion4'uoí-̂ A ?''''* 
cuando la razón se duerme, emergen'vioW.'' f=-
monstruos, y una literatura aue casi T?A ?̂  '*'* 
Clon se mueve entre el horror "de mon>=tr,?í ^̂ °̂'-
cebibles para no extraviarse apela a f¿e "hn.̂ 'r 
Ariadna" aue le permita .ahr indemne del I.K̂ ' 
rmto: la razón. Con ella juẑ a 2 lo- ho S ^' 
ella mide los problemas que ŝe ]e olantean con íu"" trata de aumentar de cualquier modo la can-.-̂ ^ mtelectual del hom.bre pera la nueva em í̂eif organizar, ya no un pl=-neta. e] murdn V̂ !̂f ^^ es ella también ia que le oer-̂ t. r° nr̂ní: '̂'̂  v-t-:rTia debilidad. ' ê.onocer s-a 
^ Del cielo b. aja ec buen rey 

T̂adie parece dudar ya de que en los restan'̂  planeías de esta estrella menor que Uamamos ?̂ y de£de luego en las otras refulgentes estrellas de la galaxia y en otras galaxias, existe vida en ma yor o menor grado de desarrollo. Ninguno de ka autores de -'ciencia ficción" tiene la menor duda acerca de que hay seres superiores, v no sólo en ciencia, sino también en virtud. Frente a ellos, el hombre es todavía un boceto, un animal tonja que maneja gruesamente sus instnonientos Así _ comienzan a generarse nuevas cosmogonías. Del mismo modo que esta literatura ignora ter-a-menxe el sexo, también parece ignorar la religíóa en sus iormas conocidas. En Un mundo felix,.Mû  taíá Mod confiesa al Salvaje: "Dios no es coin|iatjy( con las máquinas y la naedícina científica ,_f 1« felicidad unírersal. Hay que escoger. Nuestra-cifi-lización ha escogido las máquinas' y la medíciiu ̂  2a felicidad. Por eso lengo q«e guardar eslos íüroi encerrados en la caja de caudales. Son piua in­mundicia". Pero si las religiones, en su formijlación actual, parecen desvanecerse, no ocurre lo mismo con la religiosidad, nt falta la búsqueda interespa­cial del bien y también de Dios. 'EX liombre ya no está solo —como no lo estuvo nunca—; poderosas fuerzas, espíritus superiores a los que raramente se califica de divinos, ocupan el espacio, residen en lejanos orbes y de allí desciea-den como en todas las religiones, para ser los bue­nos reyes. Un cbestertonlano ducho en teologia, el profesor C. S Î ewis, consagró una trilogía a ex­poner una curiosa teoría sobre los eldíles. seres sa-periores <iue custodian los planetas y ijue oteáe-cea a los Oyars», en una invención que réciierd» las cosmogonías persas. En Fuga a los espacios es la vida en Malacandra íMarte'; en Perelandra (Ve­nus) es el prodigio de la vida perfecta, y- en̂Eú liorrenda fortaleza la ludia del bien y del mai en la tierra con intervención de ía" ciencia, los espí­ritus extraterrestres y el propio Merlín rediviv». X-a pasmosa imaginación de Le"wÍ3 va acocapañada de una concepción subrepticiamente cristiana dé ¡a vida, pero adecuada a tma interpretación íabiüo=a del raás allá, Que cualquier religión considerará 4í una heterodoxia insoportable. Sus novelas, que se­rían excelentes si no hubiera esislído Cfaesíertoa, revelan la búsqueda de un nuevo orden sobrena­tural en un nuevo mundo científico. 
Mucbos escritores lian hablado dé las encarna­ciones de espíritus y de la intervención de ios ex:* traíerrestres más inteligentes, más virtuosos. Jíia-guno alcanzó la sistematización obsesiva de Artirat Clarlce en un libro adrmrafalemente titulado: El &i da la inianca. Clarke es un hombre de ciencia.? sus novelas tienen la virtud de lá verosimilitud, aun en invenciones rauy audaces, como Las arenas; « Marte. Se adelanta a lo desconocido pisando nr« me sobre posibilidades auténticas, tal como "ha «e-clio su colega Fred .Hoyle ímás en La nnb« ""SP™ Que en El secrelo de Ossian). En arabos se peroM la coniianza en una ciencia que no genera horro­res —üsicos torturados, médicos locos, creaciones aberrantes, intentos de dominio— sino que venca en forma calma la naturaleza. Pero en ellos se per­cibe también la confianza en seres de un saber muy elevado que liayan logrado ya superar ^̂ Ĵfíl-lT-íección humana: en Koyle era "la nube ^̂ Ŝ , '^ mo organisnao viviente, con conciencia; en t-î -̂son los "sup&r£eñoreŝ ' que un día aposentan si« naves sobre las principales ciudades del P̂ n̂-̂^ justo en ei momento en que JElste y Oeste_ se ?--cipitaban al esnacio con intenciones nom!.ci-̂_ ̂  inician la educación de la liumanidaa en «̂  ^̂ -̂el progreso- No son dioses, sino simples ̂ ntioag suoeriores. y a su vez sobre eüos rxay O¡J.OS = res que tampoco se sabe si no tienen señores ^ los rijan: actúan como narteras de ŝ =̂ ,̂ ^ >Jl_-será la trasmutación de la iniancia —-del üorru/- . en espíritus sonadores" ~- m̂s-
Hace dos milenios largos, im 4r?̂ -̂«p̂ =̂° í̂oa traba cómo el ̂ hombre iabía recibiao de ̂ f^^' rebelde. Prometeo, los instrumentos aei P̂ °=' j Abora se nos lo muestra como '^'^ •'^^^°^^^ mixirgo. que vence a la naturaleza y ^^__^,^^^^ rior. eníxe los ^os^_ así: prefiei bra •"superseñores'', y se dedica a codicia 

aunoue en una jerarquía inferior, ^i.^.^^ —•- -„„-t_. Pero a estos ya no les llama así: prefiere la V^-^ ar sa -grsa" deza. Su orgullo está muy tenido de temor. (K -mildad. tratando de encontrar un etss '^^^^^ acción novísima. "? se diría que entablada ̂ ^ ^ carrera para alcanzar ese alto grado moral anws oue la IxumanidacE se extin.ga- Porque se sac=Jí, cuando se llegue aHi habrá acabado la t̂ ^̂ ?̂ 2̂? disuelta en la perfección. Se dirá que tofî  i?> - ̂  giones ¿superiores lo tan soñado hace í̂°̂ ?̂??̂  59 también, los Txietas Poco ocurre crae ^ ^ ^L lo busca, no "a través del î enunciamient» m el más allá del espíritu, sino en la Tealídsd. ̂ ^ de la vida. Esta es la grande, desaforada, lo^ ê ^ sa que algunas novelas d« -ciencia ĉc:on_Jl.e_s_ ~ ponen, al ser huinano de hoy. ̂ ' ' 

«íÍTiírCf̂ r̂íflíííi:. 

¿Qué entiende Ud. por abstracto? -rticulo oue me dedica A. Badano El largo «rt.<mlo Qu PopaUr" (tres pá-
"Aríe Y liteíalura - , si ̂ 5-IV-63 bajo el titubo S'"̂ ^ Aái.¿^ sin iregua ideológica ) permite com­en, la ""̂ , ,̂_ ,- con toda claridad, por que se prender. al por qué - •""•;= dp un modo tan estrepitoso eauívoca oe u ^̂  debiera de estar del lado "" homme j ^̂  âmpo de los artistas, ocupa la renovaoor, dogmatismo —ya condenado Iiistó-trinchera oej ^^^ stalinismo en artes y letras, riacamen. .̂̂ ^̂  ̂ ^̂  ^̂ ^ ^̂^ especialista en te-Badano '' ..jĵ ^̂  ^^^^ desde el momento en que "•f roñtê tar' mi artículo tiene dos obligacio-^̂'"̂  fnfnrmarse con cuidado de un tema que ha "•̂ ^̂ -Sí̂  lina polémica mucho más larga que es-5°'v demortrar buena fe. Las dos cosas íaltaa 

ep. ="_'̂ 25"̂ ala fe. Afirma ruidosamente, y vuel-hacerlo que "se acabaron las medidas ad-"̂"•-iirativas,' no hay Índex, ni pioMbiciones. ni "̂ íiícición poi dílilo ideológico a eslelico . Decir 't„ »ítps de que Neizvestny y sus compaperos huWeran sido expulsados del Congreso de Artí;=tas TÍSéücos —lo que vale por la liquidación ae un .ÍHS— era una demostración de candor sm-ÍSr di¿ln» después de producirse es una demos-SSi'ón de mala fe. Badano argumenta que sobre ¿¿asunto "caiec. d. información", pero en cam-Í5 «conoce y justilica las criticas de levtushen-to que venian en el mismo teLefframa. O sea íiué la mitad pala abajo del telesiama es verda­dero y la mitad paia arnba ^^^^l^°^j'''}™ ptable. r 
mo Badano ha sido .̂ 
de la realidad, ̂ a <5eP™<='i.,'5° =lî '_̂ ?'2S!'™f„,i,S 

aceptable. Tenemos derecho a interrogarnos: ¿có-tM/i "Radano ha sido llevado a tan pueril distorsión realidad, a deponer tan sumisamente el es* píritu crítico? T? no se di£a que es ''meaitaHdad comunista", porque sospecho que Palmiro To-gliatti es tan comunista como Ariel Badano, y el dirigente del más importante PC de Occidente no ha dicho âmen" al discurso de JTruscliov. Ni tam­poco ridel Castro. 2, — Ignorancia ele Xa }iistoria del arle soTiélico. EQ todo momento me preocupé muy muclio de deslindar lo que pertenece al gran arte soviético, a la capacidad reconocida de sus grandes crea­dores, y a la deíonnación y miediocrización tíe su arte y su literatura por obra del "realismo so­cialista", señalando «jue este últim-o. es un produc­to derivado de la dogmalizacíón stalinista. Com̂o Badano ignora todo sobre la Ixistoria de la cul­tura soviétieñ y se nutre sumisamente en los "en­sayos de estética marxista-leninista", comete erro­res garrafales citando apélmazadamente cualquier artista o cualquier obra como ejemplos de realis­mo socialista, diciendo cosas de antología como esta: "el TealíTino socialixta t«3Úa Ta «tu cuarto de siglo cuando el Pzimex Co3>0T«se ¿e Escrito-íes en 1930" (sic): acusándome -de inscribir los grandes nombres del arte soviético "«n una in­nominada' (?í cozrlentc rcstoTadora". y corona su desvarío afirmando que él realismo socialista es inspirador de los grandes artistas de Occidente "desde Miguel Hernándcs hasta Picasso". El disparate en estaco puro. Tratemos, pues, de educar a Badano, A partir de la revolución de 1917 se produtien variadísimos movamientos lite­rarios: los que después serán condenados, caso del "Frenle de izquierda de las axlca" (LEF) donde estuvo Maiakovslci pero cuya principal figura fue Aseev, o del "ConstructiTrism*" aue capita­neó Zelinski; los que apoyaron la Revolución y el nuevo estado soviético como: *Xos Hermanos del Serapion" a cuyo frente estuvo Zamiatin. discípulo de Gorki, y el primer caso "Pastemak" de la literatura soviética, donde estuvo Ivanov, por una época T'edin. y Zoscenko, y donde se fox­ino TijoTiov; 'Xos compañeros de Buia'\ con Eoris Pünialc Isaac Babel, Lidia Sefulina, el prim.'̂ r Leonov, y tantísimos otros es-iri-tores, muchos de los cuales desaparecieron misteriosam-eitte, caso de Babel cuyos cuentos del admirable Caballería xoia exaltaron la obra del ejército rô o y de Lenin; por últómo los escrito­res independientes del tipo A, Tolstoi y "Ehren-Trarir, y ios ""Escritores proletarics" con Gladkov, 
Panferov, etC- etc. 

No son, pues, corrientes renovadoras innomi­

nadas, ni jnucbo menos. Cuando se publica Ce-ir.enlo de Gladkov, a nadie se le ocurre hablar de "realismo socialista", aunque se lo merece, y cuando aparecen Jos dos primaros tomos de El don apacible de Sholojov, novelas no demasiado es­timadas en su momento, se los califica de "rea­lismo psicológico"', que es lo que son, y eso que ya Citamos en 1928 y 1929. No hay "realismo SO-¡alista" hasta ía década del 30, cuando empie­za a intensificarse el despotismo de Stalin y es­tamos-en la preparación de los procesos. Su primera fonnulación nítida es de 1932 y ad­quiere sla±us oficial, imponiéndose a todos los es­critores, en el pTÍror.! Congieso, que no es de 1930 sino de 1934, Automáticamente se le reinven-ta una progenie, endosando sus orígenes a las obras de Gorki, pero éste, cuyas comnlicaciones si'tísticas con el régimen son de sobra conocidas y hasta están documentadas por la correspondí en­cía de Lenin, no sabía en 1935 cómo definir la escuela y apelaba a fórmulas tan vagas como las de Zbdanov .el gran teórico triturador, di-iendo que es "el realísnno de los hombres que trani-Jorman, reconstruyea el mando". En todo caso el nuevo método nace de: la liquidación de los "compañeros de rula"; de la defensa de una llte-TEtura de agitación; de la asunción de una forma artistica donde se anudaron inexplicablemente el xealijmo y el romanticismo Ctesís de Bialiki que dio lucar a la severa crítica de un m.arxísta :?o-mo Lukacs; del criterio finalista suDeditado a las in+eroretaciones nartidistas- mediante el cual se disolvió el conocimiento directo de lo real para dar paso a un héroe positivo actuando sobre un mundo sin auténticos conflictos. Fue la gran gue­rra pa+riótica la oue urimero permitió zanjar las contradicciones del método ;y aún así nos dio la apo<-eosis de' estra+ega Stalin í 
En la confusa nómina de Badano se incluyen. 

con pruebas en la mano como parece propio de un maxxis-ta o simplemente de un bombre veraz, si Jruscbov tenía razón o s* se equivocaba. I>ado qüie en IMAHCHA la rotativa no permite una reproducción de cuadros, le describo algunos: Pablo Nilconov, uno de los condenados, se ha de­dicado a representar la vida de ios trabajadores soviéticos; uno de sus cuadros, "Ku*sira labor cotidiana" miiestra en primer plano la caja tra­sera de un camión que contiene a varios obreros, y en el fondo una fila de camiones y de trabaja­dores que van a sus tareas. No sólo es figuri-üvo sino minuciosamente respetuoso de las formas, salvo que trabaja el todo con un régimen de pla­nos, un poco a la manera como nuestro Kafael Barradas construyó Su adnaírable serie de obre­ros españoles en los años veinte. Por su parte Falk. ya muerto, y de quien Jruschov dijo que era "un insulto a la mujex soviética" se «specia-lizó en naturalezas muertas elaboradas sobre el canon cezaníano —siglo XIX, Badano, nada que se parezca a Poüock— y si a algo se pareren sus cuadros es a los centenares de naturalezas muer­tas que el Taller Torres García ha hecbo en nuestro medio. El más audaz es Emest Neizvest-ny, que llega a aproximarse a los modos de Lip-chitz y de quien JTruschov dijo que era "una ba­zofia nauseabunda". Él mismo Neizvestny a quien se debe la "Plaza de los Pensadores" en los alrede­dores, de Moscú. Una de sus obras más exitosas es "El niño dri. raló»i"í una cabeza de niño fina­mente trabajada, ©jos contemplativos, grandes ore­jas, tez pulida, boca misteriosa; entre las dos ma­nos que surgen del mármol bocetado y forman una urna, lleva un ratoncito. Si a algo puede asemejarse entre nosotros, es a los deliciosos re­tratos de adolescentes de María Carmen Pórtela. Ko, Badano: Jas obras expuestas en el Manege no se parecían a Costigliolo, Espinela. Germán Martin o Pareja. El si por azar, algunos ejemplô  aue corresnonden Cabrera. Spósito, 3íart5n o Pareja. El can-la aplicación estricta del mét4>do. como Así sa cepto que de "abstracto" tienen Serov o Ale-- • ~ • ^ -i — jandro Guerassimov —los artistas oficiales del sta-t̂cTOTiIó el acero de Ostrovski. Sov canaz de me­dir con imparcialidad sa interés, ñero no soy ca­paz de encañarme acerca de su ubicación íei-ár-quíca del misjrjo modo nue no confundo el intf̂ -rés de las obra? de Julio Veme con el arte de un Zola. Centenares de obras tírpda<: en inmensas ediciones., abundantes premios Stalin coronaron una literatura mediocre, e incluso muchos ar+ístas capaces se p̂ isieron al servicio de la coi-riente. El Alesds Tolstoi *me cita en su anoyo Badano ê  €Í autor de La defensa de Tsarilsin aue ouizás Badano no '•eT>a que es la primera expltació-n -no­velada de Stalin que llet̂ a a que la ciudad de Tsa-rit«ín pase a ll3raar.«e Stalinarado. En cianto si ••realismo socialista" como insoíra-dor de Pablo Picasso, va no e* una broma neno'̂ a: es el refonocímiento de que Bad=ino nn distingue entre un nsétodo artístico y la afiliación al par­tido comunista, y jjor lo tiento no tiene la menor idea de lo que es el arte No coTnorf̂ îde oue irn-poner cotno" condición de ínereso al nartiHo la sí*entación de un rxeî o estético es lo mi<̂mo que sbiiventar a todn artfsta verdader-o. 
3. — Innozancta de la actual discusión estética en la UnSS. Pero además Badano babia de lo que no sabe y maneia las definiciones artísticas como pelotas indiscriminadas, en lo cual es nasivo dis-cíüulo de =us mâ tros Vierorosamente de a-̂ nerdo con Jruschov arreroete rontra el abstrpfítn, el for­malismo, el arte por el arte, etc., y dê ier̂ '̂ e la pintura soviética ofi''iaL lío es capaz de darme eíemnlos y se escuda en el desconocimientn nue también me atribuye con mucho optimismo. Pue­do poner a su dísnnsición decenas y decenas de eieirinlos contemnlados personí»lmen1:e o por re-produc-ione". y en todo caso le aconseio que se moleste basta ifl de Julio y THstán Narvaja y cornilte las ívî '̂ -̂ '̂ i'̂ nes de la Nacionial. Pero cuandíi Barfano se muestra más realista oue el rev- —lé̂seie Jnîcbov— ¿.sabe acaso qu¿ es 1̂  que e-ítá ronde-n̂ indo iun+o a su mentor o ha­bla no»- espíritu de inmisión ÍT̂ f̂ eclinsbie? T̂ n̂-?o motivos nara sô êcbar aue Badano ni «̂e rno-le?tó a averiguar cómo eran los cnadros T' la obra (=!f> lo"! ítT-ti<:t̂<; coH'ípnsdos nara dictaminar luep-o. 

linismo, que son quienes acaudillan este movi­miento aprovechando los altos cargos de que dis­frutan en la burocracia artística» y defendiendo de paso su '̂meicaniiía'*— sume en 3a ner-ailejidad a los críticos occidentales. jY usted se atreve a hablar de influencia del "realismo socialista" so­bre Gutusso o Picasso o Kivera! 4. — Ad̂ enda curiosa. Agr«£o aquf a título informativo, un brevísimo diálogo que fransodbe O. Carüsle. No doy fe de su veracidad, pero pinta bien una situación que. a t>esar de sus notorias dificultades, a roí me permite tener con­fianza acerca de la evoluci&a futura del arte soviético. Jruschov, en el Maneje, ataca a K'eizvestny, y éste responde: "Vd. pueda n» «.i»aciar mi obca, camarada Jruschov, p^tít «ainanlvs cabiô í aorié-2ÍCOS Como K̂ l̂sa 7 Landaa' la adujan xnucbo"' Renlica Jruschov: "No •*. por asas opiídoaas tpi9 admÍTames mosotros a Xapitsa T Landan", Xater̂ ene levturhenko ante el sUencño del es­cultor: "NrírvestnT ba zegxetiado da la guerra con caiorc* balas en ti cuerpo; confíe •» aue vivirá bailante tieupo como para aCreceraos otras ber-mosas obras". Replica Jruscbov: "S* díc« <{ue sólo la tumba cura el lumbago". Con'*esta levtu=-henko; "Confío, camarada Jrus-cbov. en mi« ya baya pasado I9 época en itue la fumba pedia curar el lumbago". 
Cuando un eŝ tor y un artista son capaces de discrepar así con él primer xniaistro, en un país fuertem̂ ente centralizado y con la sombra del stabníEmo cerca es norque muchas cosas lian cambiado de modo definitivo. Confíe en esos ar­tistas. Badano. porque ellos edificarán un arte más verdadero. nná<! orofundo y bumano. que ^n duda no seri ¿1 êl "realismo socialista" stalinia-no. agonizante, infructífero. Para eso. acostúmbre­se a -pensar con su cabeza: en el peor de los ca­sos e-<í preferible eouívocarse uno mismo y no ser el simple repetidor de errores ajenos. 

AliGEI. StAKA 

La independencia.. 
(Viene de pág. 2Q') ' Poco a poco, en virtud de una ma­yor tecniíic ación, nuestras economías se expanden̂  pero haciéndose cada vez más complementarias y depen­dientes del sistema exiropeo. Su cre­cimiento estará sujeto a los estímu­los extemos y sos frutos no se tra-dndrán en una mejor distribución de la renta nacional. Esta sale hacia afuera en gran parte por una ina­decuada coniercialización de las ma­terias exportadas, o se distribuye aquí injustamente, tanto por la porción que absorben las clases dominantes como por la incorrecfai desatención de zonas geográficas particulamaente atrasadas. '-*̂ î o la 3iberta.4 de comercio ha-wa sido una de las más caras con-ĝaas de la revolución emancipado-T3, transcurñráa mncbas décadas t̂es de que se pueda advertir sus mconvenientes. ¿No es éste un eiem-Pio bien daro de los peligros de eri-£5 Ciertas consignas de lucha en. 

dogmas inamovibles y de atamos a 
un ctilto que obstaculiza todo análi* 
sis crítico? 

(1) Ctnno ejeanplo. Taastsuá citar la ca­racterización tíel movimiento ftrtigTilBta. tie-clia, por Tima miiy Tecomendada obra Dorte-americans sobre la Iñstoxia d* AraéJlc» la­tina, que dice: *' there wss a "band of ardent gauciios from tlie Interior imiler a Tomantie leader named José Gervasio Ar­tigas, -wtao -wauted a "Cmguayan. state xade-pendent of "bcth Spain and Buenos Aires". <Subraya.dos mi«stros). Bafley and Nasatlr, ••Latín. América - Tlte development oí tts Clvílizatlon.'*, 1960. p^. 313. 
(21 Celso Turtado, •'El desairoUo 3él ITordeste - TTiia. situacidn pre-ievoluctana-Tla", aiASCHA, 29-111-1963-

Ttancla", tamo IV, pág. 429. 
f*) Richard Sonetee. «=o5f«̂ ^̂ ¿"̂ l :Bistltuto Hispánico ̂ e Cnl*̂ -Ĵ  1^ î ecolum", XH, cuaderno 2. pág. 16a-

"Ricüard Konetzfce, íbídem. P¿S- 1̂ -"Xa prcmiére s'eropaxer de "Catilers des 

/ 

(5) (S) Oír. Plerre Chaunn, -:"„^„_ ¿e te¿¿tlve des Etats-̂ nls Pô  ̂ ¿^^dS réconomie sud-américame - „Ca^^ Ármales". K? 4, 1949, P̂ s. 163 y 164. 
políticas ea jLrsenca Latina . lî -̂i, ^=__ Í04-1-03. , -' '- ~ 

V it^^'í 
so 
60 

140 &adeinoí\100 eamóudciury 50 

n^oicrfciÁ i 5.75 2.95 0:25 7.50. 9.95 1.65 
^MPXAMOS rexTOS VSAPOS- i feria del libro! 
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